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La gran leona blanca trotaba en círculos alrededor de la plaza. 


Gabrielle, la joven equilibrista, se mantenía sobre su lomo con ambos 
pies, sosteniendo una pequeña paleta de madera en cada mano. Tenía 
los brazos alzados sobre la cabeza, como si sujetase dos pequeñas 
dianas pintadas en rojo y azul. El público aguantaba la respiración: 
cualquier fallo de la lanzadora y alguno de los cuchillos impactaría en 
uno de los pueblerinos que estaban viendo el espectáculo. Aunque era 
más emoción que miedo lo que sentían, por lo que siguieron mirando 
expectantes el primer lanzamiento. 

De eso se encargaba Yuviel, situada en el centro de una pista 
improvisada en medio de la calle. Mantenía sus cuatro cuchillos 
cogidos con ambas manos justo por la punta afilada, dejando reposar 
el mango de metal sobre sus labios del color de la granada. Susurraba 
algo, que parecía una plegaria o una forma de desearse suerte. El trozo 
de tela azul que le cubría los ojos estaba casi oculto por unos grandes 
rizos negros. Entonces su melena, que le caía como una cascada por 
los hombros, se agitó en cuanto giró sobre sus propios talones y lanzó 
el primer cuchillo, que fue directo a la diana que la equilibrista 
sujetaba con la diestra. 

El aire se detuvo cuando el público contuvo el aliento un par de 
segundos antes de lanzarse en aplausos. La leona rugió, molesta por el 
ruido, pero fue la clave para que Yuviel girase de nuevo en dirección a 
su compañera y lanzase un segundo y un tercer cuchillo que se 
clavaron en la otra diana vacía. De nuevo los vítores del público, que 
observaba el número con admiración. 

No era muy común ver a compañías circenses por la zona y se 
podría decir que en ese pueblo de mala muerte no había aparecido 
ningún espectáculo en mucho tiempo, por lo que la gente estaba 
bastante entusiasmada; incluso el alcalde había ido con sus hijos: dos 
de esos mocosos en la edad de preguntar demasiado. Obviamente, 
todos sin excepción mantenían una sana distancia, ya no solo por el 
peligro del número en sí, si no porque la gran leona blanca se 
aseguraba con cada una de sus vueltas de alejar a los más intrépidos, o 
a los más incautos, según se mire. 

Yuviel siguió en el centro de aquel escenario improvisado de la 
plaza más céntrica del pueblo, la única que no tenía una fuente en 
medio que les dificultase la actuación. Parecía estar esperando alguna 
señal de su compañera, porque aún no había lanzado su cuarto y 
último cuchillo. Se giraba suavemente de vez en cuando como si 
buscase el sonido de las patas del animal o el suave tintineo de los 


cascabeles del pañuelo que Gabrielle llevaba atado a la cintura. Eran 
una pista clave para saber dónde se encontraba en todo momento, 
aunque el que luego acertase o no exactamente en el centro de la 
diana era solo cosa suya. 

La equilibrista, una muchacha joven de apenas diecinueve años, 
con su cabello castaño sujeto con un pañuelo de flores, fue bajando el 
pie izquierdo por el lomo de Kala, acariciando suavemente su pelaje 
con las sandalias de tela. Cuando se vio segura, y mientras la leona 
aún trotaba a paso lento, alzó la pierna izquierda, manteniendo así el 
equilibrio con las paletas aún en alto, que le servían de contrapeso. La 
vista de Gabrielle iba desde el centro de la plaza donde se encontraba 
la lanzadora hasta la leona, vigilando; porque una cosa era hacer sus 
ejercicios sobre una cuerda estando quieta y otra sobre algo en 
movimiento que le podría arrancar el brazo entero de un bocado. 

Pero en aquel lugar no tenían siquiera un escenario para fiestas, 
así que tuvieron que actuar con lo único que le ofrecían: la plaza del 
pueblo, donde no había espacio ni tenían los materiales necesarios 
para montar algo decente y seguro. La opción más arriesgada, y 
también la más visual, fue usar a la leona, aunque era la primera vez 
que lo hacían. 

Gabrielle, con la vista ahora tan solo en el lomo de Kala, alzó un 
poco más la mano derecha para mostrar la paleta pintada con uno de 
los cuchillos clavados. El público estaba expectante: los dos hijos del 
alcalde intentaron apartar a una señora que les molestaba a la vista, 
un hombre dejó de mascar su tabaco y hasta una muchacha del 
público se tapó los ojos, perdiéndose el espectáculo con más miedo 
que curiosidad. Yuviel seguía inmóvil en el centro de la pista, pero 
entonces, en un abrir y cerrar de ojos, el cuchillo voló rápido, una vez 
más, al blanco de la diana. Impactó con tanta fuerza sobre la paleta 
que hizo tambalearse a la equilibrista, cimbreando con un ruido 
metálico que se apagó a causa de los aplausos que llenaron la pequeña 
plaza. 

La lanzadora se quitó rápido la venda, mostrando unos ojos 
almendrados verdes como el musgo y una amplia sonrisa antes de 
hacer una reverencia, quizás demasiado sobreactuada, pero que el 
público ovacionó igualmente. Gabrielle tomó ambas paletas con una 
mano y se dejó caer sobre Kala, colocándose a horcajadas sobre ella 
para saludar mientras seguía trotando suavemente en círculos. Sus 
pies ni rozaban el suelo, ya que la leona era casi del tamaño de un 
pony, pero no estaba hecha para ser un animal de carga y en cuanto 
Gabrielle dio la primera vuelta entera a la plaza Kala cabeceó y rugió 
tímidamente, como un primer aviso, algo que la equilibrista sintió 
perfectamente. 

De entre el público salió una mujer de cabellos castaños, cubiertos 


por un pañuelo de seda roja que llevaba atado tras la nuca y que hacía 
juego con su vestido, ceñido a su cintura con un corpiño de cuero. 
Aplaudía como el resto de personas que estaban allí atentos al 
espectáculo, aunque entonces se giró para aplaudirles a ellos antes de 
hablar con una voz que podía llenar cualquier escenario. 

—¡Gracias, querido público! ¡Gracias! —Dejó de aplaudir para 
comenzar a moverse por la pista improvisada, desviando la atención 
de las dos mujeres que habían terminado su número—. Es un honor 
estar hoy aquí, en este pueblo tan fantástico. 

Yuviel se acercó en un par de zancadas a Gabrielle, tomando el 
faldón de su vestido para no pisarlo, y le quitó las paletas para que 
esta pudiese sujetarse con ambas manos al pelaje blanco de la leona, 
que cabeceaba ya a disgusto. 

—Ven, bonita, vamos —le susurró a Kala para que la siguiese 
fuera de la plaza, antes de echar la vista atrás para buscar a alguien 
entre el público. 

—Primero de todo queríamos agradecer a vuestro querido alcalde 
que nos dejase actuar aquí. Por favor, ¡un aplauso! — Ella misma 
comenzó a aplaudir en dirección al hombre que gobernaba ese 
pueblucho, que se ruborizó incluso dando las gracias con una mano 
sobre el pecho. Miró sobre su hombro un momento para ver cómo 
iban sus compañeras y luego volvió a sonreír—. Es un auténtico placer 
poder venir aquí a Ordway y enseñaros los magníficos números que 
hoy van a tener lugar, venidos ni más ni menos que de las tierras 
prohibidas. 

Aquella mujer movía las manos dotando de un misticismo 
increíble un simple viaje del sur, pero que hizo que tanto grandes 
como pequeños la observasen solo a ella, intrigados y sin saber que 
era una mera distracción. Justo detrás, por el hueco que habían dejado 
libre entre la gente gracias a una valla improvisada con unos barriles 
de vino vacíos, salió un hombre cerca de la cuarentena, de barba 
canosa, pero con el cabello aún negro, que llevaba un enorme collar 
de cuero en la mano. Este fue directo hacia Kala, acariciándole desde 
la nariz hasta detrás de las orejas, y si uno estuviese lo 
suficientemente cerca, podría incluso escuchar el ronroneo del animal. 
Le colocó el collar alrededor del cuello muy lentamente, mientras 
Yuviel ayudaba a bajar a su compañera antes de que los cuatro 
saliesen de la plaza, sin que apenas algunos pueblerinos se hubiesen 
percatado de algo más que de simplemente alguien alejándose del 
escenario. 

—¿Alguna vez habéis visto a alguien partir una roca en dos? — 
continuó relatando Athenia, la jefa de pista. 

—¡Una vez un rayo tiró el árbol de detrás de mi casa! —gritó un 
muchacho del público y varios de los pueblerinos corroboraron aquel 


hecho memorable. 

—¡Oh! Y fue increíble, ¿verdad? —Todos asintieron, incluso el 
alcalde—. Así que sabéis la fuerza que tiene la naturaleza, pero... ¿y la 
de un simple hombre? —susurró acercándose a las gentes de la 
primera fila, pasándole el brazo por encima del hombro a un 
campesino que le sonreía con cara de pánfilo y un par de dientes 
menos—. Se dice que podría aplastar un barril de cerveza con una sola 
mano y levantar un par de bueyes antes de desayunar. ¿Queréis saber 
quién es? 

Algunas personas habían formado un corro alrededor de Athenia, 
que seguía sujetando al hombre y hablaba en un tono bajo; otros 
simplemente miraban alrededor esperando que apareciese alguien, 
pero sin saber quién. Entonces la jefa de pista extendió el brazo en 
dirección a los barriles de vino, alzando la voz. 

—Os presentamos a... ¡Lagoon! 

Un hombre corpulento apareció caminando a paso lento hasta el 
centro de la plaza, donde antes su compañera había estado haciendo 
el número de los cuchillos. Sus casi dos metros de altura hicieron que 
algunos espectadores abrieran la boca, pero eran sus brazos sobre todo 
lo que más les llamaba la atención. Llevaba unos pantalones oscuros y 
una camisa de tirantas blanca que resaltaba sobre su piel marrón 
oscura y dejaba a la vista los músculos de los que hacía gala su jefa. 
Las arrugas de su frente se alargaban por una cabeza totalmente calva 
que, en cierta forma, daban un aspecto más terrorífico a su rostro, 
aunque los ojos claros del forzudo parecían esconder un alma cándida. 

Gabrielle salió de nuevo junto a su hermana, Daphne, una 
jovencita que vestía casi igual que la equilibrista: pantalones 
bombachos de gasa y un top ajustado que dejaba el vientre al aire, 
solo que esta lo llevaba en tonos verdes en lugar de morados. Hicieron 
sonar las campanillas de sus pañuelos atados a la cintura mientras 
hacían rodar un gran tronco, no sin cierta dificultad, a través del 
camino de barriles hasta los pies del grandullón. Tan solo Gabrielle se 
marchó por el mismo camino a paso rápido, dejando allí a su hermana 
como ayudante. La capataz de aquel circo ambulante buscó al hombre 
que había hablado antes, echando un vistazo al tronco que habían 
traído. 

—Un rayo partió aquel árbol, ¿verdad, señor? —dijo la jefa 
haciéndose la sorprendida—. ¿Creéis que este hombre, con tan solo 
usando sus manos desnudas, podría hacer lo mismo? 

Algunos gritaron que sí, aplausos incluidos, pero había otros más 
escépticos que negaban con una sonrisa de autosuficiencia en la cara, 
incrédulos. A una señal de Athenia con la cabeza, Lagoon tomó entre 
sus brazos el gran tronco para subirlo hasta su regazo, apoyándolo 
contra su enorme pecho antes de clavar los dedos en él como si fuesen 


mantequilla. 

El pedazo del árbol se partió en dos y ambos pedazos cayeron al 
suelo con un gran estruendo. Daphne, a su lado, señaló aquella proeza 
con ambas manos y una gran sonrisa, y como se había convertido en 
su ayudante invitó a un par de pueblerinos a que se acercasen. 
Intentaron levantar a duras penas ambos pedazos, incluso uno de ellos 
se atrevió a acercarse al fortachón para tocarle el brazo, solo que este 
contestó con un gruñido y el campesino se apartó asustado 
acompañado de la risa de sus amigos. 

—Señoras y señores, ¡el hombre más fuerte que un rayo! — 
vociferó Athenia señalando de nuevo a Lagoon y acercándose al centro 
de la plaza. Los nuevos aplausos aplacaron un silbido que se escuchó a 
lo lejos y que volvió a repetirse más alto antes de que la mujer 
hablase. Se giró hacia el pasillo de barriles, donde un hombre alto y 
moreno con barba de chivo y sombrero de copa negro se asomaba 
apresurado. 

—Hora de irse, jefa. 

Tanto Athenia como la joven y el fortachón se miraron al 
unísono, sabiendo que el espectáculo tenía que terminarse aquí y 
ahora. Athenia miró a Daphne y asintió, por lo que esta se acercó 
entonces corriendo a Theodore y le quitó el sombrero de copa para 
pasarlo por las gentes del pueblo, que un poco confusas empezaron a 
buscar algunas monedas entre los bolsillos. Lagoon desapareció por 
donde había venido, pasando junto a su compañero, que le dio una 
suave palmada en la espalda. 

— ¡Mis queridísimas gentes de Ordway! —Alzó la voz Athenia 
para que volviesen a prestarle atención solo a ella—. Ha sido un 
placer compartir este día con vosotros y con vuestra magnífica 
comida, pero me temo que la compañía tiene que partir, una vez más, 
para recorrer estas tierras. 

— ¡Jefa! —volvió a interrumpir Theo, que parecía tener ya el 
corazón en un puño, y señaló arriba con la cabeza. 

Unas nubes negras comenzaban a acercarse y el cielo se iba 
oscureciendo a su paso, con algunos relámpagos lejanos que vaticinan 
una gran tormenta. 

— ¡Señoras y señores! —prosiguió, chasqueando los dedos para 
avisar a Daphne y que se diese prisa, y esta la miraba de forma 
intermitente mientras esperaba que una mujer rebuscase en su bolso 
—. ¡Muchas gracias de nuevo por acogernos! 

—+¿Cuándo volveréis? —preguntó un crío, el más pequeño de los 
hijos del alcalde. 

—Muy pronto, pequeño, cuando menos te lo esperes. — Le sonrió 
de forma aduladora, casi hipnótica. Daphne atrapó el sombrero 
prácticamente lleno contra su pecho para salir a paso ligero por el 


pasillo y la propia Athenia fue retrocediendo mientras hacia una 
reverencia—. ¡Muchas gracias a todos! 

Las dos mujeres corrieron por el pasillo de barriles, tras los 
aplausos y un poco el desconcierto de los pueblerinos, hasta donde 
habían dejado las caravanas y esperaba el resto de la compañía. Los 
tres primeros carromatos se pusieron ya en marcha, incluida la jaula 
de los leones que ya estaba cubierta por una lona blanca. Theodore se 
había subido en la suya y esperó hasta que Daphne se acercó a la 
carrera para ayudarla a subir al carromato, ofreciéndole la mano para 
tirar de ella y que se colocase a su lado en el asiento. La muchacha le 
dedicó una mirada preocupada y ocultó el sombrero a sus pies. 

Un suave trueno se escuchó en la lejanía. 
Todos miraron de nuevo al cielo. 

Lagoon estaba tomando las riendas del último carromato, donde 
una joven muchacha de cabellos rubios, recogidos cuidadosamente en 
dos pequeños moños, esperaba con un violín en el regazo. 

—Milena, toca. —Athenia se sujetó a la parte trasera de la 
caravana, apoyando los pies en el pequeño escalón para luego 
observar el cielo una vez más. 

La muchacha junto al fortachón se colocó el violín sobre el 
hombro izquierdo y comenzó a tocar una dulce melodía con los ojos 
cerrados, que siguió resonando mientras las caravanas se alejaban del 
pueblo y la tormenta cada vez estaba más cerca. 
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El sonido de la música les acompañó durante casi tres horas, hasta 


que estuvieron lo suficientemente alejados de la tormenta como para 
que Milena parase y pudiese descansar. Terminó recostada sobre el 
brazo de Lagoon, soltando un suave suspiro a la vez que dejaba el 
violín entre sus piernas. El fortachón la acunó contra su pecho con 
suma delicadeza, mirándola de vez en cuando durante el viaje 
mientras seguían el camino ya de forma más calmada. También, por 
supuesto, para que los caballos no se agotasen. 

Las caravanas se detuvieron a un lado del camino de tierra 
después de llevar un par de millas sin encontrarse con nadie. Algunos 
bajaron para comprobar que todo seguía en orden y ver si estaban 
bien, porque, como siempre, habían tenido que salir con prisas y, pese 
a que sabían que no habían dejado a nadie atrás, les gustaba 
comprobar el estado en el que se encontraban. Athenia fue la primera 
en poner un pie en el suelo, con las manos entumecidas de agarrarse a 
la parte de atrás de la caravana, abriéndolas y cerrándolas antes de 
echarse el aliento sobre ellas: había estado literalmente horas 
aguantando el traqueteo del carro simplemente por no querer parar 
para meterse dentro. Pasó por el lateral de la caravana para ver a 
Lagoon todavía sentado y ambos dirigieron la mirada a la muchacha 
que yacía dormida a su lado. Milena incluso se acomodó más ahora 
que estaban detenidos por completo. —¿Cómo está? —preguntó 
Athenia un poco preocupada, acariciando los cuartos traseros del 
caballo que resoplaba en busca de alguna hierba para comer. 

—Cansada. —Su voz sonaba dura, más aún cuando lo hacía 
siempre con pocas palabras. 

—Buscaremos dónde pasar la noche, no te preocupes. 

Daphne estaba bajándose de la caravana de Theodore de un salto 
cuando la jefa de pista pasó a su lado. Ambas caminaron juntas hasta 
reunirse con la hermana de la muchacha, que ya estaba recogiendo los 
carteles del circo colocados en el lateral de su propia caravana. 
Gabrielle le pidió ayuda para hacer hueco para la lona que cubría la 
jaula de los leones, ya que su caravana era prácticamente donde 
guardaban todos los materiales. Nahir, el gran león blanco, emitió un 
suave rugido una vez pudo ver la luz del exterior y dio un pequeño 
cabezazo a su compañera, que se quejó meneando la cola. 

—Calma, pequeña, ya sé que no te gusta. —Ray había entrado en 
la jaula para quitarle el collar a Kala. Nunca se los ponían salvo que el 
público estuviese demasiado inquieto, para que se creyesen más 
seguros, pero lo cierto es que ambos animales respondían a las 


órdenes del domador como sus propios hijos. 

—Menudo espectáculo. —Yuviel estaba sacudiendo la lona blanca 
para después doblarla—. Un poco más y creo que Kala se habría 
comido a ese campesino sin dientes. —Sonrió incluso, pese a que 
todos estaban aún algo conmocionados. 

—Lo habéis hecho bien hoy. Ha sido un gran número. —Athenia 
miró por encima del hombro a Ray, que había terminado en el suelo 
de la jaula recibiendo los lametones de la leona una vez liberada de 
aquel yugo—. ¿Todo bien con Kala? 

—;¡Sí, sí! —dijo prácticamente riendo bajo las patas de la leona—. 
Solo necesitan correr un poco. ¿Sabemos ya a dónde vamos? 

—Voy a hablar con Lemony. Nos pondremos en marcha en unos 
minutos. 

Dejó a Yuviel echándole la regañina a su marido y a este 
luchando por quitarse las zarpas de la leona de encima, que se estaba 
dedicando a lamer su cara y dejarle el pelo negro de punta y lleno de 
babas. 

Un muchacho joven, con su melena rubia recogida con una cinta 
de colores, estaba en la parte trasera del primer carromato observando 
un gran mapa de toda la región. Se giró con una amplia sonrisa en 
cuanto Athenia le colocó la mano en la cintura, echándose a un lado 
para dejarla ver el trozo de papel ya viejo que sujetaba con una mano 
sobre la puerta. 

—Creo que no deberíamos seguir subiendo al norte —le comentó 
señalando el mapa y dibujando un camino hacia la izquierda—, 
deberíamos seguir por esta bifurcación hacia el oeste. A unas 
cincuenta millas hay una ciudad, es más grande que los pueblos que 
nos hemos ido encontrando. 

—Está bien, podemos comprar ahí algunas provisiones que falten 
y remendar varias herraduras. ¿Tardaríamos mucho? —Miró al resto 
del grupo, que estaban al menos más despreocupados y charlaban 
entre ellos, excepto Lagoon, que seguía acunando a la muchacha sin 
querer despertarla. 

—Con suerte podemos llegar pasado mañana por la noche si no 
queremos agotar a los caballos. 

—Seguiremos hoy todo lo que podamos. ¿Algún sitio para pasar 
la noche? —miró al joven de nuevo, que asintió y subió la vista al 
mapa. 

—Sí, aquí. —Señaló un punto cercano en el mapa antes de 
doblarlo y guardárselo en el bolsillo trasero del pantalón—. No está 
demasiado lejos y hay un arroyo cerca, o al menos debería haberlo. 
Esta zona es bastante desértica. 

—Está bien, ve con Theo, nos pondremos en marcha. 
Athenia se subió a la caravana que Lemony había estado llevando, 


acomodándose el faldón del vestido entre las piernas antes de 
permitirse unos segundos para respirar hondo y tranquilizarse, porque 
pese a la imagen que quería darle a los demás, ella sí estaba bastante 
asustada aún. El joven de cabello rubio corrió hasta la caravana de 
Theodore, que le esperaba para ayudarle a subir y recibirle con un 
beso. Una vez estuvieron todos listos y cada uno había vuelto a sus 
respectivos carros, tomaron la bifurcación más adelante hacia una 
zona segura. 

No tardaron ni una hora a paso lento hasta llegar al sitio que 
Theo indicó, y dio un silbido para que la jefa de pista, que iba en la 
cabeza, supiese que tenían que detenerse. Un poco más adentrados en 
la explanada, cerca del arroyo, colocaron las caravanas formando un 
círculo alrededor de una gran fogata. Como si lo hubiesen hecho todas 
las noches, como así era en realidad, el grupo comenzó a dedicarse a 
sus tareas: las hermanas habían desplegado ya el toldo de su 
carromato y estaban ahora sacando las mantas que repartirían entre 
los demás; Theo montaba la olla sobre la hoguera, clavando bien los 
hierros en el suelo, y Yuviel llenaba un cazo grande con agua mientras 
Athenia la ayudaba a cortar las verduras. Alrededor del campamento 
que habían improvisado no había nada más, tan solo una oscura 
noche, pero por suerte el cielo estaba despejado y podían ver las 
estrellas, lo cual era siempre buena señal. 

Una hora más tarde todos estaban alrededor del fuego, incluidos 
los dos leones que hacían a la vez de vigías esa noche. Kala había 
traído la cena en forma de cinco tejones, por lo que se merecía su sitio 
entre los demás además de dos carroñeros que compartió con Nahir. 
Con el resto se hizo un buen estofado acompañado de las zanahorias y 
el poco maíz que aún les quedaba. 

Buenas noches, princesa —soltó Lemony en cuando Milena 
abrió los ojos, devolviéndoles a todos los que la miraban una dulce 
sonrisa. 

— Aquí tienes, niña. —Yuviel le ofreció un cuenco humeante de 
estofado que tomó con cuidado para colocárselo en el regazo sobre la 
manta que le cubría las piernas. 

—Perdonad, no quería haber dormido tanto —se disculpó 
envolviendo el cuenco de madera con las manos. 

—No pasa nada —negó Athenia al otro lado del fuego—. ¿Estás 
bien? 

La muchacha asintió con la cabeza antes de darle un pequeño 
sorbo al caldo y todos continuaron la cena sin hablar aún demasiado 
alto. Aunque según iban terminando de comer y de relajarse del estrés 
del día de hoy volvieron a surgir las anécdotas y las charlas entre el 
grupo, unido sobre todo a múltiples risas despreocupadas. 

Daphne y Gabrielle estaban peinándose la una a la otra, sentadas 


frente a frente con sus camisones de lino blanco que sobresaltaban en 
unas pieles mulatas. Eran como dos gotas de agua, aunque Gabrielle le 
sacaba dos años a su hermana y esta última llevaba el cabello blanco 
como la leche en comparación del castaño oscuro de su hermana. Pero 
para quien no las conociera desde hace un año, habría sido difícil 
distinguirlas a simple vista. 

La leona se había quedado dormida hecha un ovillo junto a la 
jaula, pero Nahir, el león blanco, seguía lamiéndose las patas cubiertas 
de los restos de sangre de tejón mientras su cuidador estaba recostado 
sobre el lomo, descansando. Lagoon había ayudado a Yuviel con la 
cazuela para quitarla del fuego, trayendo unos cuantos troncos secos 
más para alimentar la hoguera durante el resto de la noche. Solo la 
jefa de pista estaba un poco más apartada, contando el dinero que 
habían recaudado hoy para dividirlo en diferentes tarros de cristal, 
algunos ya vacíos y otros con algunas monedas todavía en su interior. 
Si no fuese porque Daphne había procurado coger hasta el último 
centavo esa tarde y se había aferrado al sombrero durante todo el 
camino ajetreado ahora no tendrían siquiera para llegar a la próxima 
ciudad. 

—¿Y os conté aquella vez que este salió por la ventana de la 
taberna en calzoncillos? Creo que era ya en pleno verano... 

—Ya lo has contado —interrumpió Theo con la cabeza sobre las 
piernas de Lemony, que bajó la vista con una amplia sonrisa—. De 
hecho, creo que demasiadas veces. 

—-OH, yo no me sé esa historia. —La voz dulce de Milena llamó la 
atención de los dos hombres al otro lado del fuego y estaba claro por 
la sonrisa de Lemony que era una gran oportunidad para sacar a 
relucir sus dotes más interpretativas. 

—Bien. Pues creo que era ya pleno verano... 

—No, no, no —volvió a interrumpir Theo, incorporándose esta 
vez para terminar de desentumecerse los huesos una vez se puso en 
pie—. Nada de esa historia, no es para niños y es ya muy tarde. 

—No soy una niña, Theodore —se quejó Milena con el ceño 
fruncido—. Tengo ya dieciséis años. 

—=Eres una niña —respondieron tanto Theodore como Lemony al 
mismo tiempo cuando se miraron un segundo. 

—P-ero... —intentó quejarse Milena. 

—Habrá otro momento, pequeña. —La voz de Lagoon resonó con 
el crepitar del fuego cuando echó otro tronco a la hoguera para 
avivarla un poco más. 

—Eso, habrá otro momento —dijo entre risas Lemony mientras su 
pareja lo levantaba del suelo y se dejaba arrastrar hasta su caravana. 

Estaba claro que no solo era una historia de adultos, era una de 
las que avergonzaría al gran Theodore, siempre con semblante serio; 


excepto cuando estaba con Lemony, el bufón del grupo. Milena se 
tendría que quedar con las ganas de oír más aventuras, pero tal vez 
por esa noche ya era suficiente. A medida que pasaban los minutos las 
conversaciones se iban apagando porque ya era hora de dormir. La 
mayoría lo hacía al raso, excepto los protagonistas de la historia no 
contada esa noche y la joven violinista, que se metió en el carromato a 
regañadientes cuando Lagoon le dijo que había que acostarse. Había 
dormido toda la tarde, pero mañana sería un viaje largo y la 
necesitaban despejada para conducir parte del camino. 

—¿Vamos bien? —Yuviel se acercó en silencio a Athenia mientras 
esta guardaba el último tarro en un baúl de su carromato. 

—SÍ, o eso creo. Tenemos lo justo para comida, pero hay bastante 
para arreglar las herraduras de Cuervo y Sultán. — Se encogió de 
hombros y suspiró de forma pesada—. Es lo que tienen los pueblos 
pequeños, tampoco podemos esperar mucho más de ellos. 

—¿Crees que al oeste encontraremos algo más? — preguntó 
deshaciéndose el nudo del pañuelo que llevaba alrededor de su larga 
melena negra—. ¿Cuál es la ciudad? 

—No recuerdo el nombre, Lemony tiene el mapa en su caravana. 
—Ambas mujeres miraron el carro, pintado de azul oscuro y decorado 
con flores blancas alrededor de la puerta, y ambas sonrieron 
escuchando los leves jadeos que salían de allí. 

—Vale, mejor preguntaremos mañana —dijo Yuviel aguantando 
la risa y enrollando el pañuelo en la mano—. 

Buenas noches, jefa. 
—Sí, mucho mejor mañana. Buenas noches, Yuviel. 

El campamento permaneció en completo silencio, con el crepitar 
del fuego durante la madrugada hasta que se quedó solo en ascuas al 
amanecer. Al día siguiente todo fue bastante calmado y continuaron el 
camino sin poner ninguna pega y en silencio. Las conversaciones se 
centraban en las parejas de cada carro y poco más. 

Todavía tenían un día entero por delante, pero esa noche los 
ánimos eran distintos porque ya quedaba menos para pisar una gran 
ciudad y eso significaba fiesta y quedarse hasta las tantas. 
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Después de un buen café todos volvían a tener ánimos para 


continuar el viaje, pese a la resaca de anoche y que sabían que iban a 
estar de nuevo hasta bien entrada la noche por los caminos. Ese día 
Athenia hizo también la primera parte del viaje sola, lo más seguro 
que demasiado enfrascada en sus propios pensamientos, por lo que 
nadie de la compañía dijo nada al respecto. Incluso cuando se 
detuvieron por la tarde a almorzar la jefa de pista se metió dentro de 
su caravana. Nadie la molestó. 

—¿Crees que está enfadada conmigo? —le preguntó Milena a 
Lagoon, apoyada en la rueda del carro mientras este recogía los platos. 

—No, pequeña. —Echó un vistazo al carro de Athenia y negó con 
la cabeza—. La jefa tiene sus propios demonios, no es culpa tuya. Lo 
hiciste bien el otro día. 

—Me gustaría ayudar más. Hacer... algo por ella. 

—Ya ayudas bastante alejando esas cosas de nosotros. — Guardó 
todos los bártulos de la comida en el baúl y cerró la puertecilla de la 
caravana, acercándose luego a la muchacha para acariciar con la 
mayor dulzura posible sus mejillas rosadas—. Ella lo agradece, a su 
manera. No le des vueltas. 

La joven violinista asintió sin estar aún muy conforme, tomando 
con sus pequeñas manos, de dedos largos y finos, la gran manaza del 
fortachón para besarla. 

—¿Nos vamos ya? Quiero hablar con Daphne. 

Lagoon señaló con la cabeza hacia el carromato de Athenia aún 
con la puerta cerrada, por lo que tendrían todavía tiempo hasta que 
saliese para continuar el camino. Milena lo tomó como una invitación 
y cruzó el campamento arrastrando las faldas de su vestido canela 
para ir al carro de las dos hermanas. Este estaba pintado de un color 
salmón, un poco desgastado y con varios desconchones, por lo que 
querían también aprovechar la visita a la gran ciudad para comprar 
algo de pintura. 

Se escuchaban las risas de las dos muchachas, sentadas en el 
interior de la caravana con la puerta abierta. La suya era una de las 
más grandes porque en ella guardaban toda la cartelería, la lona para 
la jaula de los leones y el vestuario, que pertenecía casi en 
exclusividad a las dos hermanas, pero porque eran las más 
entusiasmadas en estrenar algo nuevo cada vez. En el interior tan solo 
cabía un pequeño camastro, pero no lo usaban a menos de que fuese 
un día de lluvia porque siempre les gustaba dormir fuera y estaban 
mucho más cómodas. Algunas cuerdas, pequeñas mazas, un aro 


grande colgado en la pared y multitud de cintas de colores formaban 
parte de la decoración. Todo eso lo usaban antes para los espectáculos, 
aunque nunca encontraban un lugar adecuado para usarlos. 

—Hola, chicas —interrumpió Milena observándolas. Gabrielle 
estaba de cara a la puerta mientras su hermana, justo detrás, se 
entretenía en ponerle cintas entre el pelo. 

—Vaya, vaya. —Gabrielle sonrió a la violista haciendo un 
movimiento con la mano para que entrase—. ¿Qué hace una chica 
como tú en una caravana como esta? 

—¿Ya nos vamos? Aún no he terminado —dijo Daphne por 
encima del hombro de su hermana. Estaba trenzándole el cabello, pero 
aún no había terminado porque su propio cabello, blanco como la 
leche, seguía suelto. A Milena le encantaba. 

—No, todavía no —negó con aquella sonrisilla aniña- 
da—. Solo quería saber si podrías peinarme. 

—;¡Claro! Entra, vamos. 

Milena subió al carro sin remangarse la falda. Gabrielle le hizo un 
hueco a su lado y le peinó un mechoncillo rubio que tenía suelto de 
uno de los moños. En cuanto la más joven de las hermanas terminó la 
trenza anudó la cinta y le dio un beso en la coronilla antes de que se 
marchase o más bien la echasen. Una vez las dos más jóvenes del 
grupo se quedaron a solas, con la puerta cerrada, comenzaron a 
charlar de forma más despreocupada. 

Gabrielle dio una vuelta por el campamento, donde todos los 
carros formaban un círculo. Lemony y Theo estaban intentando atar 
de nuevo a los caballos, aunque con un poco más de trabajo porque 
los leones andaban sueltos y se ponían bastante nerviosos. 

—¿Necesitáis ayuda, chicos? —Aunque sin esperar respuesta se 
acercó a Cuervo para cogerle de las bridas y ayudar a Lemony a 
colocarlo en su caravana—. No sé por qué Ray tiene que dejarlos 
sueltos siempre —mencionó refiriéndose a los leones. 

—Dice que no les gusta estar encerrados. Supongo que a ninguno 
nos gusta. —La mirada del bufón fue suficiente para que Gabrielle 
asintiera echando un vistazo fugaz a su caravana—. ¿Cómo está tu 
hermana? Parece que lo lleva mejor. 

—Sí, desde que apareció esa chica está muy bien. Tiene una 
amiga de su edad y se llevan bien. —Suspiró un poco, acariciándose la 
trenza con ambas manos—. Huir no era nuestro plan, pero no iba a 
dejar que siguieran haciéndola daño. 

—Oye. —Lemony la cortó y le colocó una mano sobre el hombro, 
dedicándole una de sus grandes sonrisas—. Ahora está todo bien, 
¿vale? Ya han pasado varios meses y estamos lejos de ese tío. Está a 
salvo. 

Milena había sido la última en incorporarse a aquel circo 


ambulante, pero antes que ella, hacía ya unos cinco meses, Athenia y 
su grupo se encontraron a las dos hermanas pidiendo limosna en una 
carretera de las afueras de Montgomery. Daphne parecía una cría 
asustada oculta bajo un mantón mohoso, con el cabello enmarañado y 
negro al igual que algunos moratones que dibujaban su piel dorada. 
Gabrielle era su hermana mayor, la que tenía que cuidarla, y lo único 
que pudieron hacer en ese momento fue huir de aquella casa y dejarlo 
todo atrás. Por suerte las acogieron, no sin antes desconfiar las 
primeras semanas, pero al final eran como una familia. Recordar 
aquellos momentos era duro para las dos y eran los demonios que 
tenían que aguantar ellas, pero estaba claro que en aquella familia 
improvisada todos tenían sus propios fantasmas. 

Cuando la jefa de pista salió al fin de su caravana todos volvieron 
a ponerse en marcha. Tenían todavía unas cinco horas de viaje por 
delante, por lo que llegarían ya en plena noche. Con suerte podrían 
dejar los carros en un sitio seguro y por la mañana Athenia iría a 
buscar al alcalde de la ciudad para hablarle de su circo. Si todo iba 
bien podrían actuar en el teatro o alguna sala de fiestas, si no tendrían 
que contentarse con la plaza, el mercado o cualquier rincón donde 
pudiesen actuar, que no sería la primera vez. Ganarían un buen 
dinero, arreglarían los carros y no tendrían que preocuparse en buscar 
otro pueblucho. Al menos es lo que esperaban. 

El camino no fue demasiado silencioso, sobre todo porque las dos 
hermanas no dejaban de hablar entre ellas y se las escuchaba de vez 
en cuando reír. La única caravana más en silencio era la de Athenia, 
que iba normalmente sola a menos de que alguno la acompañase por 
algún motivo, pero sabiendo ya el camino no era necesario. 

Era ya noche cerrada cuando divisaron las luces de la ciudad. Era 
grande, más de lo que parecía en el mapa, y a una milla pudieron ver 
la hilera de luces de la calle central. Eso significaba siempre más 
oportunidades, más dinero y tal vez un buen hotel. La procesión de 
caravanas fue deteniéndose a medida que llegaban al camino 
principal, levantando algo más de polvo de lo esperado. La ciudad 
parecía vacía, pero era lo normal teniendo en cuenta las horas y que 
muchos de los negocios ya estaban cerrados; pero se oía música, voces 
y las luces de las casas estaban encendidas, por lo que estaba claro que 
había gente. 

Athenia ordenó que dejasen los carros alineados junto al muro 
que rodeaba la ciudad para no entorpecer demasiado el paso. Todos 
sabían ya que hacer, por lo que Ray ayudó a Gabrielle a sacar la lona 
de su carro para cubrir la jaula de los leones y evitar algunas miradas 
curiosas. Mientras, Theo y Lemony desataban a los caballos para 
buscarles un buen establo al menos para pasar la noche. El resto entró 
en la ciudad, aunque Daphne se llevó a Milena de la mano para 


adelantarse, dar una vuelta y ver qué tenía que ofrecerles ese sitio. 

Athenia, Yuviel y Lagoon continuaron juntos por la calle 
principal. Estaba claro que si había una buena posada tendría que 
estar en un lugar privilegiado y qué mejor sitio que el primero en el 
que un forastero podía mirar. No tardaron en ver un letrero grande 
con la palabra «Salón», desde donde salía el fuerte sonido de la música 
de un clavicordio y el olor del ron. 

—Que Ray no lo vea, no tengo ganas de aguantarle esta noche. — 
Yuviel negó mirando aquel sitio. 

—Difícil —contestó Athenia con una leve sonrisa—. Si no lo ve es 
que está ciego, así que ve pensando en un buen rapapolvo. 

Justo frente a aquella taberna ajetreada encontraron el motel que 
buscaban, con un par de luces tenues y una pizarra en la entrada que 
anunciaba que estaba abierto. Solo esperaban que hubiese varias 
habitaciones libres, aunque no sería la primera vez que durmiesen 
todos bajo el mismo techo. Yuviel se adelantó a los otros dos, 
recogiéndose el faldón del vestido para subir los escalones hasta la 
puerta del motel. 

—Debería quedarme fuera —dijo Lagoon aún en mitad de aquella 
calle, tan ancha como para albergar dos carruajes juntos —, por si las 
chicas vuelven y que nos encuentren. 

—Está bien. Preguntaré por habitaciones. —Athenia fue a girarse, 
pero miró de nuevo al fortachón—. ¿Cuatro como siempre? 

Este asintió y se quedó ahí de brazos cruzados, como una 
columna de ónix en mitad del camino. Athenia subió los escalones 
para llegar a la puerta donde Yuviel estaba guardándose algo en los 
bolsillos de la falda. 

—¿Entramos? —Yuviel sonrió solo durante un segundo, pero la 
jefa de pista apenas se percató con la oscuridad de aquella parte de la 
calle. 

Tuvieron suerte y había habitaciones de sobra, por lo que 
pudieron alquilar cuatro con camas dobles al menos para una noche, 
con derecho a usar el baño de la planta de arriba, algo que la mayoría 
agradecería enormemente. 

Ambas mujeres decidieron esperar entonces junto a Lagoon en la 
puerta del motel a que el resto del grupo se fuese acercando. Los 
primeros fueron Ray y Gabrielle, pero el domador se detuvo cerca del 
salón, aunque su esposa se le acercó y le cogió de la solapa del chaleco 
para tirar de él dentro del motel. A nadie le sorprendió, sabían que al 
domador se le iba la mano demasiado rápido con las copas y luego 
tenían que aguantarle el mal humor a la mañana siguiente. 

Athenia fue repartiendo el resto de llaves: una para Lemony y 
Theo, que cualquiera les dejaba sin intimidad; otra para Gabrielle y 
Daphne, las dos hermanas, a la que seguramente se le uniría Milena 


para una noche de chicas; y otra para Lagoon, que compartiría 
habitación con ella. Era ligeramente temprano, pero tras un largo 
viaje tragando polvo del camino y con el traqueteo de los carros todos 
necesitaban un buen descanso en una cama de verdad, porque nunca 
sabían cuándo iban a tener la suerte de pisar otra como esa. 

Fue antes de que cantase el gallo cuando la jefa de pista estaba ya 
en pie usando el baño, procurando no hacer demasiado ruido para no 
molestar al resto de inquilinos. Se colocó uno de sus trajes buenos, 
rojo y con el corpiño de cuero oscuro sobre una ligera falda de gasa 
salmón. Tras peinar su melena castaña y maquillarse sutilmente salió a 
preguntar dónde quedaba la casa del alcalde al hombre que manejaba 
aquel motel y que tenía cara de sueño. Según le dijo estaba justo 
encima de la comisaría al final de la calle a donde se dirigió. Era 
demasiado temprano y solo estaba abierta la panadería, de la que salía 
un rico olor a pan recién hecho, y el salón, que parecía que no cerraba 
a ninguna hora del día. Aun así, esperaba que el alcalde la recibiese 
sin ningún problema y poder hablar del espectáculo. 

Al llegar le saludó el sheriff con un movimiento de sombrero. Era 
un hombre ya entrado en años con el bigote lleno de canas y cara de 
no buenos amigos, que la escudriñó de arriba abajo mientras subía las 
escaleras que estaban en el lateral del edificio. Athenia golpeó la 
puerta con los nudillos y tras no recibir ninguna contestación volvió a 
llamar. 

—No vas a encontrarlo ahí, mujer. —El sheriff estaba asomado a 
los pies de la escalera y tras retirarse el sombrero escupió al suelo, lo 
que le pareció demasiado asqueroso. 

—¿Y dónde puedo encontrarle entonces? —Fue bajando los 
escalones hasta quedar a la altura de ese hombre con olor a rancio y a 
tabaco. Hizo un esfuerzo por no arrugar la nariz—. Necesito hablar 
con el alcalde, quería proponerle un negocio. 

El sheriff volvió a escupir aquel líquido negruzco que tiznaba 
también sus dientes y señaló con la cabeza el camino por el que había 
venido, hacia el salón. 

—A estas horas lo más seguro es que siga ahí. Suerte tienes si te 
escucha, mujer. 

—_Lo intentaré. 

La idea de que la persona con la que tenía que hablar, alcalde de 
esa ciudad, estuviese borracho tirado en una mesa llena de botellas 
vacías no le apetecía demasiado. Cuando se dio media vuelta para 
desandar el camino y volver al salón la voz ronca del sheriff se alzó 
para llamarle la atención. 

—+¿Sois los de las caravanas de ahí fuera? 

—¿Está prohibido? —Le miró de nuevo a los ojos bajo el 

sombrero, que se había calado otra vez—. Podemos moverlas si hace 


falta. 
Lo último que necesitaban eran problemas allí. 

—No, mujer, no, es solo una pregunta. No llevaréis animales 
peligrosos ahí, ¿no? 

—En absoluto. No hay ningún animal que sea peligroso. —La 
sonrisa de Athenia se acrecentó e hizo una leve reverencia antes de 
volver al camino de tierra. 

El salón, esa especie de taberna grande repleta de mesas, ahora 
estaba bastante en calma y quedaban tan solo tres personas a simple 
vista. Le dedicó una mirada a los dos camareros de la barra, un 
muchacho joven que estaba limpiando todo el desastre que había 
sobre el mostrador y un gordinflón que parecía estar regañándole, por 
lo que asumió que sería el jefe. 

El suelo estaba pringoso y la suela de los tacones se le pegaban a 
la madera, así que se recogió los bajos del vestido para no 
manchárselo y acercarse a la primera mesa en donde había dos 
hombres, ya bien temprano con dos jarras de cerveza negra en las 
manos. 

—Disculpen. ¿El alcalde? 

Ambos se miraron y negaron con una sonrisa burlona, sin ni 
siquiera dirigirle una palabra, por lo que solo le quedaba el otro 
hombre tirado sobre la mesa. Hizo de tripas corazón, porque nada más 
acercarse le vino un fuerte olor a ron y no quería saber si también a 
orina. 

—Disculpe. —Carraspeó un poco intentando llamarle la atención 
—. Disculpe, ¿es el alcalde? 

—¿Y por qué iba el alcalde a estar babeando en la 
mesa? 

—Oh. —Se giró y vio al tabernero, que la miraba demasiado cerca 
con el ceño fruncido—. Perdón, es que me dijeron que se encontraba 
aquí, pero me habré equivocado. 

No te han dicho mal. —Se secó la mano en el mandil y se la 
ofreció a Athenia—. Alcalde Buster a su servicio, ¿para qué me 
buscaba? 

A la jefa de pista le costó un poco encajar toda esa información, 
pero le dio la mano igualmente con un apretón fuerte, echando un 
nuevo vistazo al hombre de la mesa, que ni se había inmutado de lo 
que pasaba a su alrededor, y luego a la barra, donde el muchacho 
estaba reponiendo algunas botellas. El alcalde hizo lo mismo antes de 
soltar una carcajada. 

—Es mi sobrino. Se está encargando del salón ahora que mi 
hermano no está, pero es un zoquete y no sabe hacer nada a derechas, 
así que le ayudo en lo que puedo antes de que estos borrachos se lo 
echen abajo —explicó seguramente por la cara de desconcierto de 


Athenia—. No te había visto nunca antes, ¿eres una vendedora de 
seguros o algo así? Ya le dije al último que no aceptaré ningún precio 
como el del año pasado. —Se giró para ir recogiendo una mesa 
contigua, así que ella tuvo que seguirle porque el alcalde continuó 
hablando—. Llevamos tres años sin incidentes graves desde que soy el 
alcalde y pienso que siga así durante mucho tiempo. Solo hay que 
tener mano dura antes de que comiencen los problemas, no esperar a 
que pase y luego lamentarse. 
—Claro, sí... 

—El antiguo alcalde era un zoquete —continuó sin apenas dejarla 
hablar—, que en paz descanse, pero seguía siendo un zoquete. Cuando 
todos se dieron cuenta de que el agua le llegaba al cuello ya era 
demasiado tarde. Desde entonces no paran de venir aseguradoras. 
Para evitar que la gente pierda sus posesiones, dicen, pero son solo 
otro sacacuartos más. A los ladrones hay que cortarlos de raíz. ¿Usted 
qué dice? —Se giró hacia ella con la bandeja llena de vasos vacíos y 
alguna botella rota, esperando una respuesta, pero Athenia apenas 
pudo siquiera balbucear porque no entendía a qué venía toda esa 
retahíla de historia—. ¿Usted no es de la aseguradora? 

—No, soy... Tengo un circo ambulante, llegamos anoche. 

La cara del alcalde era todo un poema y ambos se quedaron en 
silencio un par de segundos hasta que él volvió a soltar una carcajada 
y fue hacia la barra para soltar la bandeja, quitándose el mandil. 

—¡A ver empezado por ahí! —«¿Cuándo pretendía que lo 
hiciese?»— Los carros que hay fuera, ¿no? Alguien lo mencionó 
anoche, pero la verdad es que no presté demasiada atención. Nunca le 
hagas caso a alguien con más de tres copas en el cuerpo. 

—El hecho es que nos gustaría actuar pronto en su ciudad, 
siempre y cuando usted nos dé permiso. —Porque ir a lo loco al 
comienzo les había supuesto algo de desconcierto y malas caras, por 
no hablar de los porcentajes que luego les sonsacaban. 

—;¡Por supuesto! Un poco de alegría no viene mal. —Fue a pasarle 
el brazo por el hombro, a modo de gesto cariñoso, pero se quedó tan 
solo en un amago y señaló la salida—. Vayamos a mi despacho y 
hablemos de negocios señorita... —Athenia, solo Athenia. 
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—Un quince por ciento no es mal porcentaje. 

—Mejor que el treinta que tuvimos que pagar para aquel 
escenario que se caía a pedazos. 

—«¿Y por qué tenemos que pagar si no hacen nada? 
—Para no echarnos a patadas. 

—No, creo que quieren pagar algo del banco, no sé qué problema 
tienen con las aseguradoras. 

La reunión a las diez de la mañana en la habitación de Athenia se 
llenó de conversaciones unas por encima de otras. La libreta que sacó 
la jefa de pista tampoco sirvió mucho para aclararse porque todos 
tenían ideas distintas y ninguno se ponía de acuerdo esta vez. No solo 
tenían que organizar el espectáculo para el día siguiente, de forma tal 
vez más apresurada que otras veces, si no que tenían que comprar 
provisiones para el resto del viaje sin saber aún a dónde se dirigirían. 

Al final el reparto de tareas fue prácticamente el mismo de 
siempre, sobre todo porque ya estaban acostumbrados a hacer sus 
tareas fuera del mundo del espectáculo. Theodore iría a buscar un 
herrero para cambiar las herraduras de los caballos mientras Ray 
compraba tanto el heno para estos como buena carne para sus dos 
fieles leones. Esta vez Yuviel quiso quedarse en el hotel ayudando a 
Lemony a calcular la ruta para la siguiente ciudad y deducir los costes, 
por lo que tanto Daphne, como Gabrielle y Milena salieron a mirar 
algunas tiendas que vieron cerradas por la noche. Eso dejaba a Lagoon 
y a la jefa de pista solos para ir al teatro y planificar el espectáculo. 

—Te noto ausente esta mañana. —Lemony extendió el plano 
sobre el tocador, mirando por el reflejo del espejo a Yuviel que ni le 
estaba prestando atención—. Sí, totalmente ausente. 

—¿Qué? —preguntó alzando la cabeza para observar cómo el 
bufón se cruzaba de brazos. 

—Digo que estás distraída, Vieli. ¿Ha pasado algo con Ray? 
Tampoco estaba muy hablador hoy en la reunión. —Se sentó junto a 
ella en la cama, observando cómo cosía de nuevo algunos cascabeles 
de uno de sus pañuelos, cosa que llevaba haciendo un buen rato. 

—Nada, es solo que... —dudó un segundo echando un vistazo a la 
ventana, casi opaca por el polvo del desierto que tenían prácticamente 
encima—. Esta ciudad no me gusta, solo quiero hacer el número e 
irnos pronto. 

Lemony frunció el ceño y acarició uno de los rizos negros de la 
lanzadora para colocarlo tras su oreja, tomándola del mentón para 
hacer que le mirase. La notaba más preocupada que de costumbre, a la 
fuerte y altiva Yuviel. 


—Es solo un pueblo más, cariño —le dijo con un tono dulce y una 
sonrisa—. Es más grande que lo que hemos visto desde hace un par de 
meses, pero sigue siendo un pueblo de mierda con gente de mierda. La 
jefa dice que podemos quedarnos unos días, que hay margen, así que 
nada de salir corriendo esta vez. 

—No es eso, Lemony. —La sinceridad del joven siempre le había 
parecido digna de admirar y había sido muchas veces un hombro en el 
que apoyarse—. Creo que ese es el menor de mis problemas ahora 
mismo. 

—Bueno, chica, huir de la muerte un par de veces al mes creo que 
es un gran problema. —Sonrió mostrando aquellos dientes tan 
blancos, cosa que hizo que incluso Yuviel sonriese—. El resto es pan 
comido para nosotros. ¿Desde cuándo nos conocemos? Dos... Tres 
años, ¿quizás? Hemos superado cosas más duras que una ciudad rara. 

Yuviel no estuvo demasiado conforme. Volvió a observar la 
ventana. Fuera se escuchaba ya el auténtico jaleo de la ciudad 
haciendo su vida como cualquier día normal. En aquel momento la 
puerta de la habitación de Yuviel y Ray se abrió casi de golpe, 
entrando este último con el semblante algo frío. 

—Lemony, ¿me disculpas? Quisiera hablar con mi esposa. 

El joven se levantó de la cama para recoger el mapa del tocador y 
sin decir nada se marchó de la habitación, dándole un toque en el 
hombro al domador antes de salir al pasillo. La puerta se cerró tras él, 
pero no escuchó voces, y aunque tenía alma de cotilla, no se quedó a 
pegar la oreja por lo que bajó las escaleras y salió del motel. 

Dobló bien el mapa para meterlo en el bolsillo trasero del 
pantalón y se cubrió los ojos con una mano cuando un carromato 
negro pasó por la calle principal levantando algo de polvo. El bullicio 
de la ciudad clamaba por que la conociese, aunque ahora parecía algo 
desconfiado por las palabras de su compañera, pero intentó no darle 
muchas vueltas mientras iba hacia el centro de la ciudad. 

Era bastante grande, con varios kilómetros de casas de madera, 
tiendas y pequeños edificios de dos plantas. No había ni una 
pendiente, por lo que cuando atardecía se podía ver claramente el 
horizonte a través de la muralla que recogía toda la ciudad. Lemony 
destacaba entre la multitud con su cabellera rubia suelta y el pañuelo 
de flores atado a su cabeza al igual que el estampado de su chaleco. 
Además, era bastante alto, casi tanto como Theodore, aunque el 
fortachón seguía sacándole un par de cabezas a todos. Ese hombre sí 
que atraía las miradas. 

No parecía haber pueblos muy cercanos por lo que esa ciudad 
tenía lo suficiente para abastecerse a sí misma. Las verduras del 
mercado parecían frescas pese a que el suelo era árido y sin vida, pero 
luego descubrió un huerto detrás de unas casas que olía a abono desde 


la calle contigua. Se cruzó con el teatro, grande y con el letrero blanco 
sobre la puerta aún vacío. Esperaba que Athenia terminase los 
preparativos antes del mediodía para que anunciasen su espectáculo y 
la gente pudiese estar al tanto. 

Parecía estar un poco olvidado, pero ya había algunos muchachos 
dedicándose a adecentarlo, o eso parecía porque estaba reunidos en la 
puerta charlando apoyados en las escobas. Uno de ellos escupió tabaco 
de mascar y Lemony hizo un gesto de desagrado. Menos mal que le 
quitó esa manía a Theo cuando le conoció. Odiaba el aliento que le 
dejaba y estaba claro que su pareja no iba a consentir estar sin besarle 
cada noche. 

Uno de los muchachos que estaban en la puerta del teatro se fijó 
en él, como para no hacerlo, y puso la misma mueca de asco que 
Lemony había hecho hace un momento. 

—¿Qué miras, pervertido? —le espetó sin ningún miramiento, a 
lo que el bufón enarcó una ceja—. ¡Sí, tú! Vete con el resto de mujeres 
a comprar trapos. 

—_Lo siento, querido, no me hace falta, ya tengo más estilo que tú. 
—Les lanzó un beso antes de esbozar una de sus blancas sonrisas para 
continuar calle arriba. El amigo de aquel bárbaro tuvo que detenerle 
antes de que se le echase encima, pero Lemony siguió como si nada. 

No tardó en encontrarse a las chicas saliendo de una tienda con 
varias bolsas en los brazos. En realidad, todo era culpa de Daphne, 
que arrastraba a su hermana en busca de telas nuevas; y también de la 
joven violinista, que por fin comenzaba a hacer migas con el resto del 
grupo. 

En esa ciudad todo parecía gris y el color más brillante era el de 
la terracota, por lo que toda la compañía destacaba de una forma u 
otra entre el resto de gentes. Incluso la más sencilla, que era Milena 
porque no actuaba con ellos, se había dejado asesorar por Daphne y 
ahora llevaba una falda larga en tonos verdosos y una camisa con 
varios estampados de flores. Los dos moños que llevaba siempre, 
recogiendo su melena del color del trigo perfectamente, le daba un 
toque más aniñado, aunque al fin y al cabo era tan solo una joven 
adolescente. Y aunque Daphne compartía la misma edad, su cuerpo 
era más atlético y con más curvas debido a su profesión, como su 
hermana, y lo dejaba ver en sus miles de atuendos. 

—Vaya, vaya —Lemony se cruzó de brazos enarcando una ceja al 
ver que las chicas iban hacia otro escaparate—, aquí todos trabajando 
y la juventud yéndose de compras. 

Gabrielle le miró al escuchar su voz y fue a su encuentro echando 
un vistazo a la bolsa que llevaba para meter la mano y sacar una tela 
de un tono azul cielo, que el bufón fue directo a tocar. 

—¿Creías que no había pensado en ti? La jefa me dio parte del 


dinero de materiales para comprar telas nuevas. No tendré tiempo 
para confeccionar algo para este número, pero al menos sí para el 
siguiente. 

—¿Te dio a ti el dinero para la pintura? —Porque tenían 
pendiente repintar las caravanas, que del sol estaban bastante 
descoloridas. 

—Lo lleva Milena encima —respondió Gabrielle echando un 
vistazo a las dos muchachas que cuchicheaban—. ¡Milena! ¡Ven un 
momento! 

La joven se acercó hasta ellos y se hurgó en los mil bolsillos de la 
falda para darle el dinero a Lemony, que ahora que tenía tiempo libre 
podría ir a buscar una tienda de pinturas. 

—Nos vemos todos para comer, ¿no? Creo que Athenia dijo que 
quedaríamos en el salón enfrente del hotel —dijo el bufón atándose el 
saquito de monedas en el cinturón—. Por cierto, ¿Yuviel te ha contado 
algo? Está muy rara esta mañana. 

—No. —Se encogió de hombros negando con la cabeza—. Quizás 
solo esté cansada del viaje o preocupada por sus leones. 

—Y a... En fin, luego nos vemos. 

Dejó a las muchachas para que siguieran con sus compras, que si 
solo fuera por Daphne se gastarían todo el dinero, pero teniendo a su 
hermana, que era más sensata, no se quedarían en bancarrota. En su 
viaje por encontrar una tienda que vendiese pinturas se encontró 
frente a la comisaría, que estaba calle arriba. Justo en la puerta había 
un carruaje negro tirado por dos caballos, negros también, que no 
dejaban de dar coces y mover la cabeza de lado a lado, como si 
estuviesen nerviosos o hubiesen llegado a la carrera. Lemony les echó 
un vistazo, era algo que no podía evitar, y estuvo a punto de acercarse 
más para verlo. 

Unas cortinillas negras ocultaban el interior del carruaje y por un 
momento pensó que sería un coche fúnebre, pero ya había que ser 
mala persona para llevar un ataúd ahí dentro con tanta prisa. En aquel 
momento el sheriff salió por la puerta acompañado de un hombre alto 
vestido de negro, calado en un sombrero del mismo color. Llevaba un 
bigote espeso que se atusó mientras hablaba con el sheriff. Este tenía 
un papel en la mano y se lo enseñó al hombre, que no llevaba placa ni 
nada parecido. 

—¡Oh! —Una mujer se chocó contra Lemony. Llevaba unas cajas 
con verduras que cayeron irremediablemente al suelo. —No le había 
visto. Por favor, discúlpeme. 

Ambos se agacharon para recoger los tomates que fueron rodando 
llenándose de polvo, pero Lemony no dijo nada, solo la miró con una 
sonrisa y negó quitándole importancia. Volvió la vista a la oficina del 
sheriff, que se encontraba desierta sin rastro de los dos hombres. A 


Lemony tampoco le daba buena espina esa ciudad, aunque aún no 
sabía el motivo. 
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A la hora de la comida el salón estaba lleno y la cerveza corría de 


un lado a otro junto al olor que salía de la pequeña cocina tras la 
barra. El sobrino del alcalde era el encargado de aquel sitio, pero las 
dos camareras que trabajaban a esa hora y se movían de un lado a 
otra bandeja en mano tenían mucha más experiencia que el muchacho 
en varias vidas. Theodore llegó más temprano y consiguió un par de 
mesas juntas, por lo que a medida que el resto del grupo fue llegando 
pudieron ir sentándose sin problemas. Aunque muchos del pueblo le 
miraron con algo de recelo porque nos les dejó coger ni una silla cada 
vez que preguntaban. 

Pidieron pollo frito y unas patatas que, para el asombro de todos, 
estaba bastante bueno y terminaron pidiendo otras raciones 
acompañados de pintas de cerveza, excepto para Athenia, que se 
tomaba una copa de vino, y las muchachas más jóvenes, que tuvieron 
que conformarse con agua. 

Estaban allí los siete juntos. 

Siete porque ni Yuviel ni Ray se habían unido a la comida. A 
veces preferían quedarse junto a los leones en la caravana para no 
dejarlos solos, y sobre todo para vigilarlos porque no se fiaban de que 
algún niño o cualquier curioso metiese la mano en la jaula y les 
hicieran algo, pero algunos en la mesa ya imaginaban que esta vez no 
sería por ese motivo. Se habían comportado de manera extraña desde 
que llegaron a la ciudad, e incluso desde antes, pero no habían 
mencionado nada al respecto. 

La compañía, hace casi tres años, hasta entonces formada solo por 
Athenia, Lagoon, Theo y Lemony, no era ni siquiera un grupo unido. 
Hacían algunos números sueltos en las calles de los pueblos, cada uno 
por separado, y todo lo que podían recaudar, por poco que fuese, lo 
compartían entre todos para sobrevivir al día a día. El momento en el 
que el matrimonio formado por el domador y la lanzadora de cuchillos 
llegó fue cuando decidieron crear la compañía circense y actuar como 
un mismo grupo. La pareja aceptó de buen grado unirse casi sin hacer 
preguntas, que también ayudó que el resto del grupo aceptase llevar 
unos leones blancos en la caravana. Pronto vieron que eran igual de 
mansos que un gato doméstico y se acostumbraron a dormir con ellos 
al aire libre. 

Al principio no era muy habladores, como ninguno lo era las 
primeras semanas que estaban en el grupo. Todos tenían sus propios 
demonios y el tiempo curaba las heridas, así que en cuanto estuvieron 
preparados pudieron abrirse al resto. Yuviel tenía una personalidad 


fuerte, de esas que se dicen que son mujeres con carácter, aunque ella 
odiase que le dijeran eso. Disciplinada y con un don innato para 
manejar los cuchillos a su antojo, mucho más con el paso del tiempo. 
De hecho, más de uno pensaba que dormía siempre con un par bajo la 
almohada. Ray era amable, más hablador que su esposa, y cuidaba a 
los leones como si fueran sus propios hijos con un mimo exquisito. 
Athenia pensó más de una vez que no podían tener hijos y había 
volcado todo su amor en esos animales. Era romántico, un poco 
adulador, y sentía pura devoción por su esposa, porque solo había que 
ver cómo la miraba cuando estaban juntos. Pero desde anoche habían 
cambiado. Yuviel estaba menos habladora que de costumbre y Ray 
parecía esquivo, pero, aunque la jefa de pista les preguntó si todo iba 
bien, no quisieron decir nada. 

Antes de salir del salón aquella tarde ya tenían los preparativos 
listos para la actuación del día siguiente. Comenzaría a las cinco de la 
tarde, por lo que apenas tenían una mañana más para practicar. De 
hecho, las hermanas ya se habían retirado al teatro para hacerlo. 
Lagoon las acompañó porque Milena quería verlas practicar y el 
fortachón no solía dejarla sola a menudo. Era como un padre para 
ella, prácticamente su salvador, y aún era joven y asustadiza, por lo 
que prefería estar cerca y que al menos su figura desalentase a otros 
de molestar. 

Un muchacho estaba subido en una larga escalera de madera, 
colocando las letras en el cartel blanco del teatro, otro, abajo 
sujetándole, le iba corrigiendo cuando se equivocaba. Por poco casi 
tira a su compañero cuando vio pasar a las hermanas al interior, que 
se le desviaron los ojos siguiéndoles el paso, pero Lagoon le borró la 
sonrisa de pánfilo cuando pasó a su lado. Por desgracia, aún el 
fortachón era necesario para esas cosas. 

Athenia por su parte fue a avisar al matrimonio de los planes para 
mañana, pero la dejaron esperando en el pasillo un par de minutos 
hasta que Ray asomó la cabeza. Le dijo que practicarían mejor 
mañana, que hoy se ocuparían de pintar los carros, aunque ya estaba 
cayendo el sol y no sería buena idea. En aquel momento el único 
pensamiento de la jefa de pista es que iban a marcharse, que ya no se 
sentían a gusto por algún motivo en concreto que no conocía y 
partirían al ponerse el sol, cuando fuese plena noche. No dijo nada, 
como siempre, porque ella entendía que era algo que podía darse en 
cualquier momento, que nadie la seguiría eternamente huyendo 
siempre hasta que el funesto destino acabase con todos ellos. Asintió, 
les dio las buenas noches con una sonrisa y se despidió hasta mañana. 

Si es que había un mañana juntos. 

Ahora tendría unas horas sola puesto que prefería dejar los 

entrenamientos para los expertos y nunca se inmiscuía en los números 


que querían preparar. Ella solo los presentaba y se encargaba del 
papeleo, que al fin y al cabo era el trabajo más aburrido. Aprovechó 
que el baño estaba desocupado, recogió su neceser y una toalla de la 
habitación y se metió allí para relajarse. Se descalzó primero y fue 
quitándose el corpiño cuando se fijó en el espejo de pie que había 
junto a la bañera. Era la primera vez que se veía al completo en 
bastante tiempo, o al menos que se fijaba. Dejó caer al suelo el 
corpiño, el pañuelo de seda que llevaba a la cintura, la pesada falda y 
la camisola burdeos. Entonces observó su cuerpo desnudo más de 
cerca. 

Aunque siempre iba maquillada podía notarse ya las ojeras, las 
ligeras arrugas en la comisura de los labios y alguna que otra cana 
suelta en la melena. Había cumplido las treinta y una primaveras, no 
sin esfuerzo ni sin derramar sangre, sudor y lágrimas. 

Seguía en pie. Lo que no sabía era por cuándo tiempo. 

Las manos se deslizaron despacio por su propio cuerpo hasta que 
se detuvieron al llegar al vientre, pero no podía seguir viendo aquella 
piel tan pálida con unas venas negras prácticamente visibles bajo ella. 
Apartó la vista del espejo para meterse en la bañera que se había ido 
llenando mientras con agua caliente humeante. Su cuerpo se sumergió 
despacio hasta que tan solo dejó la cabeza fuera. 

Estaba claro que todos tenían sus propios demonios. 
Unos más peligrosos que otros. 
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A primera hora de la mañana todos fueron preparándose para 


dejarlo todo lo más listo posible. En apenas nueve horas tenían que 
hacer el estreno del espectáculo, una única función que debería 
reportarles los máximos beneficios posibles, sobre todo porque tenían 
que pagarle al alcalde, comprar provisiones para el resto del viaje 
hacia alguna parte y también que pudiesen comprarse algún capricho. 
Se lo merecían. Athenia no ganaba nada con eso, vivía con poco y se 
conformaba con menos, pero la mayoría habían abandonado sus vidas 
por ella y no era de recibo no darles nada a cambio, aunque fuese un 
sombrero nuevo. 

De nuevo la hora del desayuno estaba incompleta. Ray y Yuviel 
no habían salido de la habitación, si es que aún seguían en ella, 
porque la jefa de pista temía salir fuera de la muralla que cercaba la 
ciudad y comprobar que su carro con los leones había desaparecido. 
Por eso no les dijo nada al resto, no quería que se preocupasen. Milena 
tampoco estaba entre ellos, se había quedado durmiendo en la cama 
porque anoche las chicas tuvieron fiesta hasta tarde en el teatro y 
estaba agotada. 

Fue ya cerca del mediodía cuando Lagoon fue a despertar a la 
muchacha a la habitación. La vio allí, con su cabello suelto porque se 
le habían deshecho los moños que llevaba siempre, las sábanas caídas 
por un lado de la cama y con el camisón del pijama a medio poner. 
Cerró enseguida la puerta tras él y desvió la mirada hacia la pared, 
acercándose a ella para tomar con delicadeza la sábana y echársela 
por el cuerpo. Fue a la ventana para correr las cortinas, que por suerte 
esa habitación no daba a ningún edificio de la misma altura. Milena 
abrió los ojos, despertándose a causa de las grandes pisadas del 
fortachón, que se movía un poco nervioso. Bajó la vista para verse a sí 
misma un momento y se encogió bajo la sábana, llevándose una mano 
a la cabeza con un nudo en la garganta. 

—¿A-alguien...? —titubeó intentando recomponer uno de los 
moños. 

—No —negó aún de espaldas a ella para no ver más de lo que 
debería—. Tienes que tener cuidado, Milena. 

—Lo sé, lo sé. —Terminó poniéndose de rodillas en la cama, 
alargando el cuello para verse en el espejo del tocador y colocarse 
bien el pelo. 

—Vístete y baja. Athenia te está esperando fuera para recoger las 
entradas. —Echó un vistazo atrás para comprobar que no se veía nada 
y se giró por completo hacia la joven violinista. Acarició con suma 


delicadeza un mechón rubio que aún tenía suelto y pudo verse cómo 
apretaba los labios. —No puedo protegerte siempre, pequeña. 

Milena asintió antes de tomar su enorme mano entre las de ella, 
que se veían tan pequeñas en comparación, y la besó. Ya cuando 
Lagoon salió de la habitación la joven fue arreglándose, aunque aún 
tardó un par de minutos en salir. Él estaba de brazos cruzados en el 
pasillo, bajando la vista para ver a la muchacha salir ya vestida y bien 
peinada. 

—¿Yuviel está también abajo? Ella es la que me suele ayudar con 
las entradas. 

—Aún no han bajado. —Milena fue entonces a la habitación que 
compartía el matrimonio y dio un par de golpes para llamar—. ¿Qué 
haces? Athenia ha dicho que no les molestemos. 

—¿Por qué? —Volvió a llamar una segunda vez y casi una 
tercera, pero Lagoon la detuvo tomándola de la muñeca. 

—Espera. —Lagoon se quedó en silencio unos segundos. Nadie 
había respondido a la llamada de la violinista. Bajó la mano al pomo 
para abrirlo lentamente y preguntó antes de asomarse al interior—. 
¿Yuviel? ¿Ray? 

La habitación estaba vacía, con la cama hecha incluso. Milena 
miró al fortachón sin entender la preocupación, ya que imaginó que 
no estaban allí porque ya estarían preparándose para el número de esa 
tarde; aunque un nuevo vistazo a su rostro le hizo comprender la 
gravedad de la situación. 

—¿Se han marchado? 
—Avisemos a Athenia. 

De un par de zancadas ya estaban en la planta de abajo, o más 
bien Lagoon lo estaba, aunque la muchacha no tardó mucho más en 
bajar las escaleras casi arrastrada por la insistencia del forzudo. La jefa 
de pista esperaba fuera en el porche del hotel mirando un tablón de 
anuncios que había junto a la puerta. Varios papeles donde se ofrecían 
parcelas, unas gallinas ponedoras, clases de piano e incluso un cartel 
que seguía intacto con un «Asegura tu hogar» escrito en mayúsculas. 
Todos amontonados unos sobre otros ya más viejos en los que la lluvia 
y el mal tiempo habían borrado casi por completo. 

—Se han ido. —Fue lo único que dijo Lagoon cuando salió del 
hotel. 

Athenia le miró y dejó escapar un largo suspiro. Ya lo sabía, o al 
menos lo intuía, así que no estaba tan sorprendida como la joven que 
apareció detrás del fortachón tomando aliento. 

—¿Cómo que se han ido? ¿Nos han dejado? Pero... ¿por qué? — 
Milena preguntaba sin entender qué había podido ocurrir, sin saber 
por qué los otros dos seguían en silencio como si no fuese un asunto 
más grave. 


—Tenemos que avisar a los demás. 

—_Las chicas estarán en el teatro —dijo Lagoon mirando a la jefa 
con aquellos ojos como la miel un poco tristes—. Vamos. 

La violinista iba tras ellos al paso más rápido que podía y casi les 
costó alcanzarles, porque los pasos de Lagoon eran tres de los de ella y 
Athenia, con la falda remangada, se iba poniendo a su altura. La jefa 
de pista, pese a que mostraba un semblante serio, en el fondo tenía el 
corazón en un puño. No era el hecho de que se hubiesen ido, que 
hasta cierto punto era algo que comprendía a la perfección, era que no 
habían tenido la confianza de haberles dicho algo al resto del grupo. 
Eran muchos años juntos y perder a alguien ahora sería un dolor 
terrible, sobre todo ellos, que siempre habían sido los padres que 
muchos de ellos no habían tenido. Incluso les tenían bastante cariño a 
los leones. 

El teatro estaba más adecentado, totalmente limpio, o todo lo que 
podía estarlo con la arena que se movía sin cesar por la calle, cada vez 
de forma más acuciante y creando pequeños montículos de tierra en 
los arcenes. El gran cartel que coronaba la fachada avisaba del 
espectáculo desde esa mañana temprano cuando los dos muchachos 
terminaron el trabajo. En cuanto los tres entraron en el recinto a toda 
prisa lo que más les asombró fue ver justo enfrente, en el amplio 
escenario bajo un foco amarillento, a Yuviel lanzando uno de sus 
cuchillos a la ruleta que giraba al otro lado. 

—Tienes que tirar más alto, querida —dijo Ray deteniendo la 
ruleta para desclavar el cuchillo del punto rojo central—. Está bien 
ahí, pero es más visual para la gente cuando está fuera del círculo y 
ven la cuchilla girar. —Se giró con una dulce sonrisa hacia los tres 
recién llegados al pie del escenario, soltando una risa contenida—. 
Parece que habéis visto un fantasma. 

—Pensábamos que os habías... ido —dudó en decir la jefa de 
pista. 

Las hermanas estaban calentando detrás de Yuviel para evitar ser 
ensartadas en algún descuido, cosa que nunca ocurría, pero por si 
acaso. Las notas de la bandurria de Lemony dejaron de oírse, sentado 
en una de las butacas del pasillo. 

—¿Ido? —preguntó el bufón mirando directamente a Athenia que 

seguía con la vista clavada en Ray como si no terminase de creerse 
que lo que estaba viendo era real. 
Yuviel se acercó al borde del escenario y negó con la cabeza mirando 
fijamente a Athenia mientras recogía el cuchillo de las manos de su 
marido. Era como si nada hubiese pasado, como si esos dos días que 
habían estado encerrados, con conversaciones esquivas y sin aparecer 
por el teatro fuesen inexistentes. 

—Nada. —Athenia miró a Lagoon y luego esbozó una sonrisa al 


resto, que se la habían quedado mirando—. Milena, ¿por qué no 
vamos a recoger las entradas? 

La pobre muchacha seguía sin enterarse de nada, pero aceptó y 
volvió sobre sus pasos con la jefa de pista para marcharse del teatro e 
ir hacia la imprenta. Tenían que recoger los boletos que habían 
encargado para poder cobrar las entradas al espectáculo, cosa de la 
que se encargaría Milena en la taquilla. 

Nada de pasar el sombrero esta vez. Hoy estaban en una gran 
ciudad. 

El ambiente en el teatro fue un poco cortante, todavía en silencio 
después de que la puerta se cerrase tras las dos mujeres, hasta que la 
lanzadora señaló a Lemony con la punta del cuchillo. 

—Sigue practicando o luego se te olvidarán las notas. En cuatro 
horas comienza esto. 

El rubio tan solo asintió mientras seguía sentado y volvió a tocar 
esa melodía pegadiza, a veces casi estridente, que le gustaba siempre. 
Lagoon subió al escenario por la escalera lateral, porque a él todo eso 
seguía sin darle buena espina y sabía que había algo más detrás de ese 
rostro de póker. 

—Ray. —Su voz sonaba profunda, más aún incluso cuando 
susurraba—. ¿Podemos hablar un momento? 

—Vamos, grandullón —dijo volviendo a hacer girar la ruleta para 
su esposa—, el espectáculo es en unas horas, tenemos que dejar esto 
listo y practicar. 

—Ray. 

No le hizo falta decir nada más para que el domador pusiera su 
semblante serio. Paró la ruleta y se giró para retirase tras la cortina 
roja que hacía de telón de fondo. Yuviel fue detrás de ellos dos, 
clavando el último cuchillo en la diana cuando pasó al lado. Las dos 
hermanas se quedaron entonces solas sobre el escenario y con la vista 
fija en el telón. 

—¿Tú sabes de qué va todo esto? —preguntó Gabrielle al bufón 
que seguía tocando. 

—Ni la más remota idea. —Se levantó dejando su bandurria sobre 
el asiento para apoyar los codos sobre el escenario. Ambas chicas se 
acercaron gateando—. Pero ayer ya Vieli me dijo que esta ciudad no 
le gustaba y creo que hay algo raro con el sheriff, no me preguntéis el 
qué. 

—¿El coche negro? —Lemony miró directamente a Daphne 
cuando preguntó. 

—Bingo. 

—Nos lo encontramos de frente cuando estábamos comprando. El 
tipo entró detrás de nosotras y estuvo dando vueltas. 

—¿Crees que nos están siguiendo? —preguntó Gabrielle, 


apoyando una mano sobre el hombro de su hermana—. No son... esas 
cosas, ¿no? 
—No lo parecen, pero andémonos con ojo. 

Lemony se retiró, echando un vistazo a la parte trasera del 
escenario antes de tomar su bandurria para caminar por el pasillo 
central en busca de Theodore que acababa de entrar. Este volvía de 
comprar algunas cosas para el almuerzo; que hoy era mejor hacerlo 
allí tras las bambalinas antes que irse a cualquier lugar donde se 
entretendrían más, que ellos eran mucho de entretenerse bastante a 
menudo. El pobre no se había enterado de nada de todo lo que había 
pasado antes, ni de la cara de confusión de Athenia, ni la seriedad de 
Ray o la conversación privada de Lagoon. 

Pero lo que sí mencionó fue el carruaje negro que parecía estar 

siguiéndoles, o al menos estaba ahora más presente. Porque hacer 
suposiciones no debería ser lo correcto en un lugar donde ellos eran 
los forasteros. 
Aun con las caras largas y las conjeturas, todos terminaron 
reuniéndose a la hora de la comida, sentados en círculo en el centro 
del escenario. Donde normalmente siempre había risas y charlas más 
amenas, ahora había alguna conversación suelta sobre aspectos 
técnicos del número, pero nada demasiado personal. Quizás era mejor 
así. Quedaban solo dos horas para que el espectáculo diese comienzo y 
la tensión entre alguno de los integrantes del grupo se podía cortar 
con un cuchillo. La mayoría no sabía absolutamente nada, pero eso 
era lo peor, porque entonces entraban en juego las suposiciones y las 
dudas. 

Unos pensaban que el matrimonio iba a marcharse porque no 
estaban a gusto en el grupo, otros que los espiaban y los demás no 
tenían ni una idea clara. Ni siquiera Lagoon sabía si conocía toda la 
verdad, porque en aquella conversación a solas con el domador y la 
lanzadora solo habían dado rodeos. 

Entonces todas las miradas se centraron en la puerta principal del 
teatro, que se abrió de par en par. La figura redondeada del alcalde se 
recortaba a contraluz y el foco que seguía apuntando al escenario 
tampoco ayudaba demasiado a verle con claridad. 

—¡Bien, bien! —dijo en alto avanzando por el pasillo de 
terciopelo rojo hasta los pies del escenario—. Así me gusta, que cojáis 
fuerzas. ¿Todo preparado para la gran actuación? La gente está 
ansiosa: los niños, los abuelos. Todos recogiendo sus moneditas para 
entrar a ver los maravillosos números del circo que ha llegado a la 
ciudad. —Todos seguían en silencio, sin querer interrumpir al alcalde 
que parecía que no respiraba por no dejar de hablar—. Hace mucho 
tiempo que no tienen una alegría y lo cierto es que por estas tierras no 
viene mucha gente, más que las alimañas y la arena. Esa dichosa 


arena que no para de meterse incluso en la nariz, que no lo digo yo, 
que lo dice todo el mundo. No habéis venido quizás en el mejor 
momento... ¡O sí! Quién lo diría, un circo en Pueblo. —Suspiró, como 
si cogiese aire por primera vez, y colocó los brazos en jarra, tal vez 
esperando una contestación. 

—Sí, claro, quién lo diría. —Athenia cortó el silencio que se había 
producido—. Muchas gracias de nuevo por acogernos, en una hora 
todo estará más que listo. 

—i¡Sin prisa, sin prisa! La gente esperará igual —siguió, 
atusándose el bigote mientras miraba al resto del grupo que seguía 
comiendo—. Eso sí, no os vayáis a marchar luego, eh. Tenemos 
organizado en el salón algo especial para vosotros, más íntimo. ¡La 
cerveza corre de mi cuenta! 

Todos se tensaron un momento, aunque Athenia fingió una de sus 
mejores sonrisas para aceptar de buen grado, dejando que el alcalde se 
marchase y que aquel lugar volviese a estar en completo silencio. 
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El espectáculo empezaba en menos de una hora y las gentes de la 


ciudad se habían ido congregando en la calle principal que daba al 
teatro. El sol comenzaba a bajar y llenaba todo de un color anaranjado 
y pálido a juego con las casas, así que entre toda esa multitud el 
colorido traje de Lemony destacaba completamente haciéndole brillar. 
Como siempre. 

—'¡Bienvenidos, niños y niñas! —La voz melodiosa del bufón se 
hacía eco entre el bullicio, llamando la atención de todos a su 
alrededor—. ¡Hoy estáis de enhorabuena porque el Circo de las 
Calamidades ha llegado a vuestra ciudad! ¡Síganme! ¡Síganme todos! 

El sonido de la bandurria, agudo y pegadizo, iba recorriendo las 
calles como la arena bajo sus pies. Algunos de los ciudadanos que, o 
bien no se habían enterado o no querían participar en ese espectáculo 
circense, salían como ratas tras el flautista. Los zapatos de piel azul 
bailaban moviéndose por la calle y su cabellera rubia se mecía 
ligeramente, recogida en un pañuelo de flores de azucenas lleno de 
cascabeles que hacían el acompañamiento perfecto. 

Todos se sentían atraídos mágicamente por la música, por aquella 
voz dulce que les invitaba a seguirle hasta los pies del teatro donde 
Milena esperaba en la taquilla para vender las entradas. Solo dos 
monedas de diez centavos, con lo mismo con lo que podrías comprar 
una buena comida. Dinero que todos pagaban casi sin rechistar a la 
muchacha que les daba un boleto a cambio. 

No, no era un engaño, tan solo una invitación cordial y una forma 
de controlar sus deseos. 

Lagoon confirmaba en la puerta la entrada antes de dejarles paso 
para que se fueran acomodando en las butacas, donde las ténues luces 
permanecían aún encendidas y guiaban el camino. Todavía el 
escenario estaba vacío y con el telón bajado, pero en cuanto toda la 
sala se llenó por completo, con varios niños correteando todavía de un 
lado para otro, las luces se apagaron de golpe. Lagoon cerró la puerta 
tras dejar que Lemony y Milena pasaran, esta última con una caja que 
llevaba en los brazos y que guardaría a buen resguardo, puesto que 
sería lo que les daría acceso a no morirse de hambre las próximas 
semanas. El fortachón los acompañó sin problemas en plena 
oscuridad, donde sus ojos brillabande forma intensa, como cuando 
alumbras una moneda de la más pura plata. Pero nadie se fijó, nunca 
lo hacían. 

Entonces el telón se abrió y un foco alumbró directamente a la 
jefa de pista, ahí en medio con una amplia sonrisa, su cabello castaño 


suelto y un precioso vestido largo de color azul oscuro que llevaba 
ceñido a la cintura con una pañuelo bordado con flores negras. 

—¡Damas y caballeros! —comenzó para llamar la atención, 
extendiendo los brazos a modo de saludo—. Bienvenidos al Circo de 
las Calamidades, donde todo puede ocurrir. Las criaturas más 
magníficas, las más fuertes y las más mágicas se encuentran hoy aquí 
en esta maravillosa ciudad de Pueblo. 

Mientras Athenia hablaba, adulando a las gentes que se sentaban 
apiñadas incluso en los pasillos, la puerta del fondo se abrió un poco y 
una figura oscura entró por ella, pero los focos no le dejaron ver el 
rostro de la persona que había decidido entrar sin permiso. 

—No sé cómo lo dejas todo siempre para última hora —le 
recriminó Lemony a su pareja en voz baja mientras la ayudaba a 
ponerse el chaleco tras el telón, robándole un beso justo después. 

—¿Y perderme tus regañinas? —Theo se separó con una sonrisa y 
comprobó los bolsillos antes de asomarse por la rendija para ver a 
Athenia—. Cómo se los está camelando. Granuja. 

—Eres el primero en salir, Theodore. ¿Estás listo? 

Lagoon le dio una palmada en el hombro y señaló con la cabeza a 
su pareja para que se apartase, que hizo como siempre sin rechistar. 
Las hermanas estaban en el suelo calentando, que, aunque actuaban 
las terceras, su número era bastante peligroso. 

—Y hablando de magia, ¿sabéis quién ha venido desde las 
peligrosas tierras del sur? —continuó la jefa, que era la señal de Theo 
para salir al escenario—. El gran... ¡Theodore! 

Señaló a su lado, donde una nube de humo blanco estalló e hizo 
aparición el hombre moreno y barba de chivo con una gran ovación 
por parte del público, que miraba a los lados cuchicheando asombrada 
y preguntándose dónde estaba el truco. Athenia se alejó aprovechando 
el humo y la confusión para dejar al mago solo en el escenario y se 
unió al grupo tras la cortina. 

—Alguien ha entrado —dijo aflojándose el corpiño un poco—. 
Pensé que habías cerrado, Lagoon. 

—Y lo hice. ¿Debemos preocuparnos? 

—No, al menos no de momento. —Le hizo una señal a Milena, 
que se acercó para ayudarla con el lazo del corpiño—. Seguiremos con 
el número, pero creo que deberíamos ir planteándonos no asistir a esa 
cena privada. 

—Estoy de acuerdo. —Yuviel no había hablado mucho en el día 
de hoy, pero sus palabras en aquel momento eran las de todos. 

Ray se asomó para ver al público, pero no reconoció ninguna cara 
desde esa distancia. Estaba nervioso, habían dejado a los leones fuera 
por primera vez para un número y en su interior sentía la misma 
agitación que sus fieles amigos en aquella jaula a solas. Pero 


acordaron no meterlos en un espacio cerrado y dadas las 
circunstancias estarían mejor en la caravana. 
Más a salvo. 

De vez en cuando se escuchaban los aplausos del público, silbidos 
y gritos de júbilo. Theo era bueno, muy bueno, y sus juegos de manos 
deslumbraban siempre. Lemony no dejaba de observarle con una 
sonrisa de bobo, y ya cuando se iba acercando su número final se 
apartó para avisar a los siguientes. Ray tomó la ruleta, haciéndola 
rodar por el angosto pasillo, esperando a que Theo saliese para poder 
suplir el espacio del escenario. La lanzadora no dejaba de mirar sus 
cuchillos y la venda que llevaba atada a la muñeca, nerviosa como si 
fuese la primera vez, incluso le sudaban las manos. 

Cuando el número terminó y Theo se unió a ellos tras bambalinas 
dejó que Ray y Yuviel saliesen a escena sin decir nada, pero entonces 
borró de golpe la sonrisa que estaba fingiendo durante todo el 
espectáculo y se dirigió a Athenia. 

—Jefa. Dos hombres en el pasillo. Uno es el sheriff. 
—Yo no le vendí entrada al sheriff. —La vocecilla de Milena atrajo las 
miradas del resto del grupo con los aplausos de fondo. 

De repente, un grito ahogado. 

Los aplausos se apagaron de golpe al igual que la voz de Ray que 
estaba presentando su número. El grupo salió al escenario para 
encontrarse algo que no imaginaban. El sheriff, con su sombrero 
calado hasta los ojos, apuntaba con un arma a Yuviel, que sujetaba los 
cuchillos con fuerza entre las manos. El hombre de negro a su lado 
llevaba una escopeta y no dudaba en apuntarla con ella. 

—¡Suelte los cuchillos! —gritó dando un paso al frente, 
acariciando con el índice el gatillo—. No se lo repetiré. 

—¿Qué está pasando? —Athenia miró de forma intermitente a 
las armas de aquellos dos hombres y a la cara de Yuviel, presa del 
pánico, nerviosa—. ¡Sheriff! ¿Qué diablos es esto? 

—Es una criminal, señorita «solo Athenia». —A la sonrisa burlona 
del sheriff le acompañó un escupitajo en la alfombra de terciopelo rojo 
de esa masa negruzca de tabaco. 

El pueblo había desaparecido por completo del teatro, corriendo a 
toda prisa, y tan solo habían dejado el rastro de golosinas en las 
butacas y algunas entradas tiradas por el suelo. Se podía oír incluso el 
latido de un corazón bombeando acelerado, pero en ese momento no 
se sabría distinguir a quién pertenecía. 

—No me cogerán —susurró Yuviel apretando con fuerza el mango 
de uno de sus cuchillos—. No me cogerán otra vez, Ray. Otra vez no. 

—He dicho que suelte los cuchillos. —El hombre de negro cargó 
el arma, apuntando directamente al pecho de la lanzadora. 

—Vieli. Vieli, cariño. —La voz de Ray intentaba calmarla, pero 


Yuviel seguía con la mirada fija en aquel hombre. Sabía que podría 
matarle de un solo lanzamiento, pero él también dispararía de 
inmediato—. Todo irá bien. Por favor. 

Fue un segundo en el que el domador se acercó a su esposa, 
tomándole de la muñeca para que soltase el cuchillo, cuando esta se 
derrumbó por completo hincando las rodillas en el suelo. El sheriff 
siguió apuntando con el arma, pero el hombre vestido de negro bajó la 
escopeta para subirse al escenario sacando unas esposas. Dio una 
patada al cuchillo que rodó por el suelo fuera del escenario. 

—No podéis hacer esto. —Athenia se acercó, pero Lagoon la 
retuvo cogiéndola del brazo. 

—Velina Kurcova. Queda detenida por los poderes que me 
conceden el estado de Colorado, Arizona y Luisiana, por robo, 
intimidación y asesinato. —Las esposas se cerraron alrededor de sus 
muñecas, y se sintió como si se lo hubiesen hecho al resto de la 
compañía. 

—¿Asesinato? —Milena se colocó tras Lagoon, cogiéndose a su 
camisa como si eso fuese a protegerla de alguna bala. 

—Tiene derecho a un abogado, que seguro que puede 
permitírselo, y un juicio justo, que no le hará falta. —La levantó del 
suelo casi arrastrándola y la atrajo hacia sí para susurrarle algo al oído 
que nadie pudo escuchar, pero que le sirvió para que esta forcejease 
un poco. 

—Todo irá bien, mi amor —susurró Ray casi con lágrimas en los 
ojos. 

Arrastraron a Yuviel, o más bien a Velina, por las escaleras que 
bajaban del escenario ante la mirada atónita de aquel grupo que había 
acogido a la lanzadora como a su propia madre, y ahora se daba 
cuenta de que ni siquiera sabían su verdadero nombre. 

—Ray, ¿qué demonios está pasando? —Athenia estaba paralizada, 
no comprendía qué estaba sucediendo esa tarde y menos aún lo 
siguiente que escuchó. 

—Raymond Verlig —dijo el sheriff con una amplia sonrisa de 
satisfacción, subiendo las escaleras—. Queda detenido por los poderes 
que me concede el estado de Colorado, por robo, intimidación y 
cómplice de asesinato. 

Daphne ahogó un grito y todos vieron como, sin resistencia 
alguna, Ray dejaba que el sheriff le colocase las esposas para reunirse 
con su mujer en el pasillo del teatro. 

—Haz algo — insistió la muchacha a Theo, adelantándole un 
poco. 

—No puedo. —Apretó los labios y miró de reojo a Lemony, que 
asintió. Era demasiado arriesgado. 

En apenas media hora toda la sala quedó en completo silencio. 


Sin aplausos, ni risas, ni comentarios o susurros. El grupo seguía 
inmóvil en el escenario. Los cuchillos de Yuviel en el suelo. Ahora no 
sabían nada, ni qué ocurría, ni quién era el hombre que se los había 
llevado. Pero es que no sabían ni cómo era la pareja con la que habían 
compartido tres años de vida. 
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Se presentaron en la comisaría al caer el sol para pedir 


explicaciones, cuando más o menos el grupo había recuperado el 
aliento e intentaban tener las ideas claras sin atropellarse a preguntas 
o malas elucubraciones. Athenia encabezó la marcha después de que 
Lemony se ofreciese a llevar a las chicas de vuelta al hotel. Además, 
querían comprobar que las pertenencias de sus compañeros 
encarcelados seguían intactas e intentar buscar pistas de qué era todo 
ese despropósito. ¿Era cierto que Yuviel, la dura y madre de todos, 
fuese una asesina? 

No había nadie en las calles. El pueblo había huido después del 
bochornoso espectáculo para encerrarse en sus casas, aunque no 
faltaban los mirones y los grupos reunidos en las esquinas de los 
edificios que cuchicheaban al verles pasar. No faltarían también los 
que pidieran un reembolso de las entradas, pero esa era una de sus 
menores preocupaciones ahora mismo. 

El carruaje negro volvía a estar en la puerta de la comisaría, pero 
según comprobó Lagoon de un vistazo el interior estaba vacío, así que 
entraron en el edificio sin llamar siquiera, avasallando. Allí estaba el 
sheriff firmando unos papeles sobre la mesa del escritorio que había 
junto a la puerta, mientras el otro hombre echaba la llave al calabozo 
donde habían metido a Yuviel y a Ray, que se abrazaron una vez 
estuvieron libres de las esposas. 

—Queremos una explicación —soltó Athenia nada más entrar, 
apretando la mandíbula llena de rabia—. Queremos hablar con el 
alcalde ahora mismo. 

—¿Quieres una explicación o hablar con el alcalde?— El hombre 
de negro se guardó las llaves en el interior de la chaqueta, 
acercándose con aire chulesco al grupo que se apretaba en la puerta. 

—¿Qué pruebas tienen para acusar a nuestros amigos de ese 
crimen? —Theodore se adelantó, colocándose junto a la jefa de pista. 

—Déjenme que me presente. —El hombre de negro alargó la 
mano para estrechársela a Athenia, pero esta no hizo movimiento 
alguno y casi estuvo a punto de escupirle—. Mi nombre es Hugo 
Browser, comisario de la maravillosa ciudad de Denver y llevo mucho 
tiempo dedicándome a buscar a fugitivos a lo largo de todo el país. — 
Echó un vistazo a las rejas, donde Ray abrazaba a su esposa 
compungida—. Estos dos se me han estado escapando. Pero volver 
sobre sus pasos y llegar a la ciudad donde cometieron el crimen... — 
Chasqueó la lengua y sonrió con insuficiencia—. Menudo error, 
¿verdad? 


—No lo entiendo. —Athenia frunció el ceño. Se sentía engañada, 
porque si todo eso era cierto, ¿ellos solo habían sido una tapadera 
para escapar? 

—Es fácil de entender, señorita —continuó Hugo—, déjeme que 
les explique. Hace tres años, vuestros... amigos, como decís, eran unos 
ladrones que quisieron dar el golpe de su vida. Robaron el banco, 
entraron en varias casas, y esa gitana de ahí asesinó a sangre fría a un 
miembro muy querido de esta ciudad. 

—¡Mentira! —gritó Yuviel al otro lado de los barrotes, 
zarandeándolos con rabia—. Sabe que todo eso es mentira. ¡Lo sabe! 
—Sacó un brazo, como para intentar alcanzarle—. Athenia, por favor, 
sabes que yo no haría algo así. 

—i¡A Callar! —El sheriff dio con la porra contra los hierros, 
haciendo que Yuviel escondiese la mano. 

—Esas excusas que se las diga a un juez. Mañana a primera hora 
estarán de camino a Denver. Dormid bien esta noche, que será la 
última —dijo dirigiéndose a la pareja, que se había vuelto a abrazar 
en un rincón de la celda—. Y ahora, si me permiten, tenemos mucho 
papeleo que rellenar. 

Era demasiada información que procesar en ese momento y 
tenían que pensar en qué hacer antes de personarse en la casa del 
alcalde o siquiera de hablar de nuevo con el comisario. No tenían 
nada más que la palabra de Yuviel de que no habían cometido tal 
crimen, pero la cara de resignación de Ray parecía que todo lo que 
había contado era cierto. 

Se marcharon al hotel resignados, con más preguntas que 
respuestas, tan solo para encontrarse a Gabrielle en el pasillo frente a 
la puerta de la habitación del matrimonio. Les tendió un papel 
arrugado, un viejo cartel de «Se Busca» en el que aparecía la imagen 
de Yuviel. 

—La vi coger esto cuando llegamos. —Todos miraron a la jefa de 
pista, que tenía la vista fija en el papel que tomó con delicadeza. — 
Fue cuando llegamos la primera noche. La vi detenerse en el tablón de 
anuncios de la puerta y cogió un papel, pero no le di importancia. 

—Nos lo ocultó. 

—¿Es una asesina? 

—¿Ray también? 

—¿Qué vamos a hacer ahora? 

—¿Nos iremos? 

—Ellos no mataron a nadie. Fue una trampa. 

Todos miraron a Lagoon después de soltar semejantes palabras 
que hicieron que el resto se callase enseguida. 

—Cuéntanos. ¿Qué es lo que sabes, Lagoon? 
El grupo se metió en la habitación de Yuviel y Ray, cerrando la 


puerta con llave. Allí, casi en plena oscuridad, alumbrados por la luz 
amarillenta del techo, escucharon la historia completa que esa misma 
mañana había conocido de la boca del propio domador tras 
bambalinas. 

Hace cuatro años se celebró una fantástica boda, con música 
durante todo el día y comida en abundancia. Los entonces Raymond 
Verlig y Velina Kurcova se casaron bajo los ojos de los dioses en una 
iglesia pagana de las afueras de Amarillo, una ciudad ganadera en 
donde los dos amantes se conocieron cinco años atrás. Durante unos 
meses de paz, de viajar buscándose la vida como podían, encontraron 
a un hombre. Desesperados, sin nada que llevarse a la boca, aceptaron 
a regañadientes la oferta que ese hombre les hizo. 

Era al principio un trabajo sencillo: Yuviel utilizaría su pequeño 
don para con los cuchillos y forzar algunas puertas. Nada peligroso. 
Unos cuantos robos pequeños que se repartirían entre los tres; pero 
unas joyas y unas monedas sueltas entonces no parecían suficiente. El 
pueblo estaba cada vez más asustado y habían comenzado a vigilar 
con recelo sus posesiones con la ola de robos que había en la ciudad. 

Fue entonces cuando aquel hombre les propuso hacer un último 
golpe. Quería robar el banco. Desde el primer momento fue mal: los 
horarios que les habían facilitado no encajaban, ni la ruta de los 
guardias ni la combinación de la caja fuerte. Ray logró una distracción 
y ambos lograron salir de allí con el dinero de forma poco ortodoxa. 

Hubo una discusión. Una pelea a las afueras de la ciudad. Todo 
terminó con el hombre que les había contratado con un disparo entre 
ceja y ceja. Huyeron en ese mismo momento hacia el norte, dejándolo 
todo atrás. 

La habitación volvió a quedarse en silencio hasta que Theo negó 
con la cabeza, pensativo. 

—Yuviel jamás tocaría un arma de fuego, antes le habría 
rebanado el cuello. 

—¿Y qué pasó en el banco? —Daphne estaba con las piernas 
cruzadas sobre la cama junto a su hermana. —¿Les tendieron una 
trampa entonces? 

—Si fue el hombre que acabó muerto era una trampa pésima. — 
Lemony se cruzó de brazos, caminando de un lado a otro de la 
habitación. 

—¿Y si fue otra persona? —susurró Milena, acercándose al grupo 
—. Tal vez ese hombre no sabía nada y también le tendieron una 
trampa. 

—Y quien fuese lo asesinó para eliminar pruebas, pero Yuviel y 
Ray se largaron antes de tiempo. —Algunos asintieron a las palabras 
de Theo. 

—Y puede que ese hombre lleve años siguiéndoles la pista para 


acabar el trabajo. 

Todos volvieron a callar. Miraron a Athenia. Pensaron lo mismo 
que ella. 

—Cuando llegamos a esta ciudad el alcalde me habló de unos 
robos, que lleva tres años con las aseguradoras tras él, pero no 
mencionó nada de un asesinato. No debería estar relacionado. Yuviel y 
Ray estuvieron incómodos los primeros días —prosiguió, intentando 
atar cabos—, pero no se marcharon porque pese a que sabían que 
habían cometido un delito aquí nadie en el pueblo les habría 
reconocido. Ni siquiera el sheriff, ni el alcalde. 

—El carruaje negro apareció al día siguiente de llegar nosotros — 
dijo Lemony, que lo vio aquel día llegar a toda prisa—. Si el sheriff 
hubiese sabido algo no le habría dado tiempo a mandar una carta. 

—Nos estaba siguiendo —pronunció Lagoon con aquella voz 
profunda, a lo que todos asintieron. 

—Tenemos que sacarles de ahí. 

—Dijo que se los llevaría mañana temprano —recordó Theo—. Lo 
que sea tiene que ser esta noche. 

—Id a descansar. —Athenia se acarició el vientre sobre el corpiño 
y miró por la ventana, parecía noche cerrada pese a que no serían más 
de las siete de la tarde. —Prepararé un plan. A las cinco os espero a 
todos abajo. Recoged vuestras cosas. 
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“Todos se marcharon sin rechistar a sus respectivas habitaciones, 


quedándose la jefa de pista a solas en la que era la habitación del 
matrimonio. Abrió la ventana, asomándose al exterior tan solo para 
comprobar que, efectivamente, aún no habían encendido las luces de 
la calle. Quizás porque la oscuridad había aparecido antes de lo que 
debería y todavía no habían salido a prender las farolas, quizás porque 
la gente seguía encerrada en sus casas. De cualquier forma, no era una 
buena señal. El dolor en su piel la hacía temerse lo peor, pero tenían 
tiempo. Al menos eso quería creer. 

Se deshizo del corpiño que le aprisionaba el pecho y desabrochó 
los últimos botones de la blusa para descubrir su piel blanquecina 
surcada de líneas negras, cada vez con más ramificaciones desde la 
última vez que se miró al espejo. Le costó respirar, no por la presión 
en sí, si no por la simple idea de lo que podía suceder si no se daban 
prisa, pero aún era temprano: el sheriff estaría alerta y a saber qué 
estaría haciendo el hombre de negro, el supuesto comisario. 

En silencio, se vistió de nuevo y volvió sobre sus pasos, saliendo 
del hotel para aprovechar la oscuridad y dar un rodeo para buscar la 
parte de atrás de la comisaría. Allí tan solo había un hueco con un 
ventanuco pequeño cubierto de barrotes gruesos, que servía como 
ventilación y punto de luz, pero la farola a su espalda seguía apagada. 
Alzó los brazos para cogerse a los barrotes y asomó la cabeza. 

—Yuviel —llamó en casi un susurro porque no sabía si quedaba 
alguno de esos dos hombres allí—. Ray. 

Al oír la voz de la jefa de pista la pareja alzó la cabeza de entre 
sus rodillas y se subieron al pequeño camastro para ver a Athenia a 
duras penas. 

—Athenia, te juro por lo más sagrado que yo no he matado a 
nadie, por favor —comenzó a suplicar Yuviel, sacando las manos entre 
los barrotes para coger las de la jefa de pista. 

—Tranquila, tranquila —intentó calmarla, apretando las manos 
entre las suyas—. Vamos a sacaros de aquí. ¿Dónde están los dos? 

—Se marcharon hace un rato —contestó Ray junto a su esposa—, 
pero no sabemos si volverán. 

Athenia aflojó los brazos para posar de nuevo los pies en el suelo 
y miró a su alrededor, comprobando que las calles seguían vacías. 
Ahora también tenía que preocuparles que no sabía dónde se 
encontraba el sheriff o el comisario y eso podía suponer un problema. 
Si tenía que pensar un plan para sacarles de ahí debía contar con la 
presencia repentina de esos dos hombres que le pararían los pies. 


—Athenia —susurró Ray para llamar su atención—. Mis niños. 

Por un momento no habían pensado en los leones, que llevaban 
horas solos ahí metidos en una jaula. Estaban demasiado preocupados 
por la situación: la confusión y el estrés que suponía que dos de sus 
compañeros estuvieran encarcelados; con el agravante de un asesinato 
de por medio. 

—Iré a verles ahora, seguro que están bien. 

Quería tranquilizarle, porque tampoco podía asegurarle que Kala 
y Nahir estuviesen siquiera en la caravana. Intentaría buscarlos, pero 
ahora a solas sería complicado. Aun así se despidió de ellos dos, 
prometiéndole que esperasen a las cinco porque sería cuando irían a 
buscarles, aún sin ningún plan en mente. 

Recorrió las calles vacías, caminando a prisa por la vía principal 
mientras se cogía los bajos de la falda para no arrastrarlos. Los tacones 
se le hundían en el suelo y una brisa cálida arrastraba la arena 
obligándola a entrecerrar los ojos. Apenas podía ver nada cuando 
llegó a las afueras y se acercó a la hilera de caravanas. Seguían en el 
mismo sitio donde las dejaron, lo cual era una buena noticia, y fue 
directa al carro tapado para descubrir la lona llena de tierra. Un 
rugido intenso la recibió en cuanto los animales vieron el exterior y, si 
no fuera porque se apartó del susto, la hubiese alcanzado un zarpazo 
que la habría arrancado casi media cara. 

—Calma, calma, soy yo. 

Acercó la mano desnuda a los barrotes y la leona la olió en la 
distancia antes de pegar la cabeza a la jaula y dejar que la jefa de pista 
la acariciase, hundiendo los dedos en su pelaje blanco. Ambos 
parecían encontrarse bien, pero nerviosos, porque el león blanco no 
dejaba de dar vueltas cabeceando de vez en cuando. El carro se 
tambaleaba tan solo del movimiento de los leones en su interior y 
Athenia temía que pudiese volcarlo. 

—Vamos a tener que irnos pronto otra vez. 

Cansada miró de nuevo hacia la ciudad donde iban apareciendo 
ya algunas luces. El león rugió con suavidad incluso al comprenderla, 
acercándose a su compañera para apoyarse también en los barrotes y 
que Athenia le acariciase. Lo hizo, pero echó otro vistazo a la ciudad y 
terminó apartándose para volver a echar la lona sobre la jaula e ir de 
nuevo a la entrada principal. Un hombre había comenzado a encender 
las farolas, por lo que se alejó agarrándose el vestido hacia los establos 
que se encontraban a la izquierda de la entrada. Estaba claro que no 
podían irse sin los caballos, pero por suerte podrían entrar y salir sin 
ser vistos si buscaban una huida rápida y silenciosa. 

Allí en la oscuridad, moviéndose entre el heno, y algunas heces 
seguramente, fue buscando las riendas que le pertenecían para atar a 
los caballos, hasta que una mano apareció de repente tras ella 


tapándole la boca y alejándola de Sultán, que dio una coz asustado. 
Fue entonces cuando escuchó otros pasos cruzando por la calle. 

—Maldita tierra. —El sheriff escupió su tabaco de mascar antes 
de sacar más del bolsillo. 

—Ese alcalde vuestro que tenéis es un inútil. —Hugo Browser 
estaba a su lado buscando entre los bolsillos de su chaqueta un 
encendedor para el cigarro que tenía entre los labios. 

—Te vas a matar con esa mierda. 

—¿Tú me lo vas a decir? —Sacó el encendedor y una pequeña 
llama iluminó su rostro. 

—¿Vas a hacerle caso? —preguntó el sheriff—. Quiere mandar un 
telegrama para que venga un juez. Condenar a los ladrones aquí en la 
ciudad le haría ganar votos. 

—Esos dos son míos, ya te lo dije. —La llama se apagó y la voz 
del comisario volvió a escucharse en plena oscuridad—. No voy a 
perderlos otra vez. 

—¿Y cómo te los vas a llevar con este tiempo? 

Cuando Athenia se hubo tranquilizado un poco escuchando la 
conversación de aquellos dos hombres la mano que la mantenía en 
silencio se fue aflojando. Al girarse vio a Theo tras ella, que se llevó el 
dedo a los labios para que siguiese callada. 

—Los he seguido —susurró sin apartar la vista del hombre de 
negro—. Salieron poco antes que tú. ¿Cómo están? 

—Asustados. 

—Me los llevaré en una hora —dijo Hugo, haciendo que Athenia 
y Theo volviesen de nuevo la cabeza hacia él—. El tiempo cada vez 
está peor y como llegue el juez los he perdido. Recoge mis cosas, voy a 
darme un homenaje antes de irme de esta ciudad de mierda. 

El comisario tiró el cigarro al suelo y lo apagó con la puntera de 
la bota para volver calle arriba hacia el burdel, con el sheriff detrás 
siguiéndole como un perrito faldero. En cuanto se quedaron solos de 
nuevo, ahí apretujados en uno de los cubículos del establo, ambos se 
miraron. No había tiempo, por lo que los posibles planes de la huida 
se tendrían que adelantar. 

—¿Qué podemos hacer? 

—Yo me encargo de las llaves —dijo Theo tomando a Sultán de 
las riendas para irlo sacando poco a poco de ahí. 

—Theo... 

El mago la miró en silencio y apretó los labios, asintiendo con la 
cabeza una vez. 

—No sé si tendremos tiempo, jefa. Se acercan, ya lo sabes. 
—No voy a abandonarles. 

Theodore le dio las riendas del caballo tordo y esbozó una 

sonrisa, desabrochándose un botón de la camisa y abriéndose el 


chaleco. 
—Entonces démonos prisa, gran jefa. 
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Thedore tropezó al entrar al burdel abalanzándose sobre una de 


las mujeres de la entrada y esta le propinó un bofetón cuando colocó 
las manos en lugares donde no debía. El mago se llevó los dedos a la 
mejilla izquierda, frotándosela con una sonrisa bobalicona. 

—Vaya, yo no había contratado este servicio. 

Muchos de los hombres que estaban allí se rieron y Theo saludó 
victorioso antes de ir hacia la barra para pedir un bourbon, dejando 
una moneda sobre esta. Se giró para mirar el resto de la sala, 
apoyando los codos sobre la barra pegajosa del alcohol. Con su pelo 
negro revuelto, el chaleco abierto y un trozo de camisa saliendo fuera 
del pantalón parecía que no era el primer trago de bourbon que se 
tomaba esa noche. 

Cuando la camarera le avisó con un toque en el hombro de que 
tenía su copa lista Theo le dedicó una sonrisa y una mirada de arriba 
abajo antes de tomar el vaso y llevárselo a la boca. Apenas se mojó los 
labios cuando sus ojos verdes como el aguamarina se fijaron en uno de 
los sillones del salón. El comisario Hugo Browser estaba casi hundido 
en el asiento con una muchacha casi veinte años menor que él sobre 
sus rodillas y a la que le acariciaba con insistencia el muslo. Theo 
ocultó una cara de asco tras el líquido dorado de esa bebida del 
demonio, mirándole por encima del fondo del vaso. Sin llegar a beber 
nada lo volvió a dejar en la barra e introdujo un par de dedos para 
salpicarse con el bourbon sobre la camisa y avanzar directo hacia el 
comisario, aunque en el último momento se giró hacia la chica con 
una sonrisa de pánfilo. 

—Hola, guapa —dijo arrastrando las palabras hasta que se fijó en 
la cara del comisario—. Ups, joder... Primero mis amigos y luego a la 
chica más guapa de aquí. 

—Lárgate —soltó sin más, sin siquiera mirarle a la cara. 

—-Claro, claro, toda para ti. —Fue a girarse, pero frunció el ceño y 
volvió la cabeza hacia el cada vez más malhumorado comisario—. 
Pero una última cosa. 

—¿Qué? —Los dedos de Hugo se clavaron más en el muslo de la 
muchacha, que no hizo ni por abrir la boca para quejarse, aunque sus 
ojos suplicasen ayuda. 

Theodore se quedó en silencio un par de segundos con la boca 
abierta y luego se echó a reír inclinándose sobre él. Apoyó la zurda en 
el reposabrazos del sillón y colocó la diestra en su pecho sobre la 
chaqueta dando un par de palmadas antes de que el comisario le 
apartase de un manotazo que lo tiró al suelo como un muñeco de 


trapo. 

—i¡Joder! Menudos humos. —Se levantó del suelo a duras penas y 
se recolocó el chaleco—. Te iba a invitar a una copa para que se te 
quitase esa cara de amargado, pero, chico, tú te lo pierdes. 

—Tú y tu grupo de pordioseros no sabéis cuando parar, ¿verdad? 
Vete a emborracharte a otro lado y déjame en paz. 

Estuvo a punto de levantarse, lo más seguro que para buscar pelea 
aunque no le conviniese, pero Theo alzó las manos y retrocedió un par 
de pasos para salir por la puerta del burdel. Su sonrisa burlona se 
borró enseguida puso un pie fuera de aquel establecimiento y se palpó 
el chaleco para comprobar el peso de las llaves que ahora eran suyas. 

Pese a que ya habían encendido todas las farolas, la calle 
principal estaba en completa penumbra. Un viento cada vez más 
fuerte arrastraba la arena y una humedad que se pegaba a la piel y 
calaba en los huesos. La luz era amarilla y apenas se podía distinguir 
nada a un par de metros de distancia. Por suerte, la comisaría se 
encontraba al final de la calle bajo una farola que titilaba, rodeada de 
polillas que buscaban un resquicio de luz, así que era fácil distinguirla 
entre el resto de edificios. 

Theodore esperaba que el resto del grupo estuviese ya preparado 
para cuando liberase a Yuviel y a Ray. No sabía cuándo se daría 
cuenta el comisario de que le faltaban las llaves de la celda, así que 
aceleró el paso porque cuanto menos tiempo estuviese en la calle 
mejor. Lo que no esperaba era encontrarse al grupo al completo 
saliendo del hotel. Distinguió perfectamente a Lagoon entre el resto, 
porque le sacaba hasta una cabeza a Lemony, y alzó la mano para 
avisarles. Los ojos brillantes del fortachón le distinguieron enseguida, 
haciendo que el grupo fuese en su dirección. 

Entonces el cielo pareció romperse en dos. 

Se escuchó un trueno, aún a cierta distancia, pero que hizo que 
todos se estremeciesen por completo. Incluso Milena ahogó un grito 
entre los brazos de Lagoon, que la envolvía con suma delicadeza como 
si fuese una flor. El peor temor de los integrantes del Circo de las 
Calamidades parecía hacerse realidad. 

—Jefa. —Theo llegó hasta el grupo y Lemony lo recibió 
cogiéndole de la mano—. Tengo las llaves. Voy yo, vosotros marchaos. 

—Theodore, espera. —Lagoon miró al final de la calle donde se 
encontraba la comisaría—. El sheriff. 

—¿Qué hacemos? —La voz de Gabrielle se apagó prácticamente 
por un nuevo trueno que sonó más cerca y que esta vez iluminó el 
cielo por completo. 

—Tengo el violín aquí—susurró Milena, que intentó quitarle la 
bolsa del hombro a Lagoon. 

—No. —Athenia respiró hondo y miró al cielo—. No dará tiempo. 


Le quitó las llaves a Theo de la mano sin decir nada más y se 
retiró del grupo. Sentía un dolor en los huesos que se agravaba con la 
lluvia, cada vez más acuciante. 

Todos tenemos demonios en nuestro interior, desde la más 
pequeña criatura hasta el más grande. Nadie se salva de los demonios 
que nos atormentan y nos persiguen y, por desgracia para algunos, 
estos son demasiado peligrosos. Para Athenia sus pesadillas la 
perseguirían hasta el fin de los días, hasta que la consuman por 
completo. Los había arrastrado durante años tras ella y hoy parecía 
que todo se acababa. 

—Jefa, ¿qué haces? —preguntó Theo tras el sonido de otro 
trueno. 

—¡Marchaos! —gritó corriendo hacia la comisaría. 

Si al menos ahora podía darles alguna ventaja lo haría. No sabía 
si le daría tiempo siquiera a sacar a Yuviel y a Ray de la celda si el 
sheriff se le interponía, si la masa negra llegaba a cruzar los límites de 
la ciudad antes de que fuese demasiado tarde. 

Corrió como pudo, sintiendo la arena metérsele en los ojos. A 
veces el viento la impulsaba hacia delante haciéndola caer, pero llegó 
sana y salva a cogerse al poste de la farola que había junto a la 
comisaría. Abrió la puerta, que chocó contra la pared con un 
estruendo que hizo que los tres del interior se levantasen de golpe: la 
pareja aún tras los barrotes y el sheriff en su mesa. 

—¿Qué diablos pasa aquí? —El sheriff se limpió el café de la 
camisa que acababa de derramar, yendo corriendo a cerrar la puerta 
—. ¡Cierra, maldita! 

Athenia no le hizo caso y pasó junto a él para ir directa a la celda, 
buscando la llave correcta para introducirla en la cerradura. Un 
relámpago iluminó el interior de la comisaría seguido de un trueno 
que hizo retumbar las paredes. 

—Una bruja... —susurró el sheriff mirando a todas partes, sujeto 
a la pared como si eso le fuese a salvar de un derrumbe—. Tú... Tú 
has invocado esta tormenta. ¡Bruja! 

El sheriff se abalanzó sobre Athenia, tomándola del pelo para 
separarla de las rejas, pero la llave ya estaba dentro. La lanzó contra el 
escritorio de madera, tirando la taza de café que se derramó por el 
suelo, pero la arena que entraba por la rendija de la puerta fue 
borrando el rastro. 

—;¡No lo entiendes! —gritó la jefa de pista—. ¡Tenemos que irnos! 

En ese «tenemos» había algunos matices, porque claramente 
Athenia no le incluía a él en esos planes. El sheriff volvió a echarse 
sobre ella, rodeándole el cuello con aquellas manos huesudas y 
amarillentas que olían a tabaco. Pese a su baja estatura tenía más 
fuerza que ella en ese momento, que estaba cansada y dolorida. Le 


faltaba el aire. Sentía que cada bocanada le costaba más que la 
anterior y pensó en la ironía de huir del destino durante años para 
morir a manos de un sheriff paleto de una ciudad olvidada. 

Entonces escuchó algo romperse y los dedos se aflojaron. Abrió 
los ojos lo justo para ver el cuerpo del sheriff caer a sus pies con un 
golpe seco. Al otro lado Yuviel sujetaba lo que quedaba del asa de 
aquella taza de café. 

—Jefa, hay que largarse de aquí —dijo Ray pasando una mano 
alrededor de su cintura para ayudarla a caminar hacia la puerta. 

—Athenia. —Yuviel se detuvo en la puerta, sujetando el pomo—. 
Eso está aquí ya, ¿verdad? ¿Por qué has venido a por nosotros? 

—Somos una familia —le costó decir, tomando aire—. Os dije que 
os sacaría de aquí. 

Ahora el problema era atravesar la ciudad para llegar a alguna 
caravana que hubiesen dejado para ellos, si es que el caballo no había 
salido corriendo despavorido en mitad de la tormenta, lo cual era 
bastante comprensible dada la situación. 

En cuanto Yuviel abrió la puerta la arena que se colaba bajo sus 
pies les dificultó salir de allí, pero juntos atravesaron el umbral para 
encontrarse en la calle principal: un largo camino de arena y lluvia, 
con la luz amarillenta de las farolas que seguían en pie y que se 
tambaleaban creando sombras fantasmagóricas en los edificios. 

Apenas veían unos metros de distancia, pero el camino era recto 
por completo y tan solo tenían que rezar para que el carromato 
siguiese allí. 

Pero no todo iba a ser tan fácil como querían imaginar. Una 
figura apareció delante de ellos, negra como la noche, y hasta que no 
se encontraron lo suficientemente cerca no se dieron cuenta de que 
era el mismo Hugo Browser. Ya no llevaba su sombrero, perdido en la 
tormenta seguramente. Su levita negra se movía con violencia y 
llevaba en las manos la escopeta que cargaba contra ellos. 

—¡No os volveré a perder! —gritó para hacerse oír, lleno de rabia 
y furia. 

—¿Qué haces? Vamos a morir todos si nos quedamos aquí. — 
Athenia no podía creerse lo que pasaba, cómo en el peor momento ese 
hombre seguía buscando algún tipo de venganza. 

—No voy a dejar vuestra suerte a la tormenta. —El comisario 
cargó el arma con una sonrisa socarrona—. Voy a tener el placer de 
hacerlo yo mismo. 

—¿Por qué? —preguntó Yuviel—. ¿Por qué seguirnos durante 
tantos años? 

—Atar cabos, señorita Velina. 

—Nosotros no habríamos dicho nada —Ray adelantó un paso 

cuando soltó a Athenia, aunque en ese momento todos parecían luchar 


por mantenerse en pie—. Esto es una locura, ¡tiene que acabar! 

—Y acabará, Raymond. Vosotros tendríais que haber fallado ese 
día, os habría atrapado y mi hermano seguiría vivo, pero no, tuvisteis 
que hacerlo bien. Tuve que matarle, a mi pequeño hermano. 

—Estás loco... —Yuviel miró espantada al comisario—. ¿Cómo 
pudiste hacer eso? 

—Él lo sabía todo, ¡me habría delatado! —Cada vez estaba más 
nervioso y la mano le temblaba en el gatillo—. Sabía que yo le di la 
información falsa, tuve que hacer... 

Se escuchó un rugido cercano, resonando en los callejones entre 
la tormenta. Athenia sabía que ya era demasiado tarde, que después 
de luchar tantos años su destino la acabaría atrapando. El comisario 
miró a todos lados, nervioso, dejando de apuntar a los tres para 
hacerlo a diferentes puntos sin sentido, como buscando la procedencia 
del rugido que se expandía entre las calles. 

Todo fue rápido, al menos para el comisario Hugo Browser. Kala, 
la gran leona blanca, salió de la tormenta de un salto con las fauces 
abiertas para clavárselas en el antebrazo. 

Soltó un grito tan agudo que casi se fundió con otro trueno. 
Por desgracia, también ocultó el disparo. 
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La sangre teñía de un color burdeos la tierra y también el vestido 


de Yuviel. Fue tan solo un segundo hasta que su cuerpo casi se 
desploma en el suelo si no fuese porque Athenia intentó sujetarla 
hasta que Ray fue en su busca. 

—¡No! ¡No! Mi amor, mi vida. —Ray la tomó en brazos. Parecía 
un muñeco de trapo. 

El comisario aún se retorcía en el suelo, con el hueso saliéndole 
del codo en una postura antinatural. Gritaba de agonía, aunque esta 
duró poco porque otras fauces se le clavaron en la garganta ahogando 
cualquier sonido con un gorgoteo siniestro. 

—¡Ray! —Athenia cogió la escopeta del suelo y apuntó justo tras 
ellos—. ¡Hay que irse ya! 

Entre la ventisca se distinguían unas figuras negras que se movían 
despacio hacia ellos, tan altas que sobresalían por encima del tejado 
de la segunda planta del edificio. Una de las farolas se apagó y esta 
vez se escuchó un rugido más grave que no provenía de ninguno de 
los leones. 

— ¡Ray! —Cargó la escopeta y disparó sin pensárselo dos veces. 

El domador alzó la vista esta vez y salió de su ensoñación viendo 
a Athenia cargar otra vez dispuesta a enfrentarse a las sombras que se 
acercaban, pero escuchó un balbuceo y miró a su esposa que intentaba 
dar una bocanada de aire. No veía dónde estaba el agujero de bala, 
solo sentía la sangre caliente sobre sus manos. Otro nuevo disparo le 
hizo reaccionar y miró a los leones, que detuvieron su festín con lo 
que quedaba del comisario para acercarse a él con las fauces 
chorreando sangre. 

—Vamos, chico, tienes que ayudar a mamá —le dijo al gran león 
blanco, que se tumbó junto a él. 

Ray colocó a su esposa sobre el lomo de Nahir antes de subirse 
tras ella y sujetarla con fuerza contra él antes de que el león se 
levantase por completo. Nunca les había llevado a los dos, pero por su 
tamaño estaba claro que podría con ellos. Kala se acercó a Athenia, 
rozando su cintura con la cabeza para llamarla, aunque esta disparó 
una vez más hasta que se quedó sin cartuchos. Tiró la escopeta al 
suelo para cogerse al pelaje de la leona y subirse a ella, dándole el 
tiempo justo para abrazarse a su cuello y cerrar los ojos en cuanto 
ambos salieron a correr fuera de la ciudad. 

El sonido de tambores a su espalda, como pisadas de auténticos 
gigantes, le helaba la sangre y erizaba su piel. No quería siquiera abrir 
los ojos. Su corazón le bombeaba con fuerza como queriendo escapar 


de su cuerpo. Las manos se le resbalaban del pelaje y luchaba por no 
caerse de Kala. Si lo hacía estaría totalmente muerta, pero tal vez 
Yuviel y Ray se salvarían. Entonces habría valido la pena cada 
segundo. 

Apenas podía abrir los ojos, pero cuando lo hacía veía a Nahir 
corriendo a su lado. La melena del color de la paja casi aplacada por 
la lluvia meciéndose. A Ray echado sobre el cuerpo de Yuviel, 
agarrándola con todas sus fuerzas para no perderla. Dejaron atrás las 
puertas de la ciudad y no le pareció ver ningún carro de la caravana 
junto al muro, por lo que o se los habían llevado todos y estaban a 
salvo o había pasado algo peor. Se alejaban de la ciudad, cada vez más 
devorada por la tormenta que parecía buscar tragárselos a ellos 
también. Cuando Athenia echó la vista atrás el pañuelo que cubría su 
cabello voló hacia el epicentro de aquel desastre, perdiéndose el 
sonido de los cascabeles en la oscuridad. 

Entonces se escuchó a lo lejos otro sonido. El sonido de un 
violín. 


No lograron ver nada delante de ellos, pero la melodía dulce de 
Milena era como el canto de un ángel que los llevaba al mismo cielo. 
Los leones siguieron el sonido, corriendo rápido en esa tierra desolada 
y baldía. Tras ellos, la tormenta parecía detenerse. El ojo del huracán 
se había quedado a las puertas de la ciudad de Pueblo y no se 
distinguía nada salvo un muro de arena lleno de sombras. Corrieron 
hasta que ya casi no pudieron más, hasta que pudo sentir el corazón 
desbocado de la gran leona latir tan fuerte que lo sentía en su propio 
pecho. 

Cuando ya pensaron que no iban a encontrar de dónde provenía 
aquel sonido la arena fue despejándose hasta ver la imagen de la joven 
violinista. Con su cabello rubio totalmente suelto que le ocultaba el 
rostro, pero dejaba ver dos pequeños cuernos en los laterales de su 
cabeza. El vestido azul celeste ondeando al viento, enredándose, no en 
sus piernas, si no en unas patas peludas con pequeñas pezuñas. Milena 
era un fauno, de esos apenas ya extintos, codiciados por sus cuernos y 
por sus habilidades tan fuera de lo común. 

La violinista podía conjurar con su propia música un espacio 
seguro, controlar a las sombras que los seguían, y eso hacía ahí en la 
tormenta sujeta a los barrotes de la jaula de los leones que se 
materializó delante de ellos en cuanto estuvieron cerca. Nahir aceleró 
en el último momento para saltar al interior de la jaula, con Ray y 
Yuviel sobre su lomo. Kala hizo lo mismo. El domador y la jefa de 
pista miraron atrás cómo se alejaban de aquella tormenta que casi los 
devora, pero aún quedaba un largo camino para estar siquiera a salvo. 
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Tardaron casi media hora en salir tan solo de la tormenta. El 


caballo resoplaba con fuerza, agotado, pero todos tenían tanto miedo 
en el cuerpo que incluso cuando el camino estuvo despejado y no 
corría ni una triste brizna de aire seguían mirando asustados al 
horizonte, aunque perdieron ya de vista la ciudad y todo lo que la 
rodeaba. En la jaula se encontraban los seis: los dos leones, tumbados 
casi a todo lo largo; Milena, dormida contra el pecho de Kala; Athenia, 
que no dejaba de acariciarle la cabeza con dulzura e intentaba 
rehacerle los moños sin demasiado éxito; y Ray, abrazando a su mujer 
contra el pecho apoyado en Nahir. 

—Mi amor —dijo Yuviel con una voz apagada—. 

Tranquilo, estoy bien. 

Pero aun así su esposo no dejaba de llorar, pensando que la había 
perdido cada segundo que la había estado sujetando a lomos del león 
blanco. Habían usado parte de la falda del vestido de la lanzadora 
para taponar la herida, que cubría parte de su hombro derecho, 
aunque algunos perdigones se habían alojado en su pecho. Había 
sangre por todas partes, sobre todo en el lomo de Nahir, pero si Yuviel 
aún seguía con ellos es que no había perforado ninguna arteria 
importante. 

Cada traqueteo del carro era como una punzada de dolor, pero 
Yuviel no pensaba dejar ese mundo ahora ni mucho menos hacerlo 
dejando a su esposo tan preocupado por ella. Podía respirar, no sin 
dificultad, y abría los ojos de vez en cuando para mirar a su alrededor. 

Estaban cubiertos de arena, todo tenía un color pardo y no habían 
pronunciado palabra. 

—Parece que estáis en un funeral. 

—Shh. —Ray le peinaba el cabello a su esposa con los dedos, 
presionando la herida con la otra mano—. No hagas esfuerzos, mi 
amor. 

Yuviel intentó sonreír y negó con la cabeza, alzando la zurda a 
duras penas para colocarla sobre la de su esposo, entrelazando los 
dedos sobre la tela casi negra que ya cubría su pecho. 

Cuando el carro se detuvo lo hizo a la entrada de un bosque. 
Habían estado un rato viendo cómo la vegetación crecía por el camino 
y, donde antes había un árbol cada diez metros, ahora se alzaban 
enormes unos contra otros, pero ninguno se había fijado realmente 
hasta ahora. Lagoon bajó de un salto y se acercó a la parte de atrás a 
paso rápido. No había podido mirar siquiera en todo ese tiempo 
siquiera si estaban todos juntos, así que suspiró de alivio al ver que el 


grupo estaba al completo. 

—Grandullón, nunca me he alegrado tanto de verte. — Ray hizo 
un amago de sonrisa, que quería que fuese sincera, pero estaba 
demasiado preocupado por su esposa en esos momentos. 

—¿Cómo estáis? —Abrió la jaula, buscando primero a Milena 
para sonreír aliviado. Aunque luego sus ojos, ahora de un color azul 
como el mar, se fijaron en Yuviel y sobre todo en la ropa—. Ha 
perdido mucha sangre. 

—Lagoon —le llamó la atención Athenia—, ¿los otros? 

—A salvo. 

Esas palabras les aliviaron a todos y Athenia se permitió respirar 
hondo apoyando la cabeza contra los barrotes de la jaula. Si les 
hubiese pasado algo no se lo habría perdonado jamás. Ella no podría 
seguir en pie si por su culpa les perdía a ellos. 

—Luego habrá explicaciones —dijo Lagoon mirando de nuevo a 
Milena para cubrirla con su propia falda un poco y que no se viese 
nada—. Lemony me indicó un lugar en este bosque, no está lejos, pero 
no sé qué podemos encontrarnos allí. 

La puerta de la jaula volvió a cerrarse, aunque esta vez todos 
parecían estar más relajados, fuera del peligro y de aquellas sombras. 
El camino dentro del bosque fue más apacible; también es que 
necesitaban darle un respiro al caballo que iba a paso lento. Yuviel 
necesitaba ayuda, pero si forzaban más la resistencia de Faruk, su 
árabe zaino, tendrían que seguir el camino a pie y entonces ya sería 
imposible. 

Comenzó a clarear, aunque el sol apenas se podía discernir entre 
las copas de los árboles, altos como un gigante, de troncos gruesos 
donde vivían multitud de animales. Unas ardillas estuvieron parte del 
camino siguiéndoles, curiosas, pero en cuanto la leona levantó la 
cabeza todas corrieron a esconderse. El ambiente era bastante húmedo 
allí en el bosque, muy diferente al desierto que estaban dejando atrás, 
y podía oírse cómo los pájaros comenzaban a entonar los primeros 
cánticos. Con cada paso más deseaban encontrar un refugio en aquel 
lugar. 

La carreta se detuvo al cabo de un tiempo en una intersección, 
pero giró a la derecha tras unos segundos y no tardaron en vislumbrar 
entonces las caravanas, prácticamente metidas en la maleza. Los 
caballos estaban atados a los árboles y comían a sus anchas sin ningún 
tipo de preocupación. Solo se escuchaban murmullos, hasta que la voz 
de Lemony se alzó por encima de todas los demás. 

—¡Han llegado! ¡Están aquí! 

En apenas un abrir y cerrar de ojos el resto del grupo rodeó la 
jaula, con vítores y risas, aunque la sangre que manchaba todo les 
hizo enmudecer enseguida. La compañía volvía a estar unida, aunque 


no todos podían mantenerse en pie. Ayudaron primero a Ray a sacar a 
Yuviel de la jaula, moviéndola lo menos posible, hasta que Lagoon la 
tomó en sus brazos y la llevó a las orillas del lago que se abría ante 
ellos, extenso y en calma. 

El grupo se había reunido en lo que parecía un antiguo 
asentamiento indio abandonado hace ya varios años donde habían 
instalado un par de tiendas improvisadas. Era una explanada no 
demasiado grande, ya que la vegetación había ido ganando terreno 
con el tiempo y solo había sobrevivido la zona central. Montaron allí 
la hoguera, que todavía no la habían encendido, y a saber por los 
pocos troncos que habían encontrado y que estaban a medio apilar 
tampoco llevaban demasiado tiempo allí. 

Ray caminaba junto a Lagoon con la mano presionando la herida 
de su esposa que había dejado de sangrar. Gabrielle extendió su saco 
de dormir para que colocaran a la lanzadora y pudiese reposar mejor 
sin estar directamente en el suelo. 

—Theo, en mi caravana hay una caja con una flor verde en la 
solapa, tráetela. 

La muchacha le colocó una pequeña almohada detrás de la cabeza 
y esperó a que Theodore le trajese lo que había pedido, dedicándole 
una sonrisa a Yuviel como un modo de decirle que todo iba a salir 
bien. Mientras, en la jaula, aún se encontraba Athenia con Milena en 
brazos, intentando despertarla un poco para que abriese al menos los 
ojos. Lemony iba a acercarse a ayudar, pero Daphne pasó primero y 
no dejó que el bufón mirase. Desató el pañuelo de su cintura para 
colocárselo alrededor de la cabeza a Milena y taparle los pequeños 
cuernos. 

—Vamos a sacarla. —Athenia la incorporó y ambas mujeres la 
sacaron con cuidado de que nadie la viese. 

——¿Está herida? 

—No, ella no —le respondió a Daphne—, pero está cansada. Es lo 
más normal. 

Ahora sí que necesitaron la ayuda de Lemony, que se acercó a 
ellas en cuanto le llamaron. Dejó un par de troncos a los pies del 
carromato y se sacudió las manos en el pantalón antes de tomar en 
brazos a la violinista. Por suerte sus vestidos siempre eran lo 
suficientemente largos como para que no hubiese ningún problema en 
ocultar su identidad. Aún sujetaba el violín con una mano como si 
tuviese que protegerlo con la vida, y Daphne se lo quitó, 
acompañándoles hasta la orilla del lago donde la recostaron en otro 
saco un poco más lejos del ajetreo. 

— Aquí tienes —dijo Theo ofreciéndole la caja a Gabrielle. 

—Traeré agua. 
Lagoon fue a la caravana a buscar agua potable y tal vez un poco 


de whiskey, que seguro que le vendría bien. Se encontró con los dos 
leones, que bajaban de la jaula y fueron en dirección al lago para 
zambullirse de una vez. Parecían dos gatos mojados, pero el aro rojo 
que iba dejando Nahir impresionaba a simple vista y lo hacía bastante 
más temible que un simple gato. Athenia estaba apoyada en la 
caravana y en cuanto cruzó Lagoon por delante le acompañó para 
buscar algo de ropa y cambiarse. 

—Gracias por habernos esperado. —Athenia se quedó fuera del 
carro mientras él tomaba las cosas que necesitaba primero para Yuviel 
—. No tendríais que haberlo hecho. Un poco más y no lo contamos. 

—No abandono a los nuestros —soltó al salir del carro con un par 
de botellas en la mano—. Además, no quería ser yo quien les explicase 
a esos animales que sus padres no iban a volver. 

—Os usarían de cena. —Rio a duras penas, pero la preocupación 
por Yuviel hizo que la sonrisa se le borrase un segundo después. 

—Me alegro de verte en pie, jefa. 

Le puso la mano libre sobre el hombro y Athenia asintió, dejando 
que se fuese para llevarle las cosas a Gabrielle. Ella también se 
alegraba de verles. 

Se metió en su caravana, donde se desnudó y dejó la ropa tirada a 
los pies del pequeño camastro que usaba la mayoría de veces. Una 
mancha negra recubría su estómago y varias líneas cubrían su piel 
como los tentáculos de un pulpo. Respiró hondo un par de veces, pero 
incluso eso le costaba ahora, así que se dejó caer en la cama y cerró 
los ojos, esperando que esta vez sí tuviesen algo más de tiempo. 

Fuera todo parecía estar algo más en calma. Daphne le había 
llevado una manta a Milena, que aún dormía, y la acunaba contra ella 
mientras miraba al resto ir de un lado para otro. Lemony intentaba 
encender la hoguera y Lagoon había vuelto a su carromato para 
buscar la comida. Todo parecía normal, como cualquier día de 
campamento, pero era en la orilla del lago donde estaba centrada toda 
la tensión. 

—Echa un poco más de agua —dijo Gabrielle rebuscando otro de 
los perdigones. 

—Se pondrá bien, ¿verdad? —Ray no dejaba de acariciarle el pelo 
a su esposa, alternando la mirada entre sus ojos y las manos de 
Gabrielle. 

—Sí, tranquilo. —Movió la otra mano para que Theo vertiese un 
poco de agua limpia en la herida y pudiese introducir las pinzas—. 
Tan solo necesito no dejar nada dentro. La herida es fea, pero por 
suerte superficial. 

—Pero... ¿la sangre? —Ray recordaba los ojos desorbitados de su 
esposa y su vestido volviéndose del color de la granada. 

—No parece haber tocado nada grave. Es un mal sitio, nada más, 


quizás un poco más arriba y... 

—Vale —interrumpió Yuviel—. Nada de hablar de mi casi 
muerte, ¿de acuerdo? 

Se quejó en cuanto la equilibrista introdujo las pinzas de metal, y 
Ray le acercó la botella de Whisky para que bebiese a morro. Theo 
ayudaba también con las gasas, que se acumulaban cubiertas de 
sangre a un lado del saco de dormir. El chapoteo de los leones hizo 
que todos alzasen la cabeza, viendo al gran león blanco sacudir su 
melena fuera del agua. 

—¡Ey, ey! —Lemony intentó cubrir con las manos la hoguera, que 
mucho le había costado encenderla como para que Nahir la apagase 
con una sola sacudida. 

La leona fue junto a Yuviel, posando con delicadeza su nariz 
contra la frente de la lanzadora, que cerró los ojos con una sonrisa. 

—Tranquila, pequeña, mamá está bien —dijo Ray apoyándose un 
poco en la leona que se tumbó a su lado, aunque no quería tocarla 
otra vez con las manos manchadas de sangre. 

El domador sabía que Kala se sentía culpable de lo que había 
pasado, era un animal listo y comprendía el dolor que podía causar un 
arma como aquella, pero en realidad no había sido su culpa en 
absoluta del disparo. Aun así, no se separó de su lado en todo el 
proceso. 

Gabrielle terminó también con la ropa llena de sangre y 
retrocedió para sentarse en el suelo cuando sacó por fin el último 
perdigón. Ray y Theodore la ayudaron a vendarle toda la parte 
superior del pecho y el cuello porque lo que menos necesitaban ahora 
es que las heridas se infectasen. Decidieron no mover más a Yuviel, 
necesitaba descansar y el calor que le daba la leona sería suficiente 
porque no estaba muy cerca de la hoguera, pero los tres acordaron 
moverla si le bajaba la temperatura. Estaba prácticamente blanca, lo 
que a diferencia de su piel marrón tostada de siempre le daba un 
aspecto enfermizo. Ray iba a quedarse junto a ella, pero la lanzadora, 
si es que podría seguir dedicándose a eso, tenía que dormir y 
recuperarse, así que le insistieron para que fuese a darse un baño y 
cambiarse de ropa. 

Se reunieron los dos a la orilla del lago, Gabrielle y el catatónico 
Raymond, mientras Theo volvía a la hoguera para ayudar a Lemony a 
cocinar lo que habían traído. Sin la mamá del grupo ahora ellos se 
encargarían —o lo intentarían— del almuerzo. Los dos se desnudaron, 
sin tapujos ni complejos, y terminaron entrando al agua donde 
momentos antes los leones habían hecho lo mismo: quitarse la sangre 
de Yuviel de encima. 

Ray pareció mirarse por primera vez los brazos, siendo consciente 
en un segundo de todo lo que había pasado hace horas, y se echó a 


llorar como un niño, hundiendo las manos en el agua para frotarse con 
fuerza la sangre reseca de sus antebrazos. 

—Ey, ey, Ray. —Gabrielle le detuvo, cogiéndole de las muñecas 
—. Está bien, ¿vale? Vieli está bien. La cuidaremos todos y no le 
pasará nada, solo tiene que descansar y se recuperará. Volverá a ser 
igual de mandona que siempre. 

Intentó sonreírle, bajando la cabeza un poco para buscar los ojos 
de Ray que estaban inundados en lágrimas. Era duro ver un hombre 
como él, con esos rasgos fuertes, como si fuese el capitán de un 
batallón, pero con un corazón tan blando. 

—Casi la pierdo —dijo balbuceando sin subir la vista—. Casi la 
pierdo otra vez y no podría soportarlo. Pensé que se me moría en los 
brazos, Gabrielle, que cuando parásemos solo sería un cuerpo y nada 
más, que ya no estaría ella. 

El matrimonio parecía esconder más secretos de lo que parecía, 
no solo por todo lo que pasó en esa ciudad, si no por algo más. Era la 
segunda vez que ambos mencionaban una «otra vez», y Gabrielle no 
sabía de qué se trataba, hasta que entonces Ray comenzó a hablar. 

—Yo trabajaba como cochero cuando era joven en las tierras de 
un señor con dinero. Yuviel... —tragó saliva y respiró hondo—. 
Velina, es como se llamaba entonces, la compraron en un mercado de 
esclavos para trabajar como sirvienta. Me enamoré de ella nada más 
verla. Era tan hermosa, no había visto mujer igual. —Cuando lo dijo 
esbozó incluso una sonrisa y Gabrielle hizo lo mismo—. Ese hombre, 
mi jefe, su amo, se enamoró e intentó abusar de ella. Se resistió. Es 
una mujer fuerte y no se iba a dejar pisotear jamás, así que atacó al 
hombre y la encarcelaron. Día tras día iba a verla en cuanto podía y 
ahorré todo lo que estuvo en mi mano para pagar su fianza. 

—No sabíamos nada de eso, Ray, ¿por qué nunca nos lo dijisteis? 
Sabes que puedes confiar en nosotros. En Lemony, en Lagoon, en 
Athenia... 

—Puedo confiar ahora, Gabrielle —la interrumpió—. 

Ahora cuando hemos querido borrar toda esa historia. En nuestro 

viaje, sin dinero, sin nada, llegamos a esa ciudad y pasó todo lo que 

pasó: nos dejamos engañar y tuvimos que huir otra vez. No pensamos 
que podríamos confiar en nadie más. 

—Todos estamos asustados cuando llegamos. Lo sé por 
experiencia. —Miró a su hermana a lo lejos y apretó los labios—. Es... 
irónico que aquí estemos más protegidos, ¿verdad? 

—Bastante. —Ambos rieron. Ray se introdujo un poco más en el 
agua hasta el cuello—. Que unos demonios nos persigan por todo el 
país es menos peligroso que enfrentarnos a las gentes que lo habitan. 
Muy irónico. 

—Al menos de los demonios nos protegemos nosotros mismos. 


Gabrielle le imitó y se hundió más en el agua, echando la cabeza 
hacia atrás para mojarse el pelo, porque ya aprovechó no solo para 
lavarse si no también para darse un merecido baño y relajarse. 


13 


A la hora de la comida todos volvieron a reunirse, solo que esta 


vez estaban más en silencio que de costumbre. Las risas se habían 
cambiado por sonrisas discretas y procuraban no alzar la voz para no 
molestar ni a Yuviel ni a Milena. Lemony servía el estofado en unos 
cuencos que luego Theo repartía entre todos, aunque sin saber 
calcular cantidades habría estofado incluso para dos vueltas más. 

Los dos leones se habían acomodado a ambos lados del cuerpo de 
Yuviel, que seguía inmóvil y ahora durmiendo. Entre la adrenalina, la 
pérdida de sangre, el viaje y el alcohol su cuerpo necesitaba 
recuperarse con varias horas de sueño más de lo normal. Ray estaba 
de momento junto a la hoguera envuelto en una manta, sabiendo que 
su esposa estaría protegida y con calor, por lo que se permitió comer 
sin estar mirándola constantemente. 

Como Milena seguía dormida en el regazo de Daphne esta se 
había quedado donde estaba e intentaba comer sin derramar nada 
sobre la pobre violinista, que lo que le faltaba despertarse con un 
trozo de zanahoria en la frente. Gabrielle la observaba, también 
envuelta en una manta, sonriéndole de vez en cuando. 

La única persona que no estaba allí con ellos era Athenia y 
ninguno quería ir a llamarla o molestarla. Había pasado por mucho, 
eso estaba claro, aunque seguramente ninguno sabría hasta qué punto. 

—Nunca habían estado tan cerca —dijo Daphne rompiendo el 
silencio, aunque cuando su hermana la miró se encogió de hombros—. 
¿Qué? Es verdad. 

—Tu hermana tiene razón, Gaby. —Lemony suspiró antes de 
tomar otra cucharada del estofado. 

—Estas últimas veces no podemos quedarnos ni una semana en 
un sitio y la jefa está más cansada —mencionó Theo a su lado. 

—Tú podías sentirlos, ¿no? ¿Qué ha pasado esta vez? — Ray no 
estaba enfadado por eso, lo que le había pasado a su mujer no tenía 
nada que ver. 

—Tenía la sensación de algo malo, pero creo que casi todos lo 
habíamos apreciado en esa ciudad. Fue mi culpa no atender a las 
señales. —Apretó los labios, negando—. Lo siento mucho. 

—No es tu culpa, Theo. —Todos estuvieron de acuerdo con las 
palabras de Lemony—. Estamos viviendo unos momentos de 
demasiado estrés, es normal que estemos agotados. Vamos de ciudad 
en ciudad sin apenas detenernos. Athenia no es la única que está 
agotada, mírate a ti, mira a Milena. Esto nos está consumiendo. 

—«¿Y qué pretendes que hagamos? ¿Dividirnos? 


La pregunta de Ray se quedó en el aire y todos permanecieron en 
silencio. Ya habían tenido problemas en el pasado, algunos más graves 
que otros. Se habían encontrado en el peor momento de sus vidas y 
ahora volvían a huir, pero no de su pasado, si no de una fuerza oscura 
que perseguía a la jefa de pista y que arrasaría todo a su paso. Ellos 
solo eran un daño colateral. 

—Hacedlo. 

La voz de Athenia les pilló desprevenidos. Lemony se levantó para 
acercarse a ella, ofreciéndole una de las mantas. 

—Estamos cansados y solo decimos tonterías. Hemos hecho 
estofado... 

—Lemony... por favor. —Rechazó la manta y respiró hondo. 
Llevaba un camisón blanco por encima y todavía no se había limpiado 
la sangre del todo—. Lleváis mucho tiempo conmigo. Años. Y os lo 
agradeceré siempre, de seguir este camino a mi lado pese a todo, pero 
ya es suficiente. 

—Jefa... —fue a interrumpir Theo, pero Athenia negó. 

—No sé cuánto tiempo me queda, ni cuánto más voy a poder 
aguantar. Sois las personas más maravillosas que he conocido, eso 
jamás lo dudéis, pero os quiero demasiado para arrastraros conmigo 
más tiempo. Esta vez ha sido Yuviel y Ray, Milena a veces no se tiene 
ni en pie... No quiero saber quién será el siguiente. No quiero más 
sangre que manche mis manos, llamadme egoísta si queréis, pero... — 
Respiró hondo y miró hacia el lago, para apartar la vista de ellos—. 
No quiero ir al infierno sabiendo que os he arrastrado conmigo. Me 
marcharé en cuanto pueda y espero que vosotros hagáis lo mismo. 

Se fue igual que vino, en silencio y dejando al resto del grupo 
mudo. Por las cabezas de la compañía se cruzaban las mismas ideas, 
de que las palabras de Athenia eran muy ciertas y de que acabarían 
devorados también por esa masa negra. Que quizás la aventura había 
llegado a su fin. 

Y todos lo pensaban, porque ninguno le rebatió nada a la jefa del 
Circo de las Calamidades. 
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—No —volvió a repetir Lemony—. Una, no dos. Una. 

Tenía el dedo índice levantado para intentar hacerse entender, 
pero el hombre del puesto no paraba de negar con la cabeza y hablar 
un idioma extranjero que no entendía. Llevaba un pequeño bombín 
negro que luchaba por no caérsele de una cabeza rapada con una 
pequeña trenza al final. Sus ojos rasgados y la piel semi tostada por el 
sol era algo que no había visto mucho, así que desconocía por 
completo cómo hacerse entender con él; pero como no descolgaba la 
gallina del puesto estaba claro que hasta que no soltase las dos 
monedas no iba a ceder en absoluto. Efectivamente, una vez Lemony 
metió la mano en el bolsillo y colocó sobre el mostrador los dos 
relucientes centavos el tendero esbozó una sonrisa dulce y apacible, 
asintiendo varias veces de forma insistente. 

—Sí, sí. Ahora contento, ¿no? 

El hombre tomó al animal muerto de uno de los ganchos y fue 
envolviéndolo en una hoja de periódico mientras le gritaba a un 
compañero que estaba desplumando otra gallina y que entendió 
Lemony como una forma de burlarse de él. Ya una vez se guardó el 
dinero en el mandil le ofreció el ave muerta, no antes. 

El aplauso lento de Theo le recibió en la calle, sonriendo 
ampliamente al ver la cara malhumorada de su pareja. 

—Bravo. Sublime. Espectacular —dijo Theo abriendo los brazos 
como alabando la gran labor de comercio que había hecho. 

—Menos bromas, pimpollo, a ver si tú lo sabrías hacer mejor. 

Lemony le abrió la bandolera para meter ahí como pudo lo que 
sería la posible cena, porque tenían que continuar el camino y, en 
teoría, tan solo se habían detenido en la ciudad a comprar algunas 
cosas que pudiesen necesitar con urgencia. Aunque ambos 
aprovecharon para comprarse ropa nueva, hacerse un corte de pelo, 
afeitarse y jugar unas partidas al blakjack, que obviamente ganaban 
siempre. No era juego sucio, ellos nunca lo llamaban así, era solo un 
pequeño engaño, alguna distracción y conocer cada mirada y cada 
gesto. 

Lemony jugaba, Theo bebía en la barra. Dos completos 
desconocidos. 

Había pasado una semana desde que dejaron el campamento y se 
dirigieron hacia el este, a una de las ciudades cercanas al ferrocarril 
que iban a construir con suerte en otoño. Pensaron que buscar trabajo 
allí sería lo más fácil, porque ahora no tendrían ninguna fuente de 
ingreso más que el bolsillo de las personas a las que timaban. No. 
Timaban no, engañaban. 


Las primeras noches en solitario fueron demasiado extrañas. 
Acostumbrados a las reuniones de madrugada, a preparar el café por 
la mañana temprano, ver a Daphne peinándose su larga cabellera al 
despertarse o cómo Ray se hacía el remolón para no recoger jugando 
con sus leones. Incluso echaban de menos a esos dos felinos, y eso que 
a veces creían que no les caían del todo bien. Fue duro tomar la 
decisión de irse, pero todo surgió de una noche en la que hablaron 
largo y tendido en su caravana. Tenían que buscar un futuro mejor y, 
aunque se adoraban entre ellos, quizás la mejor forma de estar a salvo 
era separarse. 

Athenia fue la primera en marcharse. 

Después de dos días allí en el lago repartió a cada uno sus 
ganancias, recogió sus cosas, llevándose tan solo algo de comida, y se 
marchó bien entrada la noche. Al principio todos pensaron que era 
algo que no sucedería jamás, que solo serían palabras vacías o un mal 
día, pero en los ojos de la antigua jefa de pista se podía ver la 
preocupación, el miedo y, sobre todo, el agotamiento de huir cada día 
de su vida. 

Se despidieron del resto que quedaba allí: de Lagoon, de la 
pequeña Milena, de Ray y de la cada vez más recuperada Yuviel, que 
apenas les pudo abrazar. Las hermanas ya habían partido tres días 
antes buscando también suerte en otro lugar y la despedida fue igual 
de amarga. Theodore y Lemony se marcharon con todo el dolor de su 
corazón, llevándose consigo el carromato que habían conducido todos 
esos años y todo lo que había en su interior. Ya no existía compañía 
de circo que necesitase unos fuegos artificiales. 

—¿Crees que deberíamos dormir aquí esta noche? — preguntó 
Theo tranquilamente. 

—¿Y la gallina? —Lemony le miró con los ojos abiertos de par en 
par. Después de todo el trabajo que le había costado comprarla. 

—Podemos conservarla y guardarla en la caravana. 

—Pensaba que intentaríamos irnos lo más lejos posible, ¿a qué 
viene ese cambio de opinión? 

Theo quería alejarse tanto como él de todo lo que les seguía, o eso 
creía Lemony, así que le parecía extraño que después de una semana 
quisiera pararse allí. No era la mejor ciudad, aunque tampoco la peor 
que se habían encontrado, pero quedaba todavía camino para Denver. 

—Creo, simplemente, que podemos tomarnos un breve descanso 
ahora y dormir en una cama en condiciones sin que estemos 
apretujados sobre las mantas que hace de un supuesto colchón... 

—Vale, vale —interrumpió el rubio, negando con una sonrisa—, 
lo pillo. Ya no quieres dormir apretujado conmigo. 

—No es eso, lo sabes —procuró responder rápido. 

Le rozó levemente su mano con los dedos y Lemony sonrió 


ampliamente antes de cogérsela para besarla, pero entonces Theo la 
apartó con un movimiento rápido haciendo que el antiguo bufón se 
detuviese. 

—Aquí no, Lemony. 

—¿Por qué? ¿Qué más da? —preguntó, a veces cansado de estar 
siempre oculto por su culpa. 

—No conocemos este sitio, podrían... 

—Tus padres ya no están en este sitio, querido conde. 

—No me llames así, sabes que no me gusta —dijo con los dientes 
apretados y la mirada en el suelo. 

—Y a mí no me gusta tener que ocultar quién soy, Theodore. 

Lemony estaba serio, mirando a su pareja ahí en mitad de la calle 
sin intenciones de seguir caminando. Incluso se cruzó de brazos, 
escrutándole con los ojos mientras esperaba algún tipo de disculpa que 
llegó del modo más torpe del mundo. 

—Vamos... a pedir una sola habitación, venga. 

—No sé ni cómo me enamoré de ti, eres soso hasta decir basta. 

El bufón terminó dejando escapar un suspiro, puso los ojos en 
blanco y continuó caminando con la cabeza bien alta. Se hacía el duro 
y el ofendido, pero ocultaba una leve sonrisa. Theodore era listo, 
valiente, fuerte, con una sonrisa encantadora y el mismo romanticismo 
que una piedra, pero lo intentaba y le ponía empeño. Se había criado 
hasta su mayoría de edad en la finca perteneciente a sus padres: unos 
terratenientes que habían llegado a esas tierras hace varios años 
cuando Theo no era más que un mocoso. Tenía plantaciones, riquezas 
y también todas las mujeres que sus padres le ofrecían para unirle en 
un matrimonio que fuese fructífero para ampliar sus dominios. Si no 
elegía a ninguna mujer lo harían por él, por lo que, antes de 
enfrascarse en un matrimonio fallido durante el resto de su vida con 
alguien a quien no amaría jamás, se marchó con un muchacho bien 
parecido que había llegado en una embarcación a buscar una buena 
vida, con su melena rubia al viento y la sonrisa más hermosa que Theo 
había visto nunca. 

Fueron primero a la caravana, que la tenían aparcada en una de 
las calles laterales del establo, donde acogieron al caballo por un poco 
de dinero para que pudiera comer y recibir algunos cuidados. 
Llevaban las cosas más valiosas encima en la bandolera que portaba 
Theo, porque, en el caso de que quisieran robar el carro, que solo se 
encontrasen la ropa y algunas baratijas, o incluso las mantas que 
hacían de colchón y que habían visto ya mejor vida. 

Dejaron la gallina en sal, en una pequeña caja que tenían para tal 
fin, porque ya se habían acostumbrado durante esos años a conservar 
lo máximo posible la comida. Nunca sabían cuándo sería la próxima 
vez que podrían comer caliente o pisar una ciudad. Y aunque todo eso 


había cambiado ahora, las costumbres de todos esos años no eran 
fáciles de eliminar. 

En busca del motel Theo volvió a sentir una leve incomodidad, 
como muchas otras veces en las que estaban varios días en un mismo 
lugar, pero ahora lo achacaba al hecho de estar por primera vez tan 
solo con la compañía el uno del otro. Aun así, no dejaba de mirar 
sobre su hombro continuamente, pero no dijo nada en alto para no 
preocupar a Lemony. Sentía ojos observándole tras la nuca, aunque no 
era raro de por sí que se les quedasen mirando por la calle, sobre todo 
al joven rubio que hablaba por los codos y reía en alto. Pero había 
algo que no le daba buena espina, aunque solo fueran meras 
suposiciones. 

Esa ciudad era bastante grande, por lo que contaba con varios 
moteles cutres y de mala muerte que debían servir únicamente para la 
gente de paso. Los trabajadores del ferrocarril ya tenían sus propias 
casas, pequeñas y amontonadas dadas por la compañía, por lo que no 
necesitaban disfrutar de ese pésimo servicio. Entraron al primer motel 
que se encontraron, donde había un hombre tras el mostrador que 
parecía que acababa de salir de una mina de carbón, sucio hasta decir 
basta y con arrugas en el rostro. Supusieron que sería el dueño del 
establecimiento, aunque no hizo ni por devolverles el saludo cuando 
entraron. 

—Una habitación, por favor. De momento para una noche. 

Theo iba rebuscando en la bandolera, que olía a pollo muerto, un 
pequeño saquito de monedas esperando un precio, pero cuando alzó la 
cabeza el hombre seguía mirándoles en silencio. 

—¿Sois de la ciudad? —preguntó antes de llevarse un palillo a la 
boca y lo rumió echando un vistazo a Lemony de arriba abajo. 

—No, y solo estamos de paso. Una habitación, por favor —volvió 
a insistir Theo sopesando algunas monedas en la mano. 

—Hay trabajo en el ferrocarril si queréis... o si podéis. 

Esa sonrisa ya se la conocían: la que precedía a un prejuicio sobre 
su masculinidad. Theo tuvo que retener a Lemony, tomándole de la 
muñeca con fuerza porque sintió que iba a increparle algo al hombre y 
tuvo que morderse la lengua. 

—Una habitación —dijo por tercera vez colocando un par de 
monedas sobre el mostrador. Ni iba a preguntar por si había baño o 
no. 

—Segunda planta. 

El hombre tiznado de carbón recogió las monedas, que se 
introdujo directamente en el bolsillo del pantalón, y se cambió el 
palillo de lado con la lengua a tiempo que se giraba para coger la 
llave. Les dio una de las que tenía colgadas en el tablón de madera 
que había en la pared del fondo y, según eso, tan solo había otra 


habitación cogida en la primera planta. Normal, si era así de simpático 
con todas las personas que entraban en su motel quién iba a querer 
hospedarse allí. 

La habitación era mejor de lo que se esperaron en un primer 
momento. Tenía dos camas pequeñas con una mesita de noche entre 
ellas y un armario de dos puertas justo enfrente. En una de las puertas 
habían colocado un espejo, por lo que así se evitaba más muebles de 
una forma un tanto cutre. Una palangana sobre una silla vieja de enea 
junto a la ventana y un perchero que parecía que vivía sus últimos 
días daban el último toque a la habitación. Pero no había ratas, 
parecía limpio y las sábanas no estaban enmohecidas, todo un logro 
teniendo en cuenta el olor a añejo que desprendía el motel en sí 
mismo. 

Lemony fue directo a la mesita de noche para quitarla de en 
medio. En cambio, Theo dejó las cosas en una de las camas y se acercó 
a la ventana, apartando una vieja cortina amarilla y raída para ver la 
calle principal. Allí, en el porche de la tienda de licores que tenían 
enfrente, dos hombres le devolvieron la mirada. 

—Espero que no hagan mucho ruido estas camas o que al menos 
no haya ningún muelle que se clave. ¿Te imaginas? Todo el rato ahí y, 
de repente, algo que se te clava en la espalda. ¡Ouch! Quizás 
deberíamos habernos traído las mantas, que sé que no te gustan, pero 
haría esto un poco más mullido. ¿Has visto este colchón? Un poco más 
y es papel... —Lemony alzó la vista mientras empujaba una de las 
camas para acercarla a la otra, viendo que Theo no le hacía ni el más 
mínimo caso—. ¿Me estás ignorando? 

—No, no —dijo sin apartar la vista de la calle. 

—¿Y qué he dicho? 

—Nos están observando. 

—No creo que sea eso lo que haya dicho. —Frunció el ceño y 
terminó acercándose a la ventana también para colocarse a su lado. 

—Esos dos de ahí. —Los señaló con la cabeza—. Nos seguían de 
antes, no sé desde cuándo. 

Aquellos dos hombres no habían pestañeado siquiera y le 
aguantaron la mirada a Theo todo ese tiempo. Eran altos y vestían casi 
igual, con unas levitas de color gris marengo. No tenían ni un pelo en 
la cabeza, pero sí unas cejas negras bastante pobladas. 

—Vale, ya está, nada de persecutores por hoy. —Lemony le cogió 
del brazo y le apartó de la ventana, cerrando la cortina para dejar la 
habitación con la misma luz porque el sol se colaba de igual forma—. 
Ahora vamos a relajarnos, descansar y olvidarnos de todo. 

Comenzó a desabrocharle el chaleco, con una de esas sonrisas que 
auguraba una noche de pasión, aunque en cuanto alzó la vista se 
percató de que Theo seguía mirando hacia la ventana. Le tomó 


entonces de la barbilla y con sus dedos finos de músico le obligó a 
mirarle, besándole con suavidad hasta que el antiguo mago cerró los 
ojos y se dejó llevar. 

No tardaron en descubrir que los muelles de una de las camas 
sonaban demasiado. 
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Aunque fueron las primeras en marcharse no es que fuesen las 


más valientes. Más bien fue que Gabrielle arrastró a su hermana con 
su decisión porque esta no quería dejar a los amigos que habían hecho 
allí. Pero si seguían aún en pie era porque había antepuesto siempre la 
seguridad de Daphne a la de cualquiera. Es posible que una vez la jefa 
de pista se marchase y les dejara solos en aquel asentamiento los 
demonios no les persiguieran, pero tampoco quería quedarse a 
averiguarlo. Las dos hermanas habían sido prácticamente las últimas 
en llegar, sin contar a Milena, así que, aunque las habían acogido 
como si fueran una familia, el resto comprendió su marcha más 
precipitada. 

Gabrielle aguantó insultos, noches llorando a moco tendido y más 
insultos por la mañana, pero ella no cedió en ningún momento. No 
sabía cómo funcionaba esa clase de magia, de hecho, no sabía cómo 
funcionaba ninguna. Se marcharon de allí sin comprender cómo 
Milena era capaz de hacerles escapar de las sombras con el sonido de 
su violín; de cómo Theo aparecía o desaparecía a su antojo muchas 
veces mientras no actuaba; de cómo Lemony hacía que con su simple 
voz convenciera a la gente a seguirle como hipnotizados, o por qué 
motivo los ojos de Lagoon eran tan aterradores por las noches como 
dos candiles que los guiaban en la oscuridad. Los quería, claro que los 
quería, y su hermana no tenía razón cuando le echaba en cara que no 
tenía corazón. Pero era una cría de diecinueve años que intentaba 
cuidar de su hermana pequeña de diecisiete con lo poco que sabía y lo 
poco que tenía. 

Dejaron los carteles de publicidad del circo, la carpa y todo lo que 
habían estado guardando para los demás en el carro. Se llevaron tan 
solo sus trajes, que ya ocupaban la mayor parte del espacio, su parte 
del dinero y comida para un viaje de tres días. Marcharon al oeste, 
quizás con la esperanza de no encontrar tanto rastro de gente y 
también para alejarse de la dirección a la que iría el resto del grupo. 
Con suerte encontrarían un pueblecito donde empezar una vida 
tranquila, tener media docena de gallinas y hasta una cabra. 

La simple idea de ordeñar una cabra hizo llorar una vez más a 
Daphne, que obligó a su hermana a detener el carro para subirse a la 
parte de atrás y hacerse un ovillo entre un vestido verde de satén y 
algunas gasas violetas que utilizó como pañuelo. La primera vez que 
se vio arrastrada por su hermana lo hizo también temblando y con 
miedo, solo que esa vez fue por un prometido que la maltrataba. 

Fue la última voluntad de la madre de ambas, que aceptaron 


porque no querían nunca decepcionarla. Daphne era demasiado joven 
y también la menos hábil para poder encontrar un hombre que la 
protegiese, una vez se quedase sola y su madre abandonase ese 
mundo. Así que concertar su matrimonio era más importante que el de 
Gabrielle, que siempre había sido más resolutiva y su madre imaginó 
que encontraría rápido un buen marido. Lo que ninguna supo antes 
era la clase de hombre que pagó la dote del matrimonio hasta que fue 
demasiado tarde. Gabrielle no estuvo de acuerdo en que su madre 
prometiera a su hermana pequeña con un hombre de casi cuarenta 
años, por mucho dinero, tierra o esclavos que poseyera, pero tuvo que 
callar y obedecer. 

Los dos meses que estuvo en aquella casa Daphne no pudo recibir 
visitas. Todos los fines de semana Gabrielle cruzaba la ciudad entera 
para ir a verla, pero siempre recibía una negativa: había salido a 
comprar, estaba enferma, tenían una visita importante. Todas eran 
excusas baratas que hacían también creer a la pequeña de las 
hermanas que su familia la había abandonado, que no querían verla, y 
aquel hombre era el único apoyo que tenía en el mundo. 

Hasta que un día, Gabrielle, harta ya de la situación y preocupada 
por el estado de su hermana, se coló en la finca por la noche. Trepó 
por las enredaderas de la parte de atrás de la casa y fue sobre los 
canalones en busca de alguna señal de su hermana, puesto que no 
había visto esa casa por dentro jamás y no sabía cuál sería su 
dormitorio. Hasta que la vio acurrucada en una cama enorme a la luz 
de una vela con un camisón blanco, como si fuese un fantasma. Dio 
unos suaves golpes a la ventana para llamar su atención y Gabrielle 
jamás había visto tanto pánico y tanta angustia en unos ojos. 

No pudo creerse lo que veía: el ojo morado, la piel pálida, 
despeinada. Habían tratado a su hermana como un muñeco de trapo y 
eso no lo iba a permitir más. Ambas huyeron esa noche de los terrenos 
de ese hombre cruel, de la ciudad que las vio nacer, porque ya no les 
quedaba nada ahí a lo que aferrarse y Gabrielle no iba a permitir que 
encontrasen a su hermana. Le costó volver a hacerla sonreír, a esa 
dulce niña que habían mancillado, por lo que se le partía el alma 
escuchar ahora los sollozos que soltaba en la parte de atrás del 
carromato. 

Se detuvo a un lado del camino, que ya le dolía el cuerpo de estar 
sentada durante tantas horas. Bajó de un pequeño salto, estirándose 
por completo con los brazos en alto y cogiéndose las muñecas. Llevaba 
días sin calentar y sentía como si los huesos se le hubiesen atrofiado, o 
quizás solo era el entumecimiento de conducir tanto tiempo. Tomó del 
asiento el mapa que le había dibujado Lemony, donde había indicado 
los lugares más importantes y las ciudades a las que podrían ir. Lo 
movió de un lado a otro para intentar orientarse, sin saber realmente 


dónde se encontraba el norte y dónde el sur hasta que se ubicó en el 
mapa. 

El sonido de unos cascos hizo que alzase la cabeza para ver de 
dónde procedía, apartándose así a un lado para dejar pasar a una 
pequeña carreta conducida por un hombre, regordete y sudoroso. 
Volvió la vista al mapa esperando que pasase de largo, pero en cambio 
se detuvo justo a su lado. Hubiese querido evitarlo, pero ya era tarde. 

—¿Te has perdido? —preguntó el hombre y, aunque prefería no 
tener contacto con nadie, Gabrielle levantó la cabeza. 

—No, gracias. Que tenga un buen día. —No era por ser descortés, 
era simple supervivencia. 

—Estos caminos son peligrosos, hay muchos pantanos. ¿Seguro 
que no necesitas ayuda? —Volvió a insistir, mostrando una sonrisa 
amable bajo un bigote canoso. 

—Solo intento buscar Salt Lake City. —Iba haciéndose de noche y 
como se metiesen por donde no debían ya podrían darlo todo por 
perdido. 

—Ah, sí. Está en esa dirección —dijo señalando al camino que se 
extendía a la izquierda, por lo que la muchacha volvió la vista al 
mapa, girándolo un poco para reubicarse—. A unos días más de 
camino. 

—¿Días? 

Apenas les quedaban provisiones y a punto de caer la noche 
tendrían que volver a dormir al raso. A no conocer el camino ni casi 
cómo orientarse se le añadía el peligro que suponía estar las dos solas 
en mitad de la noche a oscuras. Ya no eran un grupo y, por mucho que 
Gabrielle supiese defenderse, no tenían ningún arma si encontrasen 
asaltadores o algo mucho peor. Daphne salió en aquel momento del 
carro, asomando la cabeza de melena blanca por el lateral. Estaba 
escuchando unas voces, una de ellas masculina, y no sabía qué ocurría 
para que su hermana estuviese tanto tiempo detenida. 

Apenas le dio tiempo a ver nada. 

—Métete dentro, ¿qué haces? —Gabrielle se le acercó, aunque en 
aquel momento escuchó la risa del hombre. —Tranquila, no os voy a 
hacer nada. —La mula que tiraba del carrorebuznó y fue a dar un paso 
más hacia delante, harta de estar ahí parada, seguramente—. Calma, 
Azucena. Mirad, yo voy en dirección a Palisade, tengo una granja a 
mitad de camino. No es la mejor ciudad del mundo, pero seguro que 
es mejor que Salt Lake. 

Lemony les aconsejó ir en esa dirección, de hecho, tenían rodeada 
Salt Lake City en el mapa, pero, si era cierto de que estaba todavía 
demasiado lejos, Palisade podía ser una buena ciudad como cualquier 
otra. 

—Muchas gracias, señor... 


—Jonathan Madison, pero podéis llamarme Jon a secas. 

—Pues muchas gracias, Jon. —Miró a su hermana y le hizo una 
señal con la cabeza para que volviese a meterse dentro. —Vamos a 
cambiar de rumbo, quédate ahí mientras. 

—Podéis seguirme si queréis, hay un par de desvíos. 

Ambas se subieron al carro y Gabrielle esperó a tirar de las 
riendas de Plata una vez el tal Jon avanzó con su carreta y su mula, 
manteniendo cierta distancia para que la yegua no la asustase. De vez 
en cuando el hombre se giraba y sonreía, y ella le hacía un gesto con 
la mano, como si no fuera suficiente con verla para asegurarle que iba 
detrás. Desde ahí podía ver el cargamento que llevaba: un cajón de 
heno y un par de sacos de grano recién comprados. No tenía motivos 
para desconfiar de ese hombre, era tan solo un campesino ofreciendo 
su ayuda, pero aun así no le quitaría la vista de encima. 

Al cabo de tres horas, cuando ya estaba comenzando a oscurecer 
y los ojos se le cerraban por el cansancio, apareció una pequeña granja 
a la derecha. No había nada más a los alrededores, aunque una valla 
cruzaba el campo que había justo enfrente. Supuso que esos terrenos 
pertenecerían a otra familia, solo que no veía ninguna casa desde allí. 
La mula se desvió por la entrada de tierra marrón como si hubiese 
hecho ese mismo camino cientos de veces, de hecho, caminó por el 
mismo surco marcado por las ruedas. Gabrielle siguió un poco más 
para quedar frente a la puerta de la casa, dejando el carro a un lado 
del camino para que no estorbase del camino principal. 

Su hogar no era muy grande, de tan solo dos plantas, aunque la 
superior solo servía de almacén improvisado con un pequeño 
ventanal. Se oía el gorjeo de las gallinas en la parte de atrás de la 
casa, pero no parecía haber nadie más en el interior porque seguía 
completamente a oscuras. 

—¡Muchas gracias! —gritó Gabrielle, alzando la mano para 
despedirse. 

La puerta de atrás de su caravana se abrió y Daphne salió de un 
pequeño salto aprovechando que se habían detenido. Estaba cansada 
de ir ahí dentro entre vestidos y quería seguir el camino tomando el 
aire fresco. Aunque antes siquiera de subirse el granjero fue 
acercándose a ellas dos. 

—Esperad, esperad —dijo resoplando, colocando las manos en la 
cadera para coger aire. No estaba en muy buena forma—. Aún quedan 
unas dos horas de camino hasta Palisade y se os va a hacer más de 
noche. ¿Por qué no descansáis aquí? 

—No hace falta, estaremos bien. —Se inclinó a un lado del carro 
para ofrecerle la mano a su hermana y que subiera—. Vamos, Daph. 

—En serio —insistió—. Se os ve cansadas y mi mujer y mi hija no 
regresarán hasta mañana de la ciudad. Podéis quedaros en su cuarto. 


Tengo comida de sobra. 

—Gab... Anda, me muero de hambre. —Daphne no hizo siquiera 
por subir y se giró con una sonrisa al granjero— Me llamo Daphne, 
esta es mi hermana Gabrielle, creo que no se ha presentado. 

—Encantado, señorita. —Jon no hizo por tocarla, si no que 
pronunció una torpe reverencia y luego se alejó hacia la casa para 
abrir la puerta—. Podéis dejar vuestro carro ahí junto al mío, iré a 
encender las luces. 

Gabrielle gruñó para quejarse y cogió de nuevo las riendas. 

—Te voy a matar —susurró a su hermana mientras dirigía a la 
yegua al camino de tierra. 

—¿Qué? Tengo hambre —se quejó, siguiéndola con los brazos 
cruzados—. No comemos nada desde ayer. No pienso seguir hacia a 
saber dónde con el estómago vacío. 

Gabrielle desoyó las quejas de su hermana y una vez en el suelo 
desató a la yegua para acercarla a un bebedero que había en el lateral 
de la casa, atándola a un pequeño poste. Le dio unas palmadas en el 
lomo y vio por la ventana cómo el hombre iluminaba lo que parecía la 
cocina. Era bonita, de madera clara con adornos de flores pintadas de 
muchos colores. Sobre la mesa había una gallina hecha de alambre 
repleta de huevos y la idea de comer unos buenos huevos fritos se le 
hizo la boca agua. 

Daphne ya había entrado sin esperar a su hermana. Tenía 
hambre, sed y estaba cansada de llevar horas y horas en una caravana 
sin saber por qué se marchaban o a dónde iban. Gab la había apartado 
de sus únicos amigos y ahora quería hacerse escuchar, y si quería 
detenerse y dormir en una cama decente lo haría. Gabrielle no estaba 
tan de acuerdo, pero descansar del viaje no les vendría mal esta vez, y 
ya por la mañana podrían retomar el camino con una visión nueva y 
fuerzas renovadas. 

Una hora después estaban los tres comiendo un asado de cerdo 
con cebollas glaseadas, patatas fritas, un par de huevos y pan 
crujiente. No era la mejor elaboración del mundo, aunque lo 
engulleron con bastantes ganas porque el hambre reinaba en sus 
estómagos. Eso les hizo acordarse de los maravillosos guisos que 
Yuviel preparaba para ellos, que hacía con tanto cariño y devoción. 
Ambas sintieron cierta nostalgia, sin tener que mencionar nada al 
respecto para entenderse, tan solo bastó una mirada. 

Comieron en silencio y, por mucho que Jon quisiera entablar una 
conversación, las dos hermanas terminaban dando respuestas cortas y 
sin demasiada información, hasta que Daphne fue soltándose un poco 
más con el estómago lleno. Gabrielle le daba con el pie bajo la mesa 
de vez en cuando, pero su hermana no hacía demasiado caso, hasta 
que una vez terminaron la cena se levantó primero. 


—Será mejor que nos vayamos a dormir, no queremos molestar 
más. 

—Oh, no molestáis —negó Jon con una sonrisa—. Al contrario, se 
me hace raro estar una noche completamente en silencio. 

—¿Qué edad tiene su hija? 

—Daph, no molestes al señor. —Gabrielle permanecía en pie, 
esperando a su hermana. 

—Es un poco más joven que vosotras, hay una foto en su 
habitación. Os la enseñaré. 

—No —dijo Gab de forma cortante y tanto Jon como su hermana 
se quedaron en silencio—. Es decir, mejor mañana. Ahora debemos 
descansar del viaje. 

Intentó sonreír sin que se la notase forzada y miró a su hermana, 
abriendo un poco más los ojos a modo de indicarle que tenía que irse 
ya. Esta la conocía bien, así que terminó aceptando y se levantó para 
recoger los platos de la cena. 

—No, no. No hace falta. Ya lo hago yo. —Jon se levantó también 
para quitarle el plato a Daphne de las manos. 

—Bien... Muchas gracias. 

La habitación que pertenecía a la hija de aquel granjero era la que 
estaba al fondo del pasillo. Era bonita y estaba llena de libros, lo cual 
era raro porque eran realmente caros y no todo el mundo podía 
permitírselo. Todo estaba colocado con mucho mimo y estaba 
realmente limpio, incluso la estantería donde encontraron una 
fotografía de la susodicha hija. La niña tendría unos doce años, rubia y 
con dos trenzas largas. Sostenía una gallina y parecía muy feliz. 

—Daphne, suelta eso. 

La menor de las hermanas resopló desganada y dejó la fotografía 
en su sitio para sentarse en la cama y descalzarse. Gabrielle hizo lo 
mismo, colocando bien los zapatos junto a la cama antes de asomarse 
por la ventana y ver tan solo la oscuridad ahí fuera. 

Como una negrura espesa, quieta e inmóvil. 
—Gab. 
—¿Qué? 

—Estaremos bien, ¿verdad? Me refiero a que estaremos bien sin 
ellos, ¿no? —preguntó con aquella vocecilla que ponía cuando algo le 
preocupaba—. Les echo de menos. 

Gabrielle respiró hondo y se acercó a su hermana para rodearla 
con un brazo y atraerla para besar su larga cabellera blanca. 

—Yo también los echo de menos. Pero Athenia se marchó y 
estaba en todo su derecho. Hay algo que la sigue y que también nos 
seguirá a nosotras si seguimos su camino. Yo no quiero que te pase 
nada, Daphne. 

—_Lo sé. 


—Venga. Vamos a dormir un poco y mañana por la mañana te 
prometo que encontraremos algo mejor. 

Acarició su cabello con dulzura y tomó un poco de distancia para 
peinarla con los dedos, haciéndole una trenza antes de ir a dormir. Era 
Daphne quien siempre la peinaba todas las noches, así que ese simple 
gesto la hizo sonreír y confiar en que todo iría bien a partir de ahora. 
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Cuando se quedaron los cuatro allí solos en el campamento todo 


se quedó en silencio. Era Lemony el que les hacía reír siempre, 
contando anécdotas todas las noches. Las hermanas eran expertas en 
el arte del parloteo y juntas habían hecho que Milena estuviera 
siempre sonriendo. Ahora parecía apagada y se pasaba las tardes 
sentada sobre un tronco mirando al lago. Lagoon se encargaba del 
fuego y de cocinar la comida que les conseguía la leona. Nunca había 
sido muy hablador, pero ahora lo era aún menos. Ray no se apartaba 
de Yuviel, ahora tal vez un poco menos ya que esta había conseguido 
ponerse en pie y no dormía diez horas seguidas. La herida del brazo 
cicatrizaba bien y no había tenido fiebres, por lo que Gabrielle hizo un 
buen trabajo ese día. Aunque ninguno sabía con seguridad si sería 
capaz de volver a lanzar un cuchillo. 

Había pasado más de una semana y entre ellos se hablaban para 
lo básico, porque mencionar el tema de la jefa de pista era un poco 
doloroso. La conocían desde hace años y todo ese tiempo habían 
estado con ella a las buenas y, sobre todo, a las malas. Especialmente 
Lagoon. 

El forzudo fue el primero que se unió al inexistente grupo cuando 
no era más que un chaval que se dedicaba a hacer espectáculos en 
solitario en las calles de su pueblo por unas monedas. La gente le 
pedía pruebas: que los levantase a ellos, al carro del panadero o 
incluso un caballo. Lo hizo. Pero no compensaba el esfuerzo para lo 
poco que ganaba y las burlas que recibía a diario. 

Le llamaban monstruo. 

Hasta que un día conoció a una joven Athenia que se quedó 
fascinada con su número y le ofreció la oportunidad de irse de allí. 
Tenía una caravana, ganas de viajar y una propuesta suculenta de 
ganar dinero en ciudades más grandes. A él no le costó aceptar la 
oferta y justo ese día emprendieron la marcha hacia el oeste. 

No fue hasta cuatro meses más tarde cuando los gritos de su 
compañera le despertaron en plena noche. La hoguera del pequeño 
campamento improvisado estaba casi apagada, pero aún pudo ver a 
Athenia con la cara descompuesta. Jamás había visto a nadie tan 
aterrorizado en su vida. En aquel momento no sabía el motivo, solo la 
rodeó con los brazos hasta que logró calmarse. Tres meses después 
volvió a ocurrir, pero esta vez logró percibir algo en la oscuridad: una 
sombra. Al principio creyó que se trataba de un árbol, pero en cuanto 
se acercó hacia ellos dos Lagoon se levantó de golpe y la sombra 
desapareció en un segundo. Pensó que alguien los estaba siguiendo, 


pero durante los siguientes días no vio a nadie ni siquiera cerca en los 
caminos. 

Fue cuando se relajaron, cuando pensó que había sido tan solo 
una imaginación, que volvió a ver en la lejanía una sombra acechando 
en la oscuridad. Era alta, sin una forma concreta, que seguía inmóvil 
mientras Lagoon la observaba en silencio. Recordaba que Athenia se 
despertó en aquel momento entre sudores y gritó al ver a la misma 
figura. Avanzó hacia ellos a paso lento, pero esta vez no desapareció 
cuando Lagoon se incorporó. De hecho, pudo verlo entonces con 
mayor nitidez y, aunque le ardían los ojos, como si estuviese mirando 
directamente unas llamas, no apartó la vista de esa cosa. Tan solo era 
una figura sin boca ni ojos, pero que de alguna forma emitió un 
sonido agudo y se marchó con una brizna de viento. 

Fue entonces cuando Athenia le contó toda su historia, una que 
no habría creído cierta hasta esa misma noche, y lejos de marcharse 
como ella le había propuesto, se quedó para protegerla. La jefa de 
pista se lo agradeció, atónita, como si fuera la primera persona en 
años que decidía quedarse a su lado pese a todo. 

—Voy a dar un paseo, ¿vale? 

Milena se había acercado de forma silenciosa a la hoguera, 
cansada de estar ahí sin hacer nada durante tanto tiempo. Además, 
quería darse un baño y con todos ellos delante no podía hacerlo. 

—No te alejes mucho —contestó Lagoon echando otro tronco al 
fuego, que pronto tocaría hacer la cena. 

—Voy a buscar el río de la otra vez. 

Ya se había dado un baño en aquel sitio la segunda noche que 
acamparon, cuando el lugar aún tenía el ambiente caldeado y todos 
parecían discutir qué es lo que iban a hacer y cuál era la mejor 
decisión. Se fue para alejarse de las discusiones, porque ella tan solo 
tomaría el camino que escogiese Lagoon. No pensaba alejarse de él. Si 
seguía a Athenia lo haría con él y si prefería marcharse a otro lugar le 
acompañaría también. Lo que no se esperó es que se quedase allí 
mismo, seguramente porque Yuviel aún no estaba recuperada del todo 
y no iba a irse dejándolos a su suerte. Lo cual en parte agradeció, 
porque le gustaba su compañía. Era como una madre. 

Recordaba el camino que hizo la última vez para encontrar el río, 
siguiendo la orilla del lago hacia la izquierda todo recto. En realidad, 
el río era tan solo una excusa porque no tenía profundidad para 
meterse dentro, pero había un recodo junto al lago que la ocultaba de 
la simple vista desde el campamento y se sentía más segura. Se 
desnudó por completo, desabrochándose las decenas de botones del 
vestido para luego dejarlo con cuidado sobre una roca grande. Hizo lo 
mismo con la ropa interior, que no quería mojarla. Las pequeñas 
pezuñas se resbalaban por las piedrecillas de la orilla, cubiertas de 


musgo por la acción del agua y el sol, pero mantuvo el equilibrio 
hasta ir hundiéndose poco a poco. Se soltó el cabello, no tan bonito y 
brillante ahora que Daphne no la ayudaba a peinarse por las mañanas, 
y los dos moños se deshicieron por completo mostrando los pequeños 
cuernos. Se hundió casi por completo en el lago y nadó un poco sin 
alejarse demasiado de la orilla. 

Aquel lugar le daba una paz absoluta: el sonido de los pájaros 
volviendo a sus nidos sobre los árboles al otro lado, el atardecer 
bañando de una luz anaranjada toda la superficie del agua. Era como 
si nada hubiese pasado, como si pudiese volver luego al campamento 
y escuchar las quejas de Daphne con su hermana o cómo Theo se 
metía con la comida de Yuviel para luego siempre repetir otro plato. 

Nada de eso iba a suceder y la ponía realmente triste. 

Movía las manos por la superficie del agua pensando en todas 
aquellas posibilidades cuando escuchó el crujido seco de una rama 
proveniente del bosque. Se giró enseguida como un resorte, aunque no 
vio a nadie a simple vista. Sus verdosos ojos escudriñaron entre los 
árboles y entonces comenzó a escuchar voces desconocidas. 

Tres hombres salieron desde el camino que venía del río: dos de 
ellos superaban la cuarentena y el otro más joven apenas tendría los 
veinte, pero todos tenían el mismo aspecto arrugado y agrio. Con unos 
petos azules de campo y varios cubos en las manos los reconoció 
rápido: buscadores de oro. Demasiado prolíficos ahora y que tenían 
más ideas de riqueza y poder que cualquier otro lugarteniente. Sus 
rostros estaban llenos de arrugas y sus manos de callos, lo normal de 
trabajar bajo el sol en busca de unas simples pepitas. 

Milena hundió la cabeza en el agua hasta la nariz para intentar 
ocultarse y echó un rápido vistazo a su ropa junto a la orilla, que la 
delataría en cuanto la viese. Y pasó. 

—Vaya, vaya —soltó uno de ellos, esbozando una sonrisa sin 
apenas dientes—. Pero mira qué tenemos aquí. 

—El premio gordo —dijo el que parecía más mayor, tomando la 
ropa interior de la roca para luego llevársela a la nariz y olerla con 
una profunda inhalación. 

Milena frunció los labios con desagrado e intentó quedarse en 
silencio para no ser vista. 

—Joder, pá, mira. 

El más joven la señaló con el dedo y los tres se fijaron en ella en 
un instante. Ya era tarde para pasar desapercibida. Muy tarde. 

—P-por favor, no me hagáis nada —intentó suplicar Milena. 

Ahí en el agua estaba indefensa si se le acercaban y no llegaría 
tampoco nadando al campamento. Ahora se arrepentía de haberse ido 
sola o no estar más pendiente. 

—Mira esos cuernos... 


El que sujetaba su ropa interior la tiró al suelo y se relamió, como 
si ese premio fuese aún más suculento. A la muchacha se le encogió el 
corazón y se llevó ambas manos a la cabeza que, acostumbrada 
siempre a tenerlos ocultos, ahora con el pelo aplacado por el agua sus 
cuernos eran aún más visibles. 

—Cógela, tiene que valer una fortuna —dijo el otro hombre sin 
perderla de vista. 

El más joven se metió en el agua, sin quitarse siquiera las botas 
para no perder tiempo, alargando los brazos como si fuese algo que 
alcanzar tan fácilmente. Milena se fue echando hacia atrás hasta que 
sus pezuñas no hicieron pie en el fondo del lago e intentó nadar hacia 
un lado, pero el otro hombre fue siguiéndola desde la orilla para 
cortarle el paso si quisiese huir. 

—Venga, faunita, si no vamos a hacerte daño —dijo el joven de 
tal forma que sus palabras la hicieron temblar. 

El sol estaba comenzando a apagarse rápido, el agua le helaba los 
huesos y luchaba por no dejarse atrapar por ese hombre que, más que 
querer atraparla, parecía estar jugando con ella hasta agotarla, como 
si fuese un juego. Milena lloraba desesperada y apenas se percató en 
que el rostro del muchacho que se había metido en el agua se iba 
alargando y sus dedos se volvían cada vez más negros. 

Soltó un grito tan alto que varias bandadas de pájaros alzaron el 
vuelo al unísono. 

—Vamos, faunita, ven con nosotros. 

La voz era profunda, como hueca, y la segunda vez que lo repitió 
pareció resonar en todas partes. Detrás de él, en la orilla, apenas había 
dos figuras oscuras e inmóviles, altas y totalmente negras aún con la 
forma de los dos buscadores de oro que la esperaban. Ella no dejó de 
gritar de angustia, alejándose todo lo que podía de aquellos dedos 
negros que querían cogerla. Entonces, Milena calló de pronto. 

Desvió la mirada hacia su izquierda en la orilla y uno de esos 
hombres —o lo que quedaba de él- también lo hizo, encontrándose de 
frente con una mole de casi dos metros de altura que corría hacia él 
con toda la rabia que tenía. Lagoon se abalanzó sobre él, haciéndole 
caer al suelo sobre la arena y la gravilla, y hundió los nudillos en 
aquel rostro deforme y sin vida una y otra vez hasta que se le llenaron 
de sangre. 

La criatura que estaba en el agua lanzó un gemido de angustia e 
ira y se deslizó sobre el agua directo a Lagoon, junto a la otra sombra 
de la orilla, olvidándose por completo de Milena para centrar su 
frustración en el forzudo. Yuviel y Ray llegaron unos segundos 
después a lomos de los leones alertados por los gritos de la muchacha. 
La antigua lanzadora se quedó dónde estaba, protegida por Kala, pero 
Ray bajó enseguida de Nahir y este corrió con sus enormes patas para 


interponerse entre las sombras y Lagoon. El rugido del gran león 
blanco se escuchó a varias millas a la redonda, espantando a los 
pájaros que quedaban y dejándolo todo en silencio: él era el auténtico 
señor de ese bosque. 

Las sombras se detuvieron al instante, completamente inmóviles, 
y cuando el forzudo quiso darse cuenta, los ojos desorbitados y la 
mandíbula torcida del hombre que tenía bajo él le dijeron que era el 
momento de parar. Estaba muerto, como también los otros dos 
hombres que cayeron al suelo con un golpe seco. Un viento 
proveniente del interior del bosque los atravesó y se llevó a las 
sombras hacia el lago, haciendo que desapareciesen por completo. 

—¡Milena! —gritó Ray desde la orilla, metiéndose en el agua para 
ir en su busca. 

La muchacha estaba en shock. Ray apenas se dio cuenta de sus 
cuernos, aunque sí que los miró un par de segundos antes de hundirse 
más en el agua para tomarla en brazos y sacarla rápido. 

¿Qué es todo esto? —preguntó Yuviel aún sobre la leona, que se 
acercó a paso lento a Lagoon—. ¿Qué eran esas cosas? ¿Es lo de...? 

—Sí. —dijo de forma cortante. Eran las mismas figuras que vio 
hace años. Las mismas que perseguían a A-thenia. 

—-¿Qué significa esto? 

Lagoon no respondió. Vio a Milena salir del agua: empapada, 
asustada y totalmente desnuda. Sus piernas estaban al descubierto y 
tanto Yuviel como Ray, que la tenía en brazos, se quedaron atónitos. 
Ellos no habían sabido nada en todo ese tiempo, porque cuando 
tuvieron la oportunidad de verla Yuviel se estaba desangrando y Ray 
no tenía ojos para otra persona. Los únicos que lo sabían a parte de 
Lagoon, era Athenia y Daphne, que siempre la ayudaba a ocultar sus 
cuernos con los preciosos recogidos que le hacía. 

El forzudo tomó su vestido de la roca para acercárselo y poder 
cubrirla, que más que su desnudez lo que más le importaba era su 
condición de no humana. Nadie dijo nada hasta que Yuviel escuchó el 
suave sollozo de la pequeña violinista y le hizo una señal a su marido 
para que la acercase. 

—-Oye, pequeña, no llores —dijo echándose un poco hacia atrás 
en el lomo de la leona para que su esposo pudiera sentarla delante—. 
Estás a salvo ahora. 

—Volvamos al campamento. —Ray apretó los labios y se giró 
hacia el forzudo—. Lagoon, ¿vas andando? 

El león blanco era fuerte, pero Lagoon era demasiado grande para 
él si además tenía que llevar a Ray encima. Así que aunque fue 
doloroso aceptar dejar a Milena sola, asintió. 

El camino no fue rápido, sobre todo porque Yuviel tan solo tenía 
un brazo útil y con él sujetaba a Milena en lugar de agarrarse al pelaje 


de la leona. No dijeron nada sobre lo que habían visto de la violinista, 
ni un comentario, pero aun así ella no dejaba de intentar ocultar sus 
piernas con el vestido en cada trote. En cuanto pisaron el campamento 
Ray fue el primero en bajarse para ayudar a Yuviel con la muchacha 
que seguía temblando, entre el frío y el miedo, pero también de la 
vergiienza por lo que estaban viendo sobre su condición. En cuanto 
pisó tierra fue rápido a su saco de dormir y se echó sobre él, 
tapándose al completo con la manta hasta incluso la cabeza. Volvieron 
a escuchar su llanto y el matrimonio se miró, pero hasta que Lagoon 
no apareció al cabo de unos minutos más tarde no dijeron nada. 
—«¿Dónde está? 

Ray señaló con la cabeza hacia el saco, que se movía ligeramente 
porque lo más seguro es que Milena estuviese intentando vestirse 
debajo de toda la manta, lo cual era bastante imposible. Lagoon ni 
siquiera se lo pensó y se agachó para cogerla, manta incluida, 
alejándose para ir a la caravana que aún quedaba, sin contar la jaula 
de los leones. Abrió la puerta de atrás como pudo y entró para dejarla 
en la cama con el mayor cuidado del mundo. Tenía que estar 
totalmente agachado para no darse en la cabeza con el techo, así que 
se arrodilló a duras penas a su lado para observarla. 

—Milena... Ya nadie te ve. 

Esperó hasta que la joven fue destapándose poco a poco, a su 
ritmo. No había conseguido ponerse el vestido, así que siguió 
cubriéndose con la manta cuando le miró, con los ojos rojos y llenos 
de lágrimas. Lagoon fue a hablar, pero ella se le abrazó con fuerza 
dejando caer incluso la manta, no le importaba con él. Se había unido 
el miedo de ser atacada por esos desconocidos a la vergilenza por 
mostrarse tal y como vino al mundo, a ser una criatura olvidada por 
los humanos. 

Pero lo peor es que no sabía si es que era a ella a quien seguían 
esta vez las sombras. 
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No habían pasado ni cinco minutos cuando la puerta de la 


caravana se abrió de nuevo. Milena aún seguía abrazada a Lagoon, 
aunque ya había dejado de llorar y tan solo buscaba el apoyo que 
siempre había encontrado en él. Parecía ahora una criatura muy 
pequeña, con la piel tan blanca y fría, el pelo mojado y revuelto como 
la paja sobre los hombros y los pequeños cuernos asomando 
ligeramente. Se escondió de la luz que entró por la puerta, o más bien 
de la mirada de Yuviel, que era quien se había asomado. 

La antigua lanzadora le hizo una señal al forzudo para que 
saliese, pero nada más este se movió Milena apretó más los dedos 
alrededor de sus brazos. Lagoon le susurró algo en voz baja junto a su 
oído y con delicadeza la apartó de él, aunque un nuevo sollozo salió 
de los labios de la muchacha. Salió a regañadientes y con cierto 
esfuerzo. 

—Ray tiene problemas con el fuego, ¿puedes ayudarle? 

El forzudo asintió y se marchó para que Yuviel entrase, porque 
sabía que era tan solo una excusa para que se fuese. Dejó la puerta 
abierta, ya que estaba comenzando a oscurecer y necesitaban al menos 
la luz que provenía de la hoguera para que no hubiese una oscuridad 
total. La violinista se encogió de nuevo tapándose con la manta, sin 
siquiera abrir la boca para preguntarle a Yuviel qué hacía. Estaba 
junto al arcón de su ropa, sacando algunas cosas que fue poniendo 
sobre la cama. 

—Siempre he pensado que el azul te favorecía mucho, pero, mira, 
este rosa es muy bonito. 

Milena la miraba sin entender, viendo cómo cogía un nuevo 
vestido y ropa interior de sus pertenencias. Las otras ahora mismo solo 
pensaba en quemarlas. Sacó también el cepillo del pelo antes de 
colocarse a su lado y quitarse el cabestrillo con una ligera mueca, 
porque le dolía aún moverlo más de lo justo y necesario: pero esto era 
necesario. Le acarició el cabello con ternura y se lo echó hacia atrás 
para comenzar a pasarle el cepillo muy despacio y deshacer algunos 
nudos. 

—No tengo la habilidad de Daphne, y menos ahora que casi me 
falta un brazo, pero haré lo que pueda. 

Milena no pudo evitar derramar unas lágrimas y se encogió sobre 
sí misma, apretando las mantas con fuerza con los puños cerrados. 

—Pequeña, no, oye. —Yuviel la abrazó y la recostó contra su 
pecho, acunándola como una madre hacía con su bebé—. Te vas a 
secar con tanta lágrima, mi vida. 


—Soy un monstruo —dijo entre sollozos. 

Yuviel frunció el ceño y la separó un poco, colocándole la mano 
sana en la barbilla para alzársela y hacer que la mirase a los ojos de 
avellana. 

—Jamás digas eso. ¿Me escuchas? Tú no eres ningún monstruo. 
—Le negó incluso con la cabeza, dejando el cepillo en el regazo para 
limpiarle las lágrimas con los dedos—. Yo no sé quién te metió eso en 
la cabeza, pero tú eres de todo menos un monstruo. ¿Qué más da que 
tengas cuernos y no tengas que usar zapatos? Eres la chica más dulce, 
más buena y más maravillosa que he conocido nunca y nada ni nadie 
te tiene que decir lo contrario. 

—Pero no... soy humana. No soy... normal. 

—¿Normal? ¿Y qué es ser normal hoy en día, mi vida? —Su 
sonrisa fue de lo más cálida de lo que Milena pudo imaginar—. Los 
verdaderos monstruos son esas personas que quieren hacernos daño y 
te aseguro que muchos de ellos son más humanos que cualquiera. No 
llores por ser como eres, pequeña. 

Yuviel siempre se había comportado como la mamá del grupo y 
con ella siempre había tenido palabras bonitas, y ahora seguía 
haciéndolo pese a todo lo que había visto. Milena intentó no llorar 
cuando volvió a peinarla y esta vez se quedó quieta mientras la 
cepillaba con cuidado, sobre todo alrededor de sus cuernos porque no 
sabía bien si eso podría hacerle daño. 

—¿No estás enfadada? —preguntó en voz baja, echando la cabeza 
a un lado para poder mirarla con aquellos ojos claros enrojecidos por 
las lágrimas. 

—¿Enfadada? —preguntó con el ceño fruncido—. ¿Y por qué iba 
a estarlo? 

—No os dije lo que era. 

—Y yo tampoco os dije quién era. —Sonrió ampliamente y volvió 
a ponerla de frente, separándole el cabello en dos secciones para 
intentar imitar el peinado que Daphne le hacía siempre. 

—Pero no es lo mismo. —Volvió la cabeza, pero Yuviel la giró de 
nuevo, lo cual la hizo sonreír un poco. 

—Ambas ocultamos nuestra verdadera identidad porque no nos 
sentíamos seguras y eso no es nada malo. Ray y yo intentábamos 
borrar una parte de nuestro pasado, pero esto es quien eres tú. Es 
normal que tuvieses miedo de decírnoslo, pero te prometo que estarás 
bien con nosotros. 

—¿No os marcharéis? 

—Claro que no. —Le giró la cabeza una vez más, porque Milena 
no dejaba de moverse y con eso y una mano medio inútil era casi 
imposible hacerle un moño en condiciones—. Sé que han pasado 
muchas cosas y ahora tendremos que hablar sobre lo que haremos, 


pero no voy a dejaros ni a ti ni a Lagoon. Ya le he cogido mucho 
cariño a ese grandullón. 

—Los otros se fueron. —La voz sonaba apenada y parecía que 
llevaba todos esos días dándole vueltas. 

—Gabrielle quiere proteger a Daphne, como Lagoon lo hace 
contigo. Apenas llevaban tiempo con nosotros así que es normal que 


se fuesen a buscar algún refugio. Lemony y Theo... —Se quedó 
pensando en ellos y suspiró— son unos culos inquietos, pero te 
aseguro que los volveremos a ver alguna vez. —Athenia nos 
abandonó. 

—Athenia tenía demasiados problemas, mi vida. — Terminó de 


hacerle una trenza, que enrolló sobre su cuerno para ocultarlo—. 
Imaginó que con eso estaríamos a salvo. 

—¿Y si ahora me siguen a mí? ¿Y si esas cosas me buscan? 

—Hablaremos de eso, pero ahora estate quieta. No sé cómo lo 
hacía Daphne si pareces un torbellino. 

Logró hacerle la otra trenza para seguir el mismo proceso y la 
ayudó a vestirse, aunque enseguida tuvo que volver a colocarse el 
cabestrillo porque le pesaba el hombro y no quería hacer demasiados 
esfuerzos ahora que se estaba curando. Ambas mujeres salieron de la 
caravana, siendo Milena la que ayudase a Yuviel a bajar. 

—Mirad que chica más guapa me he encontrado — anunció la 
antigua lanzadora a los dos junto a la hoguera. 

Ambos las miraron y el domador se echó a un lado para dejar un 
espacio en el saco. Milena se arrodilló para sentarse, cubriéndose bien 
con la falda como acto reflejo porque ya estaba acostumbrada a 
hacerlo. Se sintió cómoda, más acogida incluso que la primera vez que 
llegó allí al grupo, cuando todavía eran una familia. 

Se ocultaba en un bosquecillo cerca de la ciudad de 
Lawrenceburg, donde comenzó a tener sus primeros recuerdos. Se 
alimentó durante mucho tiempo de bayas y de todo lo que encontraba 
de gente que dejaba las cosas sin supervisión. Apenas hablaba, ni con 
nadie ni con ella misma, y era una criaturilla temerosa que 
deambulaba sin rumbo con apenas unos harapos viejos. Fue entonces 
cuando llegaron los cazadores. 

No tardaron en descubrirla, por lo que tomó la peor decisión: 
ocultarse en la ciudad. Estuvo varios días en la trastienda mohosa de 
un vendedor de instrumentos musicales. Por las noches, se escondía 
entre algunas cajas espantando a los roedores que habían comenzado 
a comerse unos violines nuevos que habían recibido. Salvó uno de ser 
devorado una de aquellas noches. La última que pasó en esa ciudad. 

Fue lo suficientemente curiosa e ingenua como para tocar una 
simple nota, que salió de las cuerdas como un canto suave sin apenas 
ser intencionado. Enseguida fue encontrada por el dueño de la tienda, 


que no conocía su existencia, y alertó a los cazadores para que la 
capturasen. Pero una sensación que no sabía de dónde provenía la 
hizo tocar de nuevo el violín, como hipnotizada por la música sin 
importarle quién viniese a por ella o qué pudiera pasarle. Fue esa 
misma música la que la sacó de allí después de ver que nadie entraba 
en la trastienda a por ella, porque incluso los cazadores estaban 
confundidos sin saber qué hacer. Se marchó de la ciudad con lágrimas 
en los ojos, tocando las notas que la llevarían a la salvación. Mientras 
la música la envolvía era completamente invisible, pero no sabía por 
cuánto tiempo. 

No tardó en salir el tema de conversación, una vez Milena se 
hubo tranquilizado del todo y comieron algo de sopa. No había mucha 
sustancia en ella, pero era normal cuando los animalillos de la zona ya 
conocían a los leones y se habían marchado asustados. Además, ahora 
no era el momento de enviarlos más lejos para buscar algo, ya que 
había sido el gran león blanco quien había espantado a las sombras, o 
al menos eso es lo que creían. 

—Esas cosas venían a por mí. 

—Yo diría que no —negó Yuviel, jugando aún con la taza en la 
mano—. Dijiste que te hablaron, tenían ojos... ¿Puede que estuviesen 
poseídos? 

Lagoon estaba sentado mirándose los nudillos, con la piel 
levantada y sangrante de los golpes que le había dado a ese hombre, o 
a esa cosa. No había dicho nada aún, parecía que seguía procesando la 
información. 

—Es la primera vez que veo algo así —dijo, rompiendo el silencio 
—. Cuando los veíamos las primeras veces durante los primeros años 
eran como hombres, o al menos tenían la forma de tales. Pero se 
desvanecían sin más. 

—¿Puede entonces que sea otra cosa? —Ray estaba acariciando a 
Nahir con cariño, que tenía la cabeza sobre su regazo. 

—No, sería demasiada coincidencia. Tiene que ser lo mismo. 

—Quizás no tenga tanta fuerza. —Yuviel suspiró y dejó la taza 
apoyada en el suelo—. Quizás esas sombras sean más débiles. 

—Athenia se marchó hace una semana, ¿es posible que sea un 
rastro? —dijo Lagoon. 

—O puede que nosotros tengamos ese rastro. 

Ray soltó lo que Lagoon también pensaba, aunque Milena seguía 
creyendo que iban a por ella porque no era humana, que después de 
tantos meses habían seguido en la búsqueda del fauno de 
Lawrenceburg. Pero no, estos no eran cazadores, aunque iban a 
venderla igualmente para conseguir dinero, matarla o a saber qué cosa 
peor. 

—Dijiste antes que al principio no veías las cosas como sí lo hacía 


Athenia —continuó el domador—. Nosotros al principio tampoco 
veíamos más que una tormenta, solo nubes en el cielo y nada más, por 
eso no lo entendíamos. Luego observamos que dentro de una tormenta 
las sombras nos miraban. No es que fuésemos cada vez más 
conscientes de qué era lo que perseguía a la jefa, es que ahora esas 
cosas nos siguen también a nosotros. 

—Eso significa... —Milena tragó saliva y miró al resto asustada. 

—Que también irán a por Lemony, Daphne y los demás — 
sentenció Ray. 
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Al final juntaron las camas para nada, porque los colchones se 


hundían por el centro y la gravedad hizo el resto, uniéndose los dos en 
una misma cama. Lemony estaba tumbado boca arriba, el cabello 
rubio revuelto por la almohada y hasta una sonrisa de satisfacción 
mientras dormía. Theodore estaba echado sobre él, abrazándole y 
cubierto con la sábana porque era mucho más friolero que su 
compañero y, aunque tampoco es que hiciese mucho frío, el 
vientecillo que entraba por las rendijas de la ventana le iba calando en 
los huesos. Las cortinas, raídas y amarillas que parecían haber estado 
ahí desde la creación de los tiempos, se movían con suavidad, hasta 
que se hincharon por completo cuando el viento sopló con algo más 
de fuerza. 

Theo esbozó una ligera sonrisa y se removió en la cama, 
acariciando con los dedos la fina piel blanquecina de Lemony. 

—Duérmete. 

Pero el bufón no hizo mención alguna porque si no estaba en el 
cuarto sueño lo estaría en el quinto y no había movido ni un solo 
músculo. Aun así, Theo volvió a repetir: 

—Duérmete, Mon. 

Solo que esta vez no llegó a repetirlo una tercera vez porque 
Lemony terminó abriendo los ojos, desperezándose un poco. 
Escuchaba la voz de Theo y no sabía que quería, pero antes de llegar 
siquiera a preguntarle, en cuanto fijó mejor la vista, vio una figura 
negra a los pies de la cama. Apenas pudo gritar para avisarle cuando 
unas manos tomaron con fuerza los talones del mago y lo sacaron de 
un tirón de la cama, arrastrando las sábanas consigo. Theo dio de 
bruces contra el suelo, haciendo que la madera crujiese por el peso. Lo 
que había estado sintiendo, confundiendo con muy mala fortuna con 
Lemony, eran ahora unas manos viscosas y frías que le apretaban la 
piel. Era como si le ardiera. 

Ahogó un grito de dolor, revolviéndose bajo las sábanas que 
ocultaban medio cuerpo de él y del otro hombre del cual no podía ver 
el rostro. Lemony se levantó de un salto de la cama y, sin pensárselo, 
fue hacia la ventana para sacar la barra de la cortina y golpear con 
toda la fuerza que tenía sobre la espalda de aquel hombre. En lugar de 
un grito fue algo parecido a un rugido o un gemido ahogado lo que 
salió de su boca, pero no por ello dejó de golpear dos, tres, cuatro 
veces. 

Cuando las manos por fin se aflojaron Theo pudo empujarle 
contra el armario de una patada, rompiéndose el espejo en cientos de 


trozos que cayeron sobre el desconocido, que se había llevado la 
sábana con él. Parecía inmóvil, aunque Lemony seguía con la barra en 
alto por si acaso y alargó la otra mano para ayudar a Theo a ponerse 
en pie. Este respiraba agitado y tuvo que sentarse en el borde de la 
cama. Le dolían las piernas y, ahora que la luz de las farolas entraba 
abiertamente por la ventana, pudo ver las marcas negras que le habían 
dejado en la piel, como si fuese una mancha de alquitrán impregnada 
en su propio cuerpo. 

—¿Qué es esto? —preguntó asustado—. Lemony... ¿qué es esto? 

Intentó quitárselo, pero cuanto más se frotaba más le dolía. Al 
final Lemony se giró hacia él, soltando la barra en la cama para 
inclinarse y ver sus piernas. Le apartó las manos, que no dejaba de 
darse, y miró sin entender qué era. 

—Te lo quitaremos. Pero ahora tenemos que s... 

Unos brazos negros le rodearon, tomándole del cuello y 
haciéndole tambalearse, por lo que cayó hacia atrás sobre el atacante. 
Entonces la sábana se bajó lo suficiente como para que Theo pudiera 
ver a uno de los hombres que les habían estado observando hace 
apenas unas horas, allí abajo en la calle. Pero, si ese era uno de ellos, 
¿dónde estaba el otro? 

Unos pasos provenientes del pasillo le disiparon las dudas, y la 
puerta, que había estado entornada todo ese tiempo y por donde había 
entrado el primer hombre, se abrió de golpe. Apenas le dio tiempo a 
coger la barra de metal y levantarse, mientras Lemony seguía 
forcejeando en el suelo con el otro. Era fuerte, pero, aunque tiraba del 
brazo sintiendo hasta sus músculos arder, no lograba liberar la presión 
que tenía sobre la garganta. 

El segundo hombre se abalanzó sobre Theo con la boca abierta, 
más de lo que un humano era capaz de hacer, y profirió un gutural 
grito que les heló la sangre. El mago aprovechó y colocó la barra de la 
cortina entre sus dientes antes de que le estampase contra la pared. Ya 
estar en pie a Theo le dolía, pero ahora eran sus brazos los que 
sufrían. La criatura, porque de hombre tenía poco, le arañaba con 
violencia, como una bestia fuera de control que intentaba morder y 
atacarle. Apartó los ojos de esa cosa para mirar a Lemony, que se 
revolvía con fuerza y le miraba desesperado, como si cada uno 
quisiera ayudar al otro, pero era imposible. 

Hasta que Theo desvió la mirada al suelo y vio los cristales, 
haciendo que Lemony también se fijase en ellos. Entonces no dudó en 
dejar de forcejear con una mano para alargar los dedos, rozando un 
trozo grande del espejo que tenía más cerca. No podía respirar y 
sentía la vista nublada, pero agarró con fuerza el cristal, haciéndose 
incluso sangre en las manos, y se lo clavó en la mejilla a la bestia, una 
y Otra vez hasta que se liberó de la presión. 


El alarido que soltó esa cosa avisó a su compañero, que se distrajo 
lo suficiente como para que Theo pudiese desaparecer. En apenas un 
abrir y cerrar de ojos el mago había dejado de estar acorralado entre 
la pared y la criatura, que miró confundida a su alrededor mientras su 
compañero aún gruñía, y apareció detrás de él para colocarle la barra 
contra el cuello y presionar con fuerza hasta que se escuchó un golpe 
seco. 

Lemony pudo separarse y tampoco lo pensó mucho, porque le 
clavó el cristal a la criatura justo en el corazón, o al menos donde 
debería estarlo, pero tuvo que acertar porque dejó de retorcerse hasta 
quedarse inmóvil. 

Ninguno entendía qué había pasado, pero se fundieron en un 
abrazo en cuanto las cosas parecieron en calma. Hasta que una brisa 
volvió a entrar por la rendija de la ventana y dos sombras negras 
salieron de aquellos dos hombres para luego desaparecer por la puerta 
escaleras abajo. Theo sintió un dolor agudo en las piernas y miró 
hacia abajo, viendo la masa viscosa que se desprendió de su piel y se 
coló entre las rendijas del suelo. 

—Joder, ¿qué mierda es esta? 

El dolor persistía, por lo que se sentó de nuevo en la cama con las 
piernas temblorosas. Desde esa altura pudo ver la mano de Lemony, 
totalmente llena de sangre, sobre todo suya propia. 

—Cariño... 

—Estoy bien —dijo con la voz ronca—, no te preocupes, pero hay 
que irse. 

Si no era porque esas cosas podrían volver, sería por el ruido o 
por los dos cadáveres que ahora estaban tirados en el suelo de la 
habitación. Theo ayudó a Lemony con la herida, cogiéndole el pañuelo 
con el que solía recogerse el pelo para vendarle, y Lemony ayudó a 
Theo a vestirse, porque le costaba ponerse en pie por sí solo. 
Recogieron sus pertenencias sin quitar la vista de los cadáveres. Era 
probablemente la primera vez que veían unos, y lo más importante: 
era la primera vez que mataban a alguien. 

—¿Esas cosas eran...? 

—Sí —respondió Theo de forma tajante. 
—Eso significa que... 

—Los otros también están en peligro. 

Lemony frunció los labios y se maldijo por haber tenido la idea 
de marcharse. Pensando que de esa forma podrían ponerse a salvo 
ellos y poner a salvo también a los demás, tan solo lo habían atrasado 
un poco. Esas sombras les habían encontrado, o más bien les habían 
perseguido, si es que eran las mismas cosas que Theo había estado 
sintiendo desde que llegaron allí. Aunque eran distintas, las sombras 
negras y esa sensación y dolor en el pecho era el mismo que Theo 


sentía cuando estaba con Athenia. 

Ambos se ayudaron para bajar por las escaleras, haciendo el 
mínimo ruido posible, aunque tal vez fuese porque no había más 
inquilinos en esa planta o porque ya habían hecho bastante ruido 
horas antes, que nadie se asomó para ver qué ocurría. Al mago se le 
pasó por la cabeza la creencia de que estaban también muertos, pero 
no iba a quedarse para averiguarlo. 

En plena noche, bien de madrugada, cuando las calles estaban 
desiertas, los dos caminaron hacia los establos. Theo subió primero, 
recogiendo la bandolera de Lemony para que este estuviese más libre 
y pudiese entrar a por su caballo. Ojalá estuviese Ray allí para calmar 
a esos animales, porque en cuanto vieron al bufón entrar parecieron 
encabritarse y no dejaron de resoplar. Tomó a Cuervo y tiró de él, un 
poco reticente a salir de un lugar caliente y con comida, pero terminó 
cediendo para que Lemony le atase a la caravana. 

Ambos se marcharon de la ciudad en silencio, dejando atrás unos 
cadáveres que encontrarían por la mañana con suerte y, también con 
suerte, el viejo del motel no sería capaz de hacer un retrato de ellos 
dos. Tenían que volver, ir en busca de los demás, porque si las 
sombras habían dado con ellos también lo harían con Gabrielle y 
Daphne o con Athenia, y ahora estar separados no les serviría de nada. 

Lemony estaba en silencio intentando mirar el mapa en la 
oscuridad, hasta que Theo se giró un poco para hablarle. 

—Cuando cuentes esta historia no menciones que estábamos 
desnudos. 

—¿Qué dices? Si esa es la mejor parte. 
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A varios días de viaje amanecía en una granja a las afueras de 


Palisade una de las hermanas. Gabrielle no lo hizo por el cantar del 
gallo, lo cual le pareció extraño por las horas que serían ya, y se 
quedó mirando al techo unos minutos más mientras el sol se colaba 
por la ventana. Todavía escuchaba el cloqueo de las gallinas, de 
hecho, las escuchó casi toda la noche. Miró a Daphne a su lado y le 
acarició la mejilla con dulzura, recogiéndole un mechoncillo suelto de 
la trenza para luego levantarse de la cama. 

No pensaba quedarse más tiempo del necesario, sobre todo 
porque, en teoría, hoy llegarían la mujer y la hija de ese hombre que 
les había cedido una habitación de su casa. Se asomó a la ventana, 
parecía que fuera hacía buen tiempo, así que intentó abrirla 
resbalándosele las manos del borde cuando no pudo hacerlo. Miró si 
tenía algún tipo de pestillo, pero cuando se dio cuenta la ventana era 
una lámina completa de cristal que no tenía forma de moverse, sin 
ningún tipo de abertura. 

Frunció el ceño y miró a su hermana de reojo, que seguía 
plácidamente dormida. Comenzó a sentir el corazón bombeándole con 
fuerza dentro del pecho y se acercó a la puerta del dormitorio para 
abrirla, pero el pomo no giraba por mucho que lo intentase. 
Retrocedió y miró bajo la rendija de la puerta, donde cruzó una 
sombra con el sonido de unos pasos cercanos. Fue de nuevo a la cama 
en silencio sin perder de vista la puerta, inclinándose junto a su 
hermana para zarandearla con cuidado hasta hacer que abriese los 
ojos. 

—¿Qué...? —comenzó a decir hasta que Gabrielle le puso una 
mano en la boca y con la otra le indicó que se quedase callada. 

Daphne no entendía qué estaba pasando, pero aun así se levantó 
de la cama como le pidió su hermana en completo silencio. Ambas se 
calzaron los zapatos, como si Gabrielle quisiera que estuviesen listas 
para salir corriendo. Entonces los pasos se detuvieron. La puerta tardó 
en abrirse porque por lo menos se escuchó el sonido de tres cerraduras 
distintas, pero quien apareció en el umbral no fue el granjero, si no 
alguien a quienes las dos hermanas conocían muy bien. 

—Mi amor, por fin te encuentro, estaba muy asustado. 

Daphne se quedó helada, inmóvil de los pies a la cabeza cuando 
vio el rostro de su marido. Las mismas arrugas, sus ojos negros y los 
labios finos que hacían una mueca de indiferencia y superioridad 
cuando sonreía. Era bastante más alto que ellas, corpulento, de 
grandes ojeras oscuras y cabello cubierto de canas. Ella no dijo ni una 


palabra, temblando de miedo, pero esta vez sí estaba su hermana para 
protegerla e inmediatamente se puso entre los dos. 

—¿Qué haces tú aquí? Llamaré al sheriff, puto maltratador. 

—Querida, ha tenido que haber un malentendido. 

Dio un paso hacia las dos para entrar en la habitación, que 
pareció volverse fría de repente. Daphne se agarró desesperada a la 
falda de su hermana, como una niña pequeña que había visto al 
monstruo más aterrador de su vida, y Gabrielle llevó la zurda atrás 
para cogerla de la muñeca. Nadie se iba a llevar a su hermana. 

—Mi amor —volvió a repetir—, ven conmigo. Volvamos a casa, 
todo será distinto ahora. 

Daphne no era capaz ni de articular palabra, le temblaban los 
labios incluso tan solo de recordar todo lo que ese hombre le había 
hecho. Pero fue capaz de negar con la cabeza, tan solo una vez, y 
luego titubeó antes de decirle un temeroso: 

—No. 

Lionel, que era como se llamaba ese desgraciado, cambió 
entonces la expresión de su rostro. Esa sonrisa afable que intentaba 
poner siempre se borró por completo en un segundo y alargó el brazo 
para intentar tocarla, rodeando la cama para acortar distancia con las 
hermanas. Gabrielle retrocedió hasta que Daphne chocó contra la 
mesita de noche, pero como él no dejaba de avanzar tuvo que alzar las 
manos para interponerse. Recibió una bofetada en la mejilla que casi 
la tumba en la cama de un solo golpe. Se llevó los dedos a la cara y, 
cuando pudo volver a mirarle, se estaba echando encima de ella para 
pasar por encima y agarrar a Daphne de la trenza. 

La pequeña se revolvió, gritando, y agarró el candil de la mesita 
de noche para estampárselo en el pecho. El aceite se le impregnó a la 
camisa de seda y la habitación se inundó de aquel olor nauseabundo. 
Eso hizo tan solo que se enfadase aún más, solo que, en lugar de bufar, 
como solía hacer cuando se enfadaba, emitió un largo gemido de 
angustia que le salió de lo más profundo de la garganta. Un gemido 
que no era humano. 

Se abalanzó sobre la joven, rodeándole el cuello con las gruesas 
manos y la estampó contra la pared, haciendo que incluso quedase 
sentada sobre la mesita de noche. Gabrielle se le echó encima, pero 
aun así no le hizo moverse ni un centímetro de donde estaba. 

—¡Suéltala! ¡Suéltala! —gritaba desesperada, golpeándole en 
vano. 

Le rodeó el cuello con el brazo y se impulsó sobre su espalda, 
rodeándole con las piernas y empujando la mesilla con el pie para 
intentar tirar de él. Parecía anclado al suelo, haciendo fuerza con las 
manos sobre el delgado cuello de su hermana de la que no apartaba la 
vista. Lionel, o al menos algo que parecía Lionel, abrió la boca, más de 


lo que era humanamente posible. Daphne ni se asustó. Comenzaba a 
faltarle el aire y había dejado de patalear. Gabrielle lloraba de 
impotencia, buscando hacerle daño a esa cosa de alguna manera, 
hasta que encontró sus ojos y le clavó los dedos con una fuerza y una 
rabia fuera de control. Por fin las manos se aflojaron alrededor del 
cuello de su hermana, que cayó sin fuerzas sobre la cama. Gabrielle se 
bajó de su espalda y se apartó enseguida, viendo la figura de su 
cuñado moverse con los brazos extendidos para buscarla. 

No quiso decir ni una palabra y aprovechó la falta de visión para 
salir lo más silenciosa que pudo, arrastrando a su hermana fuera de la 
habitación, que apenas podía tomar una bocanada de aire y ni se 
mantenía en pie por sí sola. Pero la casa era vieja y los tablones 
crujieron bajo sus pies, lo que hizo que la criatura detuviera su agonía 
para mirar en dirección a la puerta. Avanzó a grandes zancadas, de 
nuevo con los brazos en alto, la boca abierta y los ojos 
ensangrentados, mostrando unas cuencas vacías y negras. Apenas le 
dio tiempo a Gabrielle de dejar a su hermana apoyada en la pared y 
girarse para cerrar la puerta, agarrando el pomo con fuerza. Buscó los 
pestillos, pero no había ninguno, como tampoco los recordaba anoche 
cuando entraron. 

—¡Daph! —gritó a su hermana, sujetando con fuerza la puerta— 
¡Daph! 

La joven apenas podía respirar. Abrió los ojos, viendo a su 
hermana que había colocado un pie sobre el quicio de la puerta para 
hacer presión y que no se abriese, pero se tambaleaba con violencia. 

—¡Daph! Por favor, ¡por favor! Busca algo, lo que sea. 

No sabía cuánto tiempo iba a aguantar, porque estaba claro que la 
criatura del otro lado no se cansaba. Gritaba con un sonido agudo que 
se calaba en los huesos, como el sonido de un tren en marcha. Daphne 
se llevó las manos a los oídos antes de levantarse a duras penas, 
apoyándose a lo largo de la pared para ir directa a la cocina. 

Ahogó un grito en cuanto entró. 

El granjero estaba tirado en el suelo, muerto, con la piel 
blanquecina y la cara desencajada. No le dio tiempo a llorar. Fue a la 
encimera para buscar un cuchillo y tomó uno, pero lo desechó para 
coger otro más grande hasta que sus ojos se detuvieron en otra cosa. 

—i¡Daph! —gritó su hermana desde el fondo del pasillo—. ¡No 
podré aguantar más! ¡Date prisa! 

Gabrielle tiraba del pomo, intentando que no girase, pero las 
manos se le resbalaban y por dos veces la puerta había cedido. No 
aguantaría la acometida de una tercera. 

—Abre. 

La voz ronca de su hermana la hizo mirar hacia atrás y la vio ahí 

de pie, pálida, con la trenza deshecha, el cuello amoratado y una caja 


de cerillas en la mano. Prendió una de ellas y Gabrielle dejó de hacer 
fuerza, dejando que la puerta se abriese de golpe. Casi se cayó al 
suelo, pero corrió hacia su hermana cuando esta lanzó la cerilla a la 
criatura que la siguió por el pasillo. En apenas un segundo el pecho 
ardió en llamas, que se expandieron por su cuerpo haciendo que 
aquella cosa se revolviese entre gritos. 

Ya no estaba segura de si lo hacía por protección o por venganza, 
pero Daphne no pudo no imaginarse el rostro de su marido mientras 
veía esa bola de fuego. 

—Vámonos. Vámonos. 

Gabrielle cogió a su hermana del antebrazo y tiró de ella para 
salir de la casa. Se subieron al carromato y no dudaron en hacer el 
camino de vuelta. 
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Solo tuvieron un mapa en todo ese tiempo, el que Lemony siempre 


llevaba encima, así que cuando decidieron separarse este estuvo toda 
la noche haciendo tres réplicas con los elementos más importantes. 
Ellos irían al este; habían oído hablar del ferrocarril y pensaron que 
sería mejor lugar para ellos que para las hermanas, donde encontrar 
tal vez un trabajo duro, pero bien pagado, que les diese beneficios 
rápidos. Así que a ellas les señaló una ciudad que parecía grande al 
oeste donde podrían encontrar una vida digna, quizás un buen trabajo 
y una casita acogedora. El resto se iba a quedar en el campamento 
durante un tiempo porque Yuviel todavía no estaba en condiciones de 
partir, así que todos, de alguna forma, sabían dónde se encontraban 
los demás. 

El problema era que todos habían sufrido algún tipo de ataque y 
se estaban comenzando a mover. Lo hacían para encontrarse, sí, pero 
hacerlo entre tanta distancia no era tan fácil como cabía imaginar. De 
la única persona de la que no sabían el paradero era de Athenia. La 
jefa de pista fue la primera en marchase, sin decirle nada a ninguno 
del grupo. Por protección, sobre todo, pero ahora necesitaba salvarse 
tanto como el resto. 

Aquel día, casi una semana después de que el grupo se disgregara 
al completo en distintas direcciones, volvían a buscarse. Ya no solo era 
el hecho de que habían sufrido o de que alguien o algo les hubiese 
atacado, porque en ese caso podrían huir en otra dirección y hacer el 
mismo viaje que Athenia hizo en su momento hace más de diez años 
cuando comenzó todo eso. Es que ellos eran una familia. No una que 
les uniesen los lazos de sangre o que se hubiesen criado juntos, es que 
sentían que debían protegerse, respetarse y velar los unos por los 
otros. 

Yuviel siempre sería la madre del grupo, que les preparaba los 
mejores guisos en las noches más frías. Lemony les proporcionaba 
risas e historias divertidas. Milena era el sentimiento más puro del 
amor y la inocencia. Todos tenían algo que ofrecer al resto, todos 
habían decidido unirse en el peor momento de sus vidas. Incluso 
Athenia, quizás la más reservada, la que más debería estar distante, les 
ofrecía confianza y una mano para levantarse en cualquier momento. 
Por separado habían comprendido que se necesitaban, porque en 
cuanto estuvieron a salvo, todos sin excepción, imaginaron que lo que 
les había pasado también podría ocurrirle a los demás y tenían que 
ponerles en sobre aviso. 

Lagoon y el resto recogieron el campamento a la mañana 


siguiente después de dormir por turnos, entre él y Ray, durante toda la 
noche por si sufrían algún que otro ataque. Aunque los leones también 
estuvieron pendientes a cada sonido y cada crujido del bosque. Tenían 
cosas del resto que habían ido dejando, así que con una sola caravana 
tenían que hacer un verdadero puzle para encajarlo todo. El carro de 
Lagoon y Milena siempre llevaba la comida, por lo que tenían sitio 
para guardar las ollas y todos los utensilios que utilizaban para hacer 
la cena. Las mantas y las pertenencias de Ray y de Yuviel tuvieron que 
ir encima del camastro de Milena, que no le importó en absoluto. 
Apenas quedaba sitio para nada más, pero hicieron hueco para que 
Yuviel estuviese cómoda ahí dentro mientras su esposo llevaba la jaula 
con los leones. Podían haberla acomodado, pero prefirieron dejarle 
espacio suficiente a los dos animales para que estuviesen cómodos 
durante el viaje. Incluso les dieron una manta que no tardaron en 
impregnar de pelos. 

Les preocupaba Athenia, porque de ella no sabían su paradero 
exacto, pero confiaban en que una vez estuviesen juntos podrían 
encontrarla de alguna forma. Theo tenía esa capacidad, así que fue al 
primero que buscaron. Tomaron la bifurcación al este, hacia donde 
tenían señalado en el mapa que ellos dos iban a estar y rezaron por no 
llegar demasiado tarde. Hacía tres días que se habían marchado, pero 
el ferrocarril estaba a tan solo dos días de viaje y eso les hacía pensar 
en que tal vez podrían seguir allí y no se habían ido. Aunque con lo 
propenso que era Lemony para meterse en líos tal vez tuvieron que 
buscar otro lugar o simplemente habían tomado otra decisión por el 
camino. 

Ahora no podían tener tantas dudas, pero Lagoon no dejaba de 
pensar mientras instaba a que los caballos fuesen un poco más deprisa. 
Tenían todo el día por delante para urdir algún plan, pero seguía 
dándole vueltas a la cabeza de que tal vez sería demasiado tarde. 
Siempre demasiado tarde. 

Milena estaba sentada a su lado con el violín en el regazo, 
acariciando las cuerdas con la punta de sus dedos. 

—¿Estás bien? 

La voz profunda de Lagoon la hizo asentir antes de alzar la 
cabeza, viéndole con la mirada fija en el camino. Apoyó la cabeza en 
su brazo y él cogió las riendas con la zurda para tener una mano libre 
y poder abrazarla. 

—«¿Preocupada? 
— Ahora ellos lo saben. 

Lagoon desvió esta vez la cabeza hacia la pequeña violinista, 
aunque desde su altura solo vio el recogido de su pelo, hecho con 
mimo y cariño, y que ocultaba también un elemento que delataba su 
especie. 


—Pero no te han hecho nada, ¿no? 

Milena negó con la cabeza y alzó la vista de nuevo para fijarse en 
él: en su mentón fuerte, los labios fruncidos y el ceño arrugado, 
porque una sola duda parecía hacerle enfadar, pero relajó el gesto 
cuando vio la sonrisa de ella. 

—Se han portado muy bien —le confirmó al grandullón—. Yuviel 
me ha ayudado con el pelo y con la ropa y Ray me ha tratado como 
siempre. 

—Nadie debería tratarte diferente, Milena. 
—Los hombres del bosque... 

—Los hombres del bosque no eran nadie. —El recuerdo del grito 
de Milena, el ver su figura en el agua asustada y tres hombres —o 
sombras— acechándola le volvió a venir a la cabeza—. Gente así no se 
debería considerar hombres, que se aprovechan de la debilidad de 
otros y solo buscan el abuso. 

—Yuviel... dice que son monstruos. 
—Y lo son. 

Lagoon siempre la había protegido, desde aquel día en que la 
encontraron llorando y tocando el violín con las manos temblorosas 
por mitad de un camino de tierra. Estaba sucia, con ojeras y 
totalmente famélica. Corrió hacia ella en cuanto cayó al suelo sin 
fuerzas y vio las pezuñas asomando por la falda raída y los pequeños 
cuernos que asomaban en un cabello enmarañado y lleno de polvo. Se 
asombró, como podía ser normal, porque era la primera vez que veía 
un fauno y pensó que tan solo quedaban en los cuentos de hadas que 
se le narran a los niños antes de dormir. Pero fue ese miedo en los ojos 
de Milena al verle lo que le hizo pensar en todas las cosas que había 
tenido que pasar ella para llegar a temer por su vida tan solo por ver a 
alguien acercarse. 

Intentó tocar el violín desesperada, pero las cuerdas eran casi 
inexistentes y tan solo pudo sacar un acorde maltrecho. Lagoon no 
entendía qué pretendía en ese momento, pero la tranquilizó como 
pudo hasta que llegó Athenia y se dejó convencer para curarla y darle 
de comer. 

Solo Daphne conocía también su secreto, ni se lo había dicho a su 
hermana, y eso que se lo contaban todo, pero se lo hizo prometer a 
Milena y nunca abrió la boca. Ella la peinaba e intentaba animarla, 
aunque Milena también la animaba a ella después de todo lo que 
había pasado. El viaje en la caravana le hizo recordar todas esas cosas 
mientras acariciaba aún las cuerdas del nuevo violín. Echaba de 
menos a Daphne y su sonrisa. 

Fue un viaje de un día entero sin detenerse apenas, porque para 
comer no hicieron nada demasiado elaborado y prácticamente 
comieron de pie junto a la caravana, permitiendo también que Yuviel 


descansase un poco de tanto traqueteo y pudiese cambiarse el vendaje. 
Ni siquiera Ray sacó a los leones, ofreciéndoles algo de lo que ya 
tenían guardado a través de los barrotes porque en nada prosiguieron 
el camino hasta que cayó la noche. 

Fue Ray el que avisó a Lagoon para detenerse porque estaba 
cansado, así que durmieron al raso durante unas cuantas horas. A la 
mañana siguiente hicieron el mismo proceso, pero al empezar a caer 
la tarde la caravana se detuvo de forma brusca. Los ojos de Lagoon 
refulgían como dos zafiros, dos llamas de un azul intenso que 
comenzaban a distinguirse en la noche oscura. 

—¿Qué ocurre? —dijo Milena frotándose los ojos antes de 
bostezar, un poco amodorrada de todo el camino. 

—No me lo puedo creer. 

El camino de tierra seguía en dirección recta a saber cuántos 
kilómetros hasta la siguiente ciudad, pero una nube de polvo se 
atisbaba a unos cientos de metros justo frente a ellos. Milena achicó 
los ojos e intentó mirar en la lejanía, pero tan solo veía una mancha 
negra. Volvió la vista a Lagoon, que comenzaba a asomar una sonrisa 
cruzándose de brazos, como si estuviera esperando. Como no hubo 
explicación alguna Ray se colocó en paralelo al otro carro y miró al 
fortachón. 

—¿Por qué nos hemos parado? 
—Porque tenemos visita. 

Señaló con la cabeza al frente y el domador hizo el mismo gesto 
que Milena para discernir de qué se trataba. Entonces también tuvo 
que sonreír al ver a un bufón rubio de pie y agitando los brazos junto 
a un moreno mago, que llevaba las riendas de un caballo bayo que 
conocían bien. Milena fue la primera que bajó del carro de un salto 
para ir a reunirse con ellos. 

Lemony se detuvo a un lado del camino y, apenas puso un pie en 
el suelo, recibió con los brazos abiertos a la pequeña violinista, 
alzándola un poco mientras la achuchaba contra él. El resto también 
bajó, incluso Ray fue a avisar a Yuviel de que habían encontrado a la 
otra pareja, porque la pobre ahí dentro no se estaba enterando de 
nada. 

—Perdona que no baje, Milena —dijo Theo inclinándose un poco 
desde el asiento del carro. 

La muchacha, cuando se soltó del abrazo del bufón, se acercó al 
lateral de su carromato para intentar abrazarle también. No sabía qué 
le pasaba, pero le daba igual porque parecían estar a salvo y eso era 
un gran alivio para ella y para todos. 

—¿Cómo estáis? ¿Ha... pasado algo? 

Tanto Lemony como Theo se miraron entre ellos y asintieron a la 

pregunta de Lagoon. Estaba claro que lo sabían, que ese encuentro no 


había sido fortuito por ninguna de las dos partes, aunque la 
conversación se quedó un poco en el aire de momento en cuanto 
Yuviel salió del carro. 

—Dichosos los ojos, ya pensé que os habrían metido en los 
calabozos por timar a unas viejas. 

—Tiempo al tiempo. —Lemony sonrió ampliamente y se acercó a 
Yuviel para abrazarla, esta vez con más suavidad—. Os hemos echado 
de menos. 

—Pero no habéis venido por eso. 

La antigua lanzadora le acarició el pelo, dorado como el sol, y se 
lo echó hacia atrás para despejarle la cara, como solía hacer muchas 
veces. Entonces quedó también al descubierto las heridas de su cuello, 
los moratones que se habían creado como una soga alrededor de él y 
que Yuviel rozó con la yema de los dedos. 

—No, no hemos venido por eso. —Lemony la tomó de la mano y 
se la besó, haciéndole un leve gesto con la cabeza para que no se 
preocupase. 

No debían tampoco entretenerse mucho, porque ahora 
necesitaban buscar a las dos hermanas, que se encontrarían más lejos 
y estarían a unos cinco días de viaje, pero al menos con Theo podrían 
comenzar la búsqueda de Athenia, si es que no era demasiado tarde. 
Aun así, se detuvieron durante al menos media hora, tan solo para 
ponerse al día. Milena comenzó a contarles lo que le había pasado en 
el lago, el encuentro con esos tres hombres, pero tuvo que parar al 
recordar la imagen de aquella sombra sin ojos dentro del agua 
avanzando hacia ella. Era un recuerdo que quería borrar, pero por 
desgracia estaba demasiado fresco y sabía que sería difícil. Lagoon 
continuó la historia, contándoles todas las suposiciones que tenían y 
que contrastaron más tarde con la historia de Lemony. Obviamente no 
dijeron nada de Milena, porque todos comprendían que ella se lo diría 
cuando estuviese completamente segura. 

Lemony siguió con su versión, con todo lo que les había pasado 
esa noche en el motel. Los dos hombres, los gritos, la mancha negra, 
cómo forcejearon y lucharon como auténticos animales. No faltó 
alguna que otra escenificación ni suficiente dramatismo, por supuesto. 

—Pero, atención, que eso no es lo mejor —prosiguió Lemony su 
aventura—, porque cuando esas dos cosas dejaron de respirar y 
acabaron muertas ahí en el suelo me di cuenta de una cosa, algo 
increíble y de lo que no me había fijado antes no sé por qué. Pero es 
que... Theodore, el gran Theodore, estaba totalmente desnudo. 

— ¡Lemony! 

Este se echó a reír y fue a hablar de nuevo, intentando huir del 
coscorrón que quería darle Theo. La cara de Milena era todo un 
poema. 


—¿Se supone que yo podía escuchar esto? 
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—Tengo frío. 

Gabrielle sujetó mejor las riendas con una mano y le subió la 
manta a su hermana sobre el hombro que se le había destapado, 
frotándole por encima para que entrase un poco en calor. Era ya 
noche cerrada, pero no iba a detenerse en mitad de la nada. Aunque la 
yegua fuese más despacio porque no quería cansarla, pensaba que si se 
detenía estarían muertas. Se le pasó por la cabeza la imagen de 
Athenia y se preguntó cómo había tenido que ser para ella huir de esa 
forma día tras día durante todos esos años y sintió verdadera 
compasión por ella. ¿Se habría enfrentado alguna vez a algo así? Una 
sombra con aspecto humano tan terrorífica. ¿Lionel era real? ¿Existía 
de verdad o era tan solo su imaginación o una forma de las sombras 
para engañarlas o torturarlas? 

Un nuevo movimiento de su hermana la devolvió a la realidad. 
Miró hacia abajo. Estaba ahí acurrucada en el asiento, echada en su 
regazo y envuelta en una gruesa manta, porque por mucho que le 
había insistido no quería estar sola dentro de la caravana. Tal vez por 
miedo, lo entendía perfectamente. 

Ella tampoco quería estar sola. 

A su alrededor no distinguía demasiado. Los árboles le daban 
pavor y se le encogía el corazón cuando algún búho ululaba por 
encima de sus cabezas o escuchaba algunos lobos en la lejanía. Era la 
primera vez que viajaban de noche y nunca se habían enfrentado a 
algo así: a la naturaleza, a la oscuridad más absoluta. Llevaban un 
pequeño farolillo, que se tambaleaba con cada movimiento de la 
yegua y apenas iluminaba unos metros por delante de ellas, 
mostrándoles el camino. Los pinos, si es que eran pinos lo que lograba 
discernir, parecían fantasmas a punto de abalanzarse contra el carro y 
cada crujido de una rama se le encogía el corazón. Al final hizo 
detenerse a la yegua, que pareció agradecer que parasen, y bajó la 
vista a su hermana. 

—Daph... Daph, vamos dentro, hace mucho frío. —Por no decir 
que también estaba asustada. 

Daphne abrió los ojos. No estaba completamente dormida, si no 
en un estado de duermevela constante porque era difícil conciliar el 
sueño con el frío y el traqueteo del carro. 

—¿No teníamos que seguir? 

—Podemos seguir mañana, estoy cansada. —Y no iba a hacer que 
su hermana continuase el camino por ella. 

La joven terminó cediendo para bajarse del carro, envuelta por 
completo en la manta e intentando no arrastrarla por el suelo, para 


entrar dentro de la caravana una vez su hermana le abrió la puerta. 
Dentro apenas solía haber sitio para estar a gusto, pero sin muchas de 
las pertenencias del circo tenían espacio suficiente para las dos. 
Gabrielle pensó en cómo habían cambiado las cosas, en cómo habían 
dejado de dormir al raso buscando la libertad rodeada de gente 
cariñosa a estar las dos en el camastro bajo un par de mantas, 
totalmente solas. 

Le costó conciliar el sueño, no como a su hermana, que ahí 
abrazada a ella pareció buscar la tranquilidad que necesitaba después 
del largo viaje que llevaban a cuestas desde que salieron de aquella 
casa endemoniada. Aún les rondarían las pesadillas por las noches, 
pero de momento estaban a salvo. O al menos eso querían creer. 

Horas más tardes las sorprendió el traqueteo del carro, que se 
movía muy despacio, pero de forma constante. Gabrielle abrió los ojos 
extrañada y miró al techo aun prácticamente dormida, escuchando el 
tintineo de las campanas de los pañuelos que tenían sobre su cabeza. 
Tardó en darse cuenta de que el carro se estaba moviendo sin ninguna 
de ella a los mandos, así que apartó a Daphne, que hizo un sonido de 
queja antes de caer al suelo mullido por las mantas. 

—¿Qué haces? 
—Nos movemos. 

Daphne se levantó como un resorte viendo a su hermana saltar 
del carro en marcha. El sol les sorprendió de frente, lo cual debería 
estar mal porque tenían que ir al este, pero parecían volver por donde 
habían venido. Gabrielle se cubrió los ojos con una mano y se 
arremangó la falda, girándose para ver el carro moverse entre unos 
arbustos. 

—¡Eh, eh! —quiso llamar la atención de la yegua, porque lo que 
supuso es que había ido a buscar algo de comer. 

Caminó descalza por un viejo sendero cubierto de hierba que le 
rozaba incluso las rodillas y alargó la mano para tomar las riendas de 
la yegua y tirar de ella, que se detuvo con bastante facilidad. 

—A dónde te crees que ibas, ¿eh? 

Pero en cuanto se percató del verdadero porqué se le cambió la 
cara por completo. La yegua había estado siguiendo a otro caballo: 
totalmente negro, con las crines y la cola trenzada. No podía ser otro 
que Sultán. Se acercó a él, que bajó el morro, dócil, como siempre lo 
había sido, y eso significaba que Athenia tenía que estar cerca. 

—¿Qué pasa, Gab? —preguntó su hermana cuando bajó también 
del carro una vez se detuvo por completo—. Espera, ¿ese es...? 

—Sí. Pero lo ha tenido que soltar, no creo que se haya escapado. 

Gabrielle se agachó a coger una brizna de hierba con el que lo 
atrajo para acercarle al carro y poder atarle junto a Plata. No sabía 
cuánto tiempo habían estado avanzando y todo lo que veía alrededor 


era pasto y un campo de trigo, que se alargaba hasta donde se perdía 
la vista. 

—¿Crees que estará por aquí cerca? —preguntó Daphne 
poniéndose de puntillas para mirar alrededor, pero era imposible ver 
más allá—. Creo que estamos perdidas. 

—Y o también lo creo. 

Para qué la iba a engañar si era totalmente cierto. Al menos ahora 
era de día y podrían intentar buscar un punto de referencia para 
guiarse por el mapa, pero no sabían ni qué hora era ni hacia qué 
dirección habían estado yendo. Ni siquiera de si su yegua estaba 
siguiendo al caballo de Athenia porque iba hacia algún sitio o venía de 
él. 

—Veré si hay algo. 

Daphne se subió la falda para liberarse y poder subir un pie a la 
rueda del carro. Se alzó, sujetándose al techo para poder ponerse en 
pie sobre él y alzó ambas manos como si fueran prismáticos, 
cubriéndose del sol para intentar ver algo más allá. 

Estaban prácticamente entre dos campos de varios kilómetros de 
extensión y desde allí no veía nada más que hierba y trigo. Tan solo 
tenían un camino frondoso delante y otro detrás, con las huellas del 
carro. 

—Plata ha tenido que seguir a Sultán por ahí, ¿y si damos marcha 
atrás? 

Daphne se deslizó hasta el asiento de la caravana, dejando que 
fuese su hermana quien guiase a los dos caballos por el camino 
correcto. El carro no estaba hecho para ser tirado por dos caballos así 
que de vez en cuando se desviaba hacia la derecha y tenía que estar 
corrigiéndoles el rumbo. Fueron unos minutos llenos de preguntas en 
silencio, pendientes las dos a escuchar algo distinto, pero había una 
quietud a su alrededor que asustaba. 

Entonces las sorprendió un camino abierto entre el trigo, con la 
anchura justa por la que un carro pudiese pasar. Daphne se alzó 
enseguida, poniéndose de puntillas sobre el asiento para ver a lo lejos 
la parte de arriba de la caravana de Athenia. 

—¡Ahí! —gritó, señalando en la dirección a la que Gabrielle tuvo 
que guiar los caballos. 

La caravana parecía haber llegado desde el otro lado del campo 
de trigo y el caballo había seguido en línea recta hasta encontrarlas a 
ellas, desviándose tan solo varios metros. Daphne abrió la puerta 
trasera de par en par, pero el interior estaba completamente vacío. No 
había rastro de la jefa de pista, pero en su lugar encontraron algunas 
manchas de sangre en la tarima de madera junto a uno de los cuchillos 
que había pertenecido a Yuviel y que se habían quedado en la 
caravana. La pequeña de las hermanas ahogó un gemido de angustia y 


se abrazó a Gabrielle, que la atrajo contra ella mirando por encima de 
su hombro. 

Las cosas no parecían revueltas, de hecho, todo seguía guardado, 
y si alguien la hubiese asaltado al menos le habría robado el dinero o 
algunas joyas. Gabrielle pensó en las sombras, en que habrían llegado 
demasiado tarde, que les habría atacado la otra noche, pero cuando se 
fijó más en la sangre esta parecía fresca. Apartó con cuidado a su 
hermana y se acercó a la mancha de color oscuro. Su dedo se manchó 
de un rojo intenso, la superficie estaba viscosa todavía. 

—No es de hace tiempo... —dijo limpiándose el dedo en un trozo 
de tela y miró a su hermana—. Súbete otra vez, puede que no esté 
lejos. 

Ayudó a su hermana a subirse al techo de la caravana de Athenia, 
aprovechando después para mirar por el suelo alrededor por si veía 
algún rastro de sangre. Vio unas hojas secas teñidas de rojo, pero le 
sería imposible seguir el rastro entre el trigal sin un sabueso. 

—¡Gab! —gritó Daphne bajándose de un salto antes de cogerla de 
la mano y tirar de ella entre el trigo. 

Ambas corrieron apartando las espigas que se alzaban sobre sus 
cabezas hasta que se toparon con el cuerpo de Athenia, tirado en el 
suelo, totalmente pálido en un charco de sangre que manaba de su 
antebrazo. La joven se detuvo en seco y se llevó las manos a la boca, 
ahogando un grito, pero su hermana se arrodilló rápido, cubriendo 
con una mano la herida que corría a lo largo de la muñeca de la jefa 
de pista, y buscándole el pulso con la otra. 

Aunque no necesitó ninguna comprobación, porque enseguida 
Athenia abrió los ojos y dio una bocanada de aire, haciendo que las 
dos hermanas se retirasen con el corazón en un puño. 
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Althenia intentó incorporarse, pero entonces sintió una mano en el 


pecho que la obligó a quedarse en el suelo, sin apenas fuerzas ni 
ganas. El corazón le bombeaba lento, pero con cada latido parecía que 
se le iba a salir por la boca, así que la cerró con una expresión de 
dolor. Las voces que escuchaba a su alrededor parecían difusas, pero 
eran tan familiares que la calmaban. Quizás ya había muerto. Quizás 
su alma ya se había desvanecido de la cárcel de su cuerpo y estaba en 
un lugar más tranquilo, rodeada de la gente que la quería. ¿Pero había 
gente que la quería? ¿O acaso por qué le dolía todo si tan solo era un 
alma? 

Un nuevo dolor en el pecho la hizo volver a la realidad. Seguía 
viva, no sabía por cuánto tiempo, pero seguía ahí en la tierra de los 
mortales con el sufrimiento que la había seguido todo ese tiempo. 
Lloró, y lo hizo con la certeza de que esa maldición no la dejaría 
tranquila ni siquiera para quitarse su propia vida. 

De repente tan solo escuchaba una de las voces y el tacto cálido 
de una mano que la acariciaba como a una niña pequeña. Su madre 
también hacía eso. ¿Qué le diría ahora si pudiese verla? ¿Gracias? No, 
su madre era mucho más buena que eso. Seguro que se culparía de la 
decisión que tomó su padre, de tratarla como un mero objeto, de 
firmar un pacto con la sangre de su propia hija en lugar de la suya 
propia. Estará a salvo, decía, es una niña, no le harían nada. 

Mentira. 
Mentira. 
Mentira 

Todo eso no sirvió de nada, tan solo para condenarla hasta el fin 
de sus días, si es que estos llegaban alguna vez, porque su madre 
murió igualmente en el lecho donde había estado postrada los últimos 
años. Lo peor es que ella seguía rezando por su madre a los pies de la 
cama, ajena a todo lo que su padre había urdido sin su 
consentimiento. A lo mejor habría aceptado, a lo mejor se habría 
ofrecido ella misma para salvarla aun conociendo las consecuencias. 

Un portal para este mundo. Un portal que permitiera el acceso de 
las sombras a esta tierra aún no del todo maldita, para que pudieran 
campar a sus anchas sin recurrir a trucos sucios. 

No. No lo consentiría jamás. No después de celebrar el entierro de 
su madre bañada en lágrimas, de enfrentarse a un padre enfadado 
porque no había servido para nada y su sangre era débil. La acecharon 
día y noche las sombras en sus pesadillas. Pidiendo entrar, obligándola 
a que las dejasen entrar. 


Se negó todas y cada una de las veces y huyó. 

Huyó con el miedo de no saber qué hacer. Huyó con la sangre 
negra corriendo en sus venas. Huyó con el tormento de cientos de 
sombras que a cada año que pasaba se hacían más presentes, más 
violentas, más furiosas. Su sola presencia las atraía y borraba su 
felicidad por completo, como si la negaran vivir en paz hasta que no 
lograsen su cometido. 

La movieron. 

Fue como cien agujas clavándosele en la piel, pero más que dolor 
sintió angustia, una tan fuerte que la hizo bombear el corazón de 
nuevo como si se le quisiera salir del pecho. 

Quiso dejar que lo hiciera. 
Quiso que dejara de latir. 
Lo quiso de verdad. 

Olía a hierro, pero también a incienso y especias. Olía a humo y 
tierra mojada. ¿Era este el infierno? 

De repente se sintió mecida entre algodones, con el sonido lejano 
de campanillas que le traían tantos recuerdos. 

Buenos recuerdos. 
No, tenía que estar en el cielo. 
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Les costó subirla al carro, que habían traído cerca para evitarse 


desplazamientos tontos. La idea es que fuese cómoda en su propia 
caravana, pero descartaron la idea al recordar el estado en el que se 
encontraba, por lo que Daphne trajo la suya desde el camino. 
Gabrielle tenía las manos llenas de sangre, pero no le importó porque 
Athenia seguía respirando y lo primero era mantenerla con vida. 

Antes de que se marchasen repartieron algunas cosas del botiquín, 
pero como Gabrielle era quien más se manejaba con la aguja le habían 
dejado a ella la mayoría de utensilios médicos que habían podido ir 
reuniendo durante todo ese tiempo. Por suerte, la herida no era 
profunda porque si no habría perdido mucha más sangre y el corte 
limpio del cuchillo de Yuviel había propiciado que fuese más fácil de 
coser. Daphne se movía fuera de la caravana, mordiéndose las uñas 
mientras su hermana le vendaba la muñeca a Athenia. Estaba 
nerviosa, sobre todo porque pensaba que sería la segunda vez que 
vería un cadáver, aunque también sentía nervios por el simple hecho 
de haber tenido tanta suerte de encontrarla aún con vida. 

La acomodaron entre las mantas de la tarima, así se evitaban que 
se cayese del camastro si decidía moverse en el camino, aunque no 
irían rápido porque aún ni siquiera sabían dónde estaban. Les costó 
volver a atar a Sultán al carro de Athenia, pero tenían que llevárselo 
de ahí. Al final decidieron que Gabrielle llevaría el carro de las 
hermanas delante y que Daphne la siguiese con el de Athenia. No 
querían separarse la una de la otra, pero era el método más práctico 
que encontraron. 

Caminaron hacia el este, o al menos a lo que pensaban que sería 
el este, siguiendo el sol hasta alejarse de los campos de trigo. Fue casi 
un alivio volver a ver un camino despejado delante y lo siguieron 
varias millas sin encontrarse con nadie. Ni siquiera sabían si era 
seguro detenerse o no, no habían tenido muy buena experiencia con 
eso. 

De vez en cuando Gabrielle miraba el mapa a su lado y se fijaba 
alrededor, por si algunos de los ríos y las bifurcaciones marcadas 
aparecían. De momento, nada de eso. El paisaje era árido y se 
preguntó cuántas veces había pasado esa piedra o si ese árbol era el 
mismo que el de hace media hora. 

Comenzó a caer la tarde y al menos sentía la certeza de ir en la 
dirección correcta porque iban dejando el sol a sus espaldas. Todo eso 
lo había aprendido de Theo. Le echaba de menos. Les echaba de 
menos a todos. 


La sorprendió por un momento ver a Daphne a su lado, ocupando 
así las dos caravanas todo el camino de tierra. 

—Gab, ¿qué hacemos? —le preguntó su hermana—. ¿Vamos a 
parar a dormir o seguimos? 

Gabrielle miró al cielo, ya cada vez más oscuro, y no tardaría en 
sorprenderlas una noche cerrada sin luna. 

—Deberíamos seguir, al menos un poco más. Espera. — Detuvo a 
la yegua y su hermana hizo lo mismo—. Encendamos los faroles y 
veamos cómo está Athenia. 

Daphne no replicó las palabras de su hermana y bajaron allí 
mismo, yendo ella a por los candiles de ambas caravanas para 
encenderlos y que tuviesen un poco de luz. Gabrielle aprovechó para 
comprobar el estado de la jefa de pista, que parecía esta vez 
totalmente dormida, sin balbuceos ni divagaciones. Se apoyó en el 
camastro para poder tocarla sin molestarla demasiado y le colocó el 
dorso de la mano en la frente. 

—Está ardiendo. —Se asomó fuera de la caravana, para no alzar 
la voz ahí dentro—. Daph, ¿me acercas algo de luz? 

Tomó mientras la cantimplora con agua para mojar un paño 
limpio y se lo pasó por la frente, la mejilla y el cuello. Le separó la 
camisa un poco para ir más abajo, pero cuando su hermana pasó por 
la puerta con el farolillo en la mano Gabrielle se quedó de piedra al 
ver con mejor nitidez su piel. 

Unas líneas negras subían por la garganta de la jefa de pista. 
—¿Qué es eso? 

Gabrielle no tenía respuesta a esa pregunta. Tragó saliva y fue 
deshaciéndole los cordones del corpiño para abrírselo y hacer lo 
mismo con la camisa hasta desnudarla. Una mancha completamente 
negra cubría su abdomen y se ramificaba en todas partes. Había 
llegado al pecho e iba hacia el cuello y los brazos. Jamás había visto 
algo como eso. Muy despacio rozó con los dedos la piel de su pecho 
ante la conmoción de su hermana. Era suave al tacto, por lo que 
descartó una posible gangrena. Quizás una infección, un golpe, pero 
era imposible saberlo. 

—-¿Se va a morir? 

De nuevo Gabrielle no contestó. Miró a su hermana y, con 
cuidado, cubrió a Athenia con la manta, colocándole el paño mojado 
sobre la frente antes de salir del carro. Fueron a la parte delantera y 
miró el resto del camino. 

—Gab... 

—No lo sé —contestó antes de que volviese a hacerle otra 
pregunta—. No tengo ni idea de qué puede ser y de noche no puedo 
ver la gravedad que tenga. Solo podemos esperar a mañana por la 
mañana y tener la suerte de encontrar una ciudad donde haya un 


médico de verdad. 
—¿Y si no llega a mañana? 
—Haremos... todo lo que podamos, ¿vale? 

Acarició su cabello blanco con cariño y la atrajo para abrazarla. 
Ahora estaban perdidas y con Athenia herida con ellas. Quizás no 
habían podido llegar a tiempo a salvarla, pero lo intentarían. 

Avanzaron solo un poco más esa noche hasta que a Daphne se le 
fueron cerrando los ojos. Dejaron los carros a un lado del camino y 
durmieron las tres juntas, un poco apretadas, pero ninguna iba a 
quedarse sola fuera y Athenia necesitaba calor. A la mañana siguiente 
volvieron al camino en busca de un médico, porque, aunque Gabrielle 
intentó averiguar qué le pasaba a Athenia, ni aún con la luz del día 
podía saber qué tipo de enfermedad parecía estar devorando su 
cuerpo. Al menos la herida de la muñeca parecía estar mejor y pudo 
cambiarle el vendaje por uno limpio antes de seguir. 

Una detrás de la otra iban por un camino desconocido, siguiendo 
más bien la intuición entre bifurcaciones no señalizadas o borradas 
con el paso del tiempo y el viento. Pero a medida que iba cayendo la 
tarde el camino parecía hacerse más nítido y se cruzaron con huellas 
de caballos más recientes. Eso las animó a continuar y, antes de que el 
cielo se pintase de naranja, encontraron el primer grupo de jinetes. 
Eran cuatro, que se detuvieron junto a la caravana de Gabrielle en 
cuanto esta les hizo una señal con la mano. 

—Señorita —saludó el primero de ellos, bajándose el sombrero 
con un par de dedos. 

—Buenas tardes, caballeros. —Fingió una sonrisa, cogiendo el 
mapa de Lemony que tenía a su lado—. ¿Podrían decirnos dónde 
estamos? ¿O a dónde queda la ciudad más cercana? 

—La ciudad más cercana me parece a mí que ya se la ha pasado. 

—¿En serio? —dudó Gabrielle echando una vista atrás por el 
lateral del carro—. Pero si venimos de allí y no hemos visto nada. 

—Tendría que haber cogido el camino que va hacia Montrose 
hacia el sur —dijo otro hombre, con el pelo ya canoso y arrugas en el 
rostro—. Si sigue por aquí no verá una ciudad hasta bien entrada la 
noche. Montrose solo está a un par de horas. 

—Podemos acompañarla si quiere. 

El último hombre se adelantó, retirándose el sombrero blanco de 
ala ancha. Era el más joven de los cuatro y apenas pasaría de la 
veintena. Sus ojos eran claros, de un color miel, a juego con su cabello 
castaño que le asomaba por debajo del sombrero. Tenía una ligera 
barba lampiña que apenas le cubría el mentón. 

—Hijo, ya sabes que tenemos que ir a Palisade —le replicó el 
primer hombre—. No podemos desviarnos más, ya bastante retrasados 
vamos. 


—Iré yo solo, padre, después os alcanzaré. 

—No quisiera molestar. —Gabrielle podía apañárselas sola, ya 

había tenido malas experiencias dejándose guiar por otro hombre. 
—Bien... 

—No —interrumpió el joven a su padre—. No es ninguna 
molestia. Estaré encantado de acompañarla. 

Su sonrisa parecía sincera. Una sonrisa bastante bonita, de hecho. 
Se escuchó la queja del padre hasta que este siguió el camino con los 
otros dos hombres, que saludaron también con una leve inclinación de 
cabeza a Daphne a modo de despedida al pasar por su lado. La pobre 
tan solo había estado escuchando, con las manos bien apretadas en las 
riendas. Ya una vez se dejó engañar y ahora no iba a volver a abrir la 
boca. 

—M-mi nombre es Zackary —soltó tras un ligero titubeo—. Zack, 
en realidad, si lo prefiere. 

—Gabrielle. —Fue a darle la mano para estrechársela, pero este la 
tomó para besarla con delicadeza. 

—Encantado. 

—Y esa es mi hermana, Daphne. —Que sabía que estaría asomada 
para mirar lo que ocurría—. Tenemos que ir a la ciudad pronto. 
Nuestra... amiga está muy enferma. 

Dudaba en si decírselo o no. Si exponer que Athenia estaba en la 
caravana sería una pésima idea, pero al ver que Zackary volvió a 
calarse el sombrero y echarse a un lado supo que iba a acompañarlas 
sin demora. 

Volvieron a dar la vuelta a las caravanas para seguir el camino en 
silencio. Zack iba frente a ellas a un trote bastante ligero, pero no 
demasiado rápido como para que ellas pudieran seguirle, aunque de 
vez en cuando miraba hacia atrás para cerciorarse. Fue cuando 
llegaron a la bifurcación que tomaron antes cuando él tomó el otro 
camino que en su momento descartaron. Podía haberle dicho que ya 
no hacía falta que las acompañase, pero él habló primero. 

—Esa amiga a la que van a ver... ¿Está muy enferma? 

Estaba claro que quería entablar algún tipo de conversación, al 
menos para la hora que quedaba de camino, y aunque Gabrielle no 
estaba muy de acuerdo frunció los labios y le miró de reojo. 

—Está aquí detrás en el carro. Buscamos un médico. 

—Oh —se sorprendió, echando un vistazo a las dos caravanas—. 
Perdonad entonces, pensé... ¿Venís desde muy lejos? 

—De bastante lejos. —No iba a decirle ningún nombre de ninguna 
ciudad. Lo que les faltaba es que pudiese atar cabos. 

—No se preocupe, señorita Gabrielle, Montrose tiene un médico 
muy bueno. Es una ciudad pequeña, pero bastante abastecida. 

—Gracias. —«¿Gracias? ¿Gracias a qué, Gabrielle? ¿Ya no estás 


pensando?» 

Volvió a reinar el silencio durante unos minutos, pero esta vez 
Zack siguió trotando cerca del carro a la misma distancia que ella. 
Poco a poco iban apareciendo delante de ellos más vegetación y 
árboles frondosos, lo que significaba que tenía que haber algún río 
cerca y, con suerte, una ciudad. Aún pensaba que podían haberla 
estado engañando y eso hacía que sintiese una punzada en el corazón 
imaginando que por su imprudencia Athenia podía no conseguirlo. 

—No tienen motel como tal, pero en el salón alquilan 
habitaciones —volvió a hablar el muchacho tras parecer pensárselo 
mucho. 

Gabrielle solo le sonrió levemente y asintió con la cabeza 
volviendo la vista al frente. 

—Se os ve cansada. 

Volvió la vista a él y se fijó en que no la miraba a los ojos, si no 
un poco más abajo, hacia su mejilla. Se llevó la diestra al rostro, 
recordando el bofetón de hace un par de noches, quizás incluso más 
feo de lo que vio en el espejo a la mañana siguiente de aquel día, pero 
no tenía ganas como para maquillarse, o más bien simplemente es que 
ni se había acordado. 

—-¿Os han hecho daño? Puedo protegerlas. 

—Estamos bien. —Sonó cortante, quizás demasiado, porque Zack 
no volvió a abrir la boca en varios kilómetros. 

Tras media hora de camino pudieron ver un letrero grande. 
«Bienvenidos a Montrose». Aquel hombre no la había engañado y 
ahora se sentía bastante mal pensando en que no había sido 
demasiado educada con él, pero cuando fue a disculparse él volvió a 
hablar primero. 

—El camino es sencillo. En un rato podréis ver la entrada del 
pueblo, ya no tiene pérdida. 

Eso significaba que se iba a marchar, que había hecho su parte en 
acompañarlas y volvería para hacer lo que tuviese que hacer con su 
padre, pero una parte de ella le decía que se quedase. Le recordaba a 
Theo, siempre tan amable, y se sentiría mal culpándole de las 
decisiones de otras personas. 

—zZack... 
El muchacho la miró, casi esperanzado. 
—Puede que sí necesitemos protección. 
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La ciudad era totalmente plana, sin ningún edificio que resaltase 


por encima de los demás. Sin muros ni nada que la cercase más que 
algunos graneros con reses a un lado y un establo amplio con caballos. 
Parecía más bien una ciudad de paso o de cría de ganado, un lugar 
donde podrían estar a salvo al menos hasta averiguar si Athenia 
estaba bien o no. Buscar a los demás ahora mismo no era una 
prioridad, no hasta que la jefa de pista pudiese estar a salvo. Zackary 
las acompañó hasta que entraron por la calle principal. Podía haberse 
marchado, no preocuparse por unas desconocidas, y, de hecho, estuvo 
a punto de hacerlo. Gabrielle no se hubiese enfadado por eso, era lo 
más normal; lo que debería haber hecho. Pero agradeció que se 
quedase y les buscase ayuda. 

La gente con la que se cruzaban miraban extrañada los carros, 
aunque saludaban al muchacho y, seguramente, esa extrañeza no era 
más que por no comprender por qué venía acompañado de alguien 
que no fuesen aquellos hombres de antes. Él los saludaba a todos con 
una sonrisa y haciendo un leve movimiento de cabeza. 

—La gente te conoce. 

—Es la ciudad más cercana a la nuestra —dijo volviendo la vista 

a ella—, solemos hacer comercio aquí. 
—¿El médico? 

Esta vez intentó preguntar de forma no demasiado descortés 
aunque cortante y él pareció comprender la gravedad del asunto, así 
que no se detuvieron hasta que llegaron frente a un edificio pequeño 
de madera blanca. Había dos personas sentadas en el banco del 
porche, dos mujeres que no dejaban de abanicarse mirando las 
caravanas que se habían detenido justo para taparles el sol. Las dos 
hermanas se bajaron de los carros y Daphne aprovechó para acercarse, 
ya que durante todo el viaje apenas había estado de oyente y ni 
siquiera se había presentado como era debido. Le echó una mirada a 
Zack y luego otra a su hermana, que ella entendió perfectamente y 
negó un poco, aunque la pequeña terminó sonriendo. 

—Soy Daphne, la hermana invisible —soltó con una sonrisa 
ofreciéndole la mano. 

—Daph. —Gabrielle apretó los labios y miró a Zack de reojo, que 
rió antes de tomar su mano. 

—Encantado, Daphne, soy Zack —dijo antes de besar su mano. 

Gabrielle fue a la parte de atrás del carro para abrir la puerta y 
asomarse. Quería comprobar que Athenia estaba bien, o todo lo bien 
que podría estar. Seguía caliente y tiritaba bajo las mantas, moviendo 


los labios como si quisiera decir algo, pero aunque se acercó no era 
capaz de entender ni una sola palabra. 

—Te pondrás bien, jefa —le susurró apartándole el trapo ya seco 
de la frente y se asomó fuera. Zack ya no estaba. 

—Ha ido a avisar al médico —contestó su hermana a la pregunta 
que no había hecho falta que hiciese, acercándose también—. ¿Cómo 
está? 

—No demasiado bien. 
—¿Qué hay ahí? ¿Un muerto? 

La voz de una de las señoras hizo que se mirasen entre ellas, 
aunque no contestaron siquiera. Gabrielle aprovechó para tomar un 
pañuelo sencillo y se lo colocó a su hermana en el cuello, haciéndole 
un nudo bonito para ocultar las marcas de los dedos que estuvieron a 
punto de ahogarla. —Hace mucho que no se ve un muerto. 

La señora las sorprendió a las dos cuando asomó la cabeza por la 
puerta, con su amiga por detrás sin dejar de abanicarse. Estaba claro 
que no estaban esperando a ningún médico, si no que querían alguna 
noticia fresca para chismorrear a la hora de la comida. 

—No hay ningún muerto, señora. 

La mayor de las hermanas se puso delante, que no tenían por qué 
opinar sobre nada y mucho menos meter las narices en asuntos que no 
la incumbían. Por suerte Zack apareció con el médico, que echó a un 
lado a las señoras. Era bastante alto y le recordó a Lagoon, aunque 
tenía la piel blanca como si no hubiese visto el sol en mucho tiempo y 
una barba rojiza a juego con su pelo encrespado. Se puso unas gafillas 
redondas mirando a las dos hermanas de arriba abajo. 

—Bien, ¿quién tiene un problema? —dijo con una sonrisa 
bastante afable, hasta que Daphne se apartó y señaló a Athenia, y 
entonces se le cambió la cara por completo. —Zackary, ayúdame a 
sacarla. Id a abrir la puerta. 

Gabrielle obedeció y apartó de nuevo a las mujeres para abrir la 
puerta de la consulta del médico mientras los dos hombres sacaban 
con cuidado a Athenia del carro envuelta en la manta. Daphne la 
cubrió todo lo que pudo y los acompañó dentro. 

El sitio era pequeño, apenas una sala de espera con tres sillas y un 
mostrador. En la pared del fondo había un cartel grande con el 
nombre del lugar y varios estantes con botes y medicinas varias. A la 
izquierda, tras una puerta de cristal, se situaba la consulta en sí misma 
donde tumbaron a la mujer en una camilla de piel negra, fácil de 
lavar. 

—¿Cuánto tiempo lleva así? 

—Mínimo un día, puede que dos —contestó Gabrielle ayudando 
al médico a retirar la manta. Zack volvió la cabeza en cuanto se 
percató que tenía el torso desnudo. 


—Esto... no es de dos días. —El médico abrió más la camisa y 
miró su vientre completamente negro, las ramificaciones que se 
deslizaban por una piel cada vez más grisácea. —Parece algún tipo de 
infección. —Acercó la nariz incluso y la arrugó—. No huele a podrido, 
ni son hematomas. 

Las dos hermanas estaban preocupadas, porque ahora mismo 
aquel médico de esa ciudad ganadera, que podría ser desde barbero a 
veterinario, era la mejor opción que tenían para salvar a Athenia. 
Daphne no apartaba la mirada del cuerpo de la que había sido su 
amiga mientras la examinaban. Aunque no solo era su amiga, había 
sido también su salvadora cuando las acogió esa noche y ahora 
esperaba poder devolverle el favor; pero la angustia que sentía era tan 
grande que salió de la sala. Zack la acompañó y Gabrielle vio cómo le 
ofrecía un hombro en el que llorar. Habían tenido demasiada presión 
en estos días y ya comenzaba a dudar de si era capaz o no de proteger 
a su hermana. O de siquiera proteger a alguien. 

El médico le llamó la atención para que la ayudase a desnudarla y 
entonces vieron la gravedad de la situación. No era solo que su cuerpo 
pareciese frágil, más delgado de lo que recordaba ella de hace unos 
meses; aunque tal vez sí lo estaba y nunca había llegado a fijarse. La 
mancha negra que subía por su pecho había llegado a los brazos y 
estaba comenzando a deslizarse por los muslos. Entonces el hombre 
reparó en la muñeca de Athenia y quitó la venda con cuidado. Solo 
una mirada bastó para entender por qué había decidido quitarse la 
vida. 

—_Le voy a ser sincero. Jamás he visto nada igual —dijo el doctor 
bajándose las gafas para mirarla desde otro lado de la camilla—, pero 
intentaré averiguar qué le pasa a su amiga. 

Las horas pasaron como si cada minuto fuese eterno. Gabrielle no 
dejaba de moverse de un lado a otro en el porche con los brazos 
cruzados mientras Daphne y Zack permanecían sentados en el banco 
que habían ocupado las dos mujeres, y que por fin decidieron despejar 
apenas hacía media hora. Ninguno de los tres hablaba, aunque ella 
quería desahogarse de alguna manera de todo lo que había pasado. No 
dejaba de pensar que dejar el grupo fue una idea pésima y cada vez 
que miraba a la puerta o a su hermana esa idea se hacía más fuerte. 

Zack podía haberse marchado, de hecho, se lo dijo un par de 
veces, pero insistió en quedarse allí. De todas formas, ya no lograría 
alcanzar a su padre y solo esperaría a que le echase la bronca mañana 
por la mañana cuando regresaran y pasasen por el pueblo. Se había 
quitado la chaqueta para echársela a Daphne por los hombros, y 
ambas agradecieron el gesto. 

El primer sonido que les hizo estar en alerta no fue el de la puerta 
abriéndose tras ellos, si no el de alguien entrando por la calle 


principal. Era prácticamente de noche y las tiendas habían cerrado, así 
que la gente ya estaba en casa o en el salón, a un par de calles de allí. 
Seguía pasando gente, que miraba curiosa, pero aquel sonido era el de 
caballos. Sería el padre de Zack, o al menos hasta eso pensó él porque 
se levantó del banco esperando recibirles, pero lo que apareció calle 
abajo fueron tres caravanas, cada una de un color distinto. 

Los ojos de Lagoon se distinguían en la oscuridad, brillando más 
que las farolas de luz amarillenta que iluminaba las calles. Milena, a 
su lado, se levantó apoyándose en el fortachón para verlas mejor, 
esbozando quizás la más amplia y la más sincera de las sonrisas. Se 
detuvieron en mitad de la calle aprovechando la nula circulación que 
había a esas horas, y antes de que pudieran bajarse siquiera, Daphne 
corrió hacia el primer carro para lanzarse a los brazos de la violinista, 
como si hubieran pasado años desde que la vio por última vez. 

—Eres el mejor, ¿me oyes? El mejor —repitió Lemony antes de 
plantarle un beso a Theo en los labios y bajar del carro. 

Theodore las había encontrado, sí. Sentía su presencia desde 
hacía varios kilómetros, intensa, fuerte y como si tuviese un olor a 
azufre y a lluvia. Pero él tan solo seguía a Athenia, a ese olor a muerte 
que la acompañaba siempre. 

Y fueron las lágrimas de Gabrielle las que le hicieron ponerse en 
lo peor. 
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Zackary observaba el grupo tan variopinto que se había formado 


en la puerta del médico. Las dos muchachas a las que acompañó de 
repente se repartían en abrazos, sonrisas y preguntas entre todos ellos, 
así que decidió quedarse al margen porque realmente sobraba en 
aquel lugar. Recogió la chaqueta del banco para ponérsela y se caló de 
nuevo el sombrero blanco, esperando un hueco para despedirse de 
Gabrielle y de su hermana, pero en cuanto se acercó un poco esta se 
giró para mirarle con una sonrisa llena de lágrimas. 

—Ven, te presento. —Le tomó del antebrazo y le acercó al coro 
que se había formado—. Este es Zack, nos ha ayudado a llegar hasta 
aquí. 

Todos los ojos se volvieron hacia él y notó que apenas le salían las 
palabras de la boca, así que solo asintió antes de recibir una palmada 
en el hombro por parte de Lagoon que casi lo dejó en el sitio. 

—Gracias por proteger a las chicas. 

Sus ojos brillantes se le clavaron en lo más profundo y apenas 
pudo balbucear cuando la puerta se abrió tras ellos y por fin Zack dejó 
de ser el centro de atención. El médico salió limpiándose las pequeñas 
gafas con un trapo de algodón. Parecía cansado e incluso sudoroso, 
aunque lo peor fue ver su bata blanca manchada de sangre: una 
sangre negra y espesa como el alquitrán. 

—¿Cómo está? —Ray se adelantó, subiendo los dos escalones del 
porche. 

La voz desconocida desconcertó al médico, que se puso enseguida 
las gafas solo para comprobar la reunión de nueve personas que tenía 
a las puertas de su clínica. Al menos quienes habían traído a la 
paciente estaban allí, por lo que contestó, pero lo que les dijo no fue 
demasiado agradable para ninguno. 

—No creo que pase de esta noche. —Todos guardaban silencio, 
como antes de que estallase una tormenta—. No es nada que haya 
visto antes. He intentado buscar en todos los libros que tengo, pero no 
hay datos sobre nada concreto. Lo que sea que la está dejando en ese 
estado está en su sangre. 

—¿Cómo que en su sangre? —preguntó Theodore, colocándose 
junto al domador. 

—Le he dado unos tranquilizantes. Estaba muy nerviosa y eso ha 
parecido detener la expansión de la mancha. Llegó con una herida en 
la muñeca —Lemony apretó los labios y miró a Lagoon, que entendió 
lo que significaba—, así que cuando la limpié para curarla mejor vi 
que su sangre estaba mezclada con algún tipo de sustancia. Esto —dijo 


señalando su bata— es de su pecho. Hice una pequeña incisión para 
comprobarlo, sacar una prueba y su sangre está contaminada. Las 
marcas más profundas coinciden con las arterias principales. Sea lo 
que sea se esparce por su cuerpo con cada latido. 

—¿No hay nada que se pueda hacer? —Yuviel estaba al borde del 
llanto, después de tanto tiempo habían llegado solo para verla morir. 

—Nada que yo pueda hacer. 
Entonces estalló la tormenta. 
Entre el grupo comenzaron las preguntas, quizás algunos 
reproches, bastante culpabilidad y palabras atropelladas. 
—¿Qué podemos hacer? 
— Intenté ir lo más deprisa que pude. 
—Al menos la encontraste. 
—No es tu culpa, Gab. 
—Lleva mucho tiempo ocultándonos esto. —Más de lo que 
imaginamos. 
—«¿Estaba así mientras hacíamos los viajes? 
—Y cuando actuábamos. 
—No puede ser que sea una coincidencia con todo esto. 
—¿Las sombras? 
—Cuando me atacaron la sangre era igual. 
—¿Qué sangre? 
—Theo se cortó el pie. 
—No seas exagerado, pensé que me habían metido algo. 
—Era negra como... 

Todos miraron al médico, que seguía mirando igual de atónito 
que Zack. Era como un cacareo de gallinas en los que todos parecían 
compenetrarse y, aunque hablaban de forma atropellada, tenían 
incluso su turno de palabra. 

—¿Se puede hacer una transfusión de sangre? 

La pregunta de Theodore pilló incluso desprevenido al doctor, que 
balbuceó un poco y se quedó pensando ante la atenta mirada del 
grupo. 

—Supongo que... sí. —Aunque ante las sonrisas y el júbilo que 
parecían mostrar tuvo que aclarar—. Pero es complicado y muy difícil. 
Lo que sea que la envenena está en todo su cuerpo, en toda su sangre, 
y eso significaría una transfusión completa, ninguna persona 
aguantaría eso. 

—Pero ocho sí. —Gabrielle no tuvo que mirar al resto. 

Todos estaban de acuerdo. 
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La consulta estaba llena por primera vez en años, y no había 


siquiera asientos para más de tres personas. Esperaron de pie a que 
fuese su turno, pero el médico tuvo que advertirles que era un proceso 
lento y complicado. Nadie durmió esa noche. 

El primero que se ofreció fue Lemony, que se arremangó incluso 
antes de entrar. Estuvo sentado durante casi dos horas en una silla 
incómoda junto a la camilla, con el brazo colocado junto al de 
Athenia. Ella parecía dormir profundamente, pero cada vez que 
hinchaba los pulmones sentía que iba a ser la última. Miró su muñeca 
y suspiró, acercándose algo más para acariciar su piel. 

—No era un camino fácil, ¿verdad, jefa? Sabes que no era la 
mejor opción y aun así lo hiciste. Sé que sufrías, pero tendrías que 
habérnoslo dicho antes. Siempre estaremos a tu lado. 

Hace ya algunos años Lemony tuvo que pasar por eso, por ver a la 
jefa de pista a punto de quitarse la vida. No sabía hasta qué punto 
sufría, ni siquiera que podía llegar hasta ahí, hasta esa camilla de una 
clínica perdida en mitad de la nada. Pero la convencieron para seguir 
luchando, para seguir adelante un poco más. Le dijo que estaría ahí 
siempre y pensaba cumplir su palabra pasase lo que pasase. 

Fuera todo estaba en calma. Solo cuando al cabo de un par de 
horas se abrió la puerta y salió con un algodón en el brazo, entró Theo 
para seguir con el proceso y ocupar su lugar. Ray le acompañó fuera 
hacia su caravana para que se recostase tranquilo, porque estaba un 
poco mareado y así aprovechaba para ver cómo estaban los leones. 

Era ya de madrugada cuando fue el turno de Gabrielle, que entró 
tras su hermana, dejándole así descansar y que tuviese más horas de 
sueño. Se sentó en la silla que ya estaba caliente y colocó el brazo en 
la camilla para que el doctor insertase el catéter. Él había estado 
dando cabezadas de vez en cuando: se despertaba para comprobar que 
todo seguía bien cada media hora y que Athenia seguía consciente. 
Había un tubo, ya negro y que tuvieron que cambiar un par de veces, 
drenando la sangre viscosa que bombeaba su cuerpo, cansado y 
pálido. Pero todos seguían haciéndolo con la esperanza de que eso la 
curase, de eliminar esa mancha negra que parecía absolverla. 

Los otros no se dieron cuenta, pero Gabrielle ya la había visto 
desnuda antes y, cuando retiró un poco la sábana que la cubría, se fijó 
en que su cuello tenía la piel clara y perfecta. Deslizó la tela un poco 
más hacia abajo, donde las ramificaciones de su pecho parecían haber 
menguado, o al menos eso es lo que parecía a simple vista. O más bien 
era lo que quería creer. 


—Vas a ponerte bien, jefa, ya lo verás. 

Athenia aún seguía dormida, entre el proceso, la pérdida de 
sangre y los tranquilizantes. Al menos parecía descansar, algo que 
intuían que no había hecho en muchísimo tiempo. Fuera tan solo 
estaba Lagoon, Milena, Yuviel y Zack, que había esperado ahí con los 
demás porque tampoco tenía otro lugar al que ir ahora mismo y pensó 
que sería de mala educación marcharse. Ray estaba con los leones y 
Daphne se había ido a dormir, y ahora que estaban algo más 
recuperados, Theo y Lemony fueron a buscar algo abierto para poder 
coger algo de comida para evitar el mareo. 

La pequeña violinista no dejaba de mirar la puerta, frotándose los 
dedos contra la falda de color rosa claro una y otra vez. Estaba 
preocupada y Lagoon lo notó, acercándose a ella para preguntarle en 
voz baja. 

—¿Qué ocurre? 

—Y si mi sangre... —Ya era difícil que la de los demás fuese 
compatible y era un proceso con no demasiadas garantías, pero el 
problema es que Milena no era humana. 

—Tranquila, no tienes por qué hacerlo. —Lagoon le sonrió, algo 
que era incluso raro en él, pero no la tranquilizaba. 

—Quiero ayudar. 

—No pasa nada, cariño. —Yuviel la atrajo contra ella con el brazo 
sano y la besó en la frente—. Sabemos que quieres ayudar y siempre 
lo has hecho. No pasa nada. 

—D-donaré yo. —Zack se levantó del asiento y se quitó la 
chaqueta para dejarla en el respaldo. —Es lo menos que puedo hacer. 

—Chaval, ni siquiera la conoces. —Toda ayuda era bien recibida, 
pero no iban a obligar tampoco a alguien que acababan de conocer. 

—Lo sé, pero le dije a Gabrielle que las protegería y... quiero 
hacerlo. 

Sin más entró a la sala donde se encontraba todavía la joven, sin 
esperar su turno. Yuviel y Lagoon se miraron entre ellos y esta no 
pudo evitar sonreír, negando con la cabeza. 

—Y ahí va el caballero enamorado. 

El doctor estaba en una silla alejado, con las gafillas al borde de 
la nariz y roncando de vez en cuando, con la boca abierta y la cabeza 
echada hacia atrás. Le dijo a Gabrielle que le llamase cuando fuesen a 
dar las cinco o si estaba mareada, por lo que ella no apartaba la vista 
del reloj de la pared, entre algunos cuadros y diplomas que había 
memorizado, y Athenia, que al menos ya no respiraba con tanta 
dificultad. Zack sintió que interrumpía el momento y estuvo a punto 
de marcharse de nuevo por donde había venido, pero Gabrielle le 
recibió con una sonrisa. 

—Hola —dijo en voz baja para no molestar—. Aún no es la hora, 


¿ha pasado algo? 

—No, no, es que... —Señaló la puerta y abrió la boca, pero al 
final se encogió de hombros—. No lo sé. La chica que está fuera creo 
que le daba un poco de miedo y... quería ofrecerme yo. 

—Vaya —dijo bastante sorprendida—. Es todo un detalle por tu 
parte, Zack. 

—Me pediste ayuda y por un poco de sangre no creo que pase 
nada. —Sonrió, aún desde la puerta—. Creo que será mejor que espere 
fuera. 

—Hay un taburete ahí si quieres. 

Aún quedaría más de una hora y, si no quería dormirse, no era 
mala idea tener algo de conversación. Zack parecía también estar 
deseando que le invitase porque fue rápido a coger el taburete que 
había bajo un escritorio y ponerse a su lado, manteniendo cierta 
distancia con Athenia para no molestarlas. 

—Sois... —carraspeó un poco y volvió la vista a ella—. Sois un 
grupo bastante peculiar. 

—Y que lo digas —dijo ocultando una sonrisilla—. Pensé que 
estaríamos mejor separados, que podríamos hacer una vida cada uno 
por su lado, pero no. Nos gusta estar juntos. Nos gusta ser una familia. 

—¿Qué ha ocurrido con... tu amiga? Me era imposible seguir 
vuestro ritmo de antes con todos hablando... 

—zZack, es una larga historia —interrumpió frunciendo los labios. 

—Tenemos tiempo. 

Sería imposible contarle a un desconocido toda la verdad de lo 
que pasaba. Ni siquiera ellos mismos sabían qué ocurría o qué les 
sucederían a partir de ahora, y nombrar las sombras era una locura. 
Así que fue a lo sencillo, a narrar pinceladas de lo que eran. 

Ese grupo tan variopinto se había reunido a lo largo de los años 
en diversas situaciones, la mayoría no demasiado agradables. Ganaban 
dinero con los espectáculos, aprovechando su viaje por todo el país 
mientras huían. ¿De qué? No se lo dijo, pero él tampoco insistió. 
Mencionó que hace más de una semana se separaron, que hubo 
problemas y pensaron que lo mejor sería que cada uno se fuese por su 
lado; pero en cuanto todo se torció no dudaron en ningún momento 
que deberían buscarse, estuvieran donde estuviesen. Que se hubiesen 
encontrado allí había sido todo a causa del azar, o más bien del 
destino, o quizás es que en el fondo se buscarían irremediablemente 
con cada paso. Todo les había llevado hasta allí y, si con suerte 
Athenia podía recuperarse, retomarían el camino bien lejos. Volver a 
huir. Volver a esconderse. 

Aquel muchacho no dejó de escucharla, sin interrumpir ninguna 
de sus palabras durante todo ese tiempo. Tan solo cuando Gabrielle 
suspiró, tal vez cansada ya por la pérdida de sangre, él se acercó para 


colocarle un mechón de su cabello castaño tras la oreja. 

—Habéis sido muy valientes. Es increíble por todo lo que habéis 
pasado. 

— Intentamos hacer lo mejor que sabemos. —Agradeció la caricia. 
Era una sensación extraña viniendo de alguien que no era su hermana 
—. ¿Y tú? ¿Cuál es tu historia? ¿Qué te ha llevado a acompañar a dos 
desconocidas a un pueblo perdido en contra de tu padre? 

Zack se movió incómodo en el taburete y se cruzó de brazos. 
Gabrielle pensó que había dicho algo que le había enfadado, pero 
entonces comenzó a contarle su historia y ella permaneció igual en 
silencio que él lo estuvo antes. 

—Mi padre era el sherif de un pueblo en ruinas, pero hace unos 
años nos volvimos a nuestra ciudad natal cuando mi abuela murió, 
teníamos allí unas tierras. Grand Junction es principalmente de paso y 
el comercio es bueno. Mi sueño era... —Sonrió incluso, casi 
avergonzado—. Quiero ser escritor. Sé que suena absurdo y no es nada 
rentable. 

—No —le cortó Gabrielle, colocando la mano que tenía libre 
sobre su rodilla—. No es absurdo, Zack. Es algo muy bonito. —Ambos 
miraron la mano al darse cuenta y Gabrielle la retiró despacio antes 
de que siguiese hablando. 

—En fin, que... Mi padre no estaba de acuerdo y me llevó con él 
para que aprendiese a labrar la tierra. Mi hermano más pequeño se 
quedó en el pueblo ayudando a mi tío, es un tanto manazas y según 
mi padre demasiado torpe para trabajar en el campo. Hace unas 
semanas recibimos un telegrama, diciendo que había pasado una 
catástrofe, no sé qué de unos asesinos, una bruja... Cuentos de niño, 
seguramente, pero mi padre tenía la mosca tras la oreja y quería ver 
qué pasaba. 

Gabrielle fue atando cabos a medida que él iba contando su 
historia. Una que podría hablar de sueños frustrados de escritor y de 
la fantasía de un niño, pero ella conocía demasiado bien de qué se 
trataba. Estuvo a punto de levantarse, pero el catéter se lo impedía, y 
al ver la sangre del tubo casi se mareó. Ya no sabía si por la pérdida 
de sangre o por lo que estaba escuchando. 

—Espera, ey, no tan deprisa. —Zack se incorporó para ponerle 
una mano en el hombro y sentarla de nuevo en la silla—. ¿Quieres que 
avise al doctor? 

—No, estoy... Estoy bien, Zack, solo un poco mareada —le 
mintió, porque lo que estaba era preocupada y necesitaba hablar con 
el resto para saber qué significaba todo esto. 

—Puedo continuar yo. Avisaré al doctor. 

Le dedicó una tierna sonrisa. Una sonrisa ajena a lo que estaba 

sucediendo. Ajena a que era posible que cuando su padre y el resto 


buscasen a un grupo de circo y atasen cabos podrían buscarlos allí 
donde se habían cruzado con unas caravanas y una herida. Gabrielle 
no se lo negó y dejó que despertase al médico, aunque miró de nuevo 
el reloj en la pared y aún no había llegado la aguja grande a las 12 en 
punto. 

Al menos Athenia estaba en calma y no parecía haber tenido 
ninguna reacción, lo cual era una buena señal, de momento. 
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—Tenemos problemas. 

Fue lo primero que dijo Gabrielle una vez salió al porche, dejando 
que el médico pusiese la vía al nuevo voluntario. Era de madrugada, a 
una hora en la que todavía no pasaba nadie ni había abierto siquiera 
el panadero, así que, aunque hablaron en voz baja, podían estar 
seguros de que nadie les oiría. Se reunieron todos en la parte de atrás 
de la caravana de las hermanas, donde Daphne estaba recostada sobre 
el camastro y habían sentado a Gabrielle en la puerta, que se sujetaba 
todavía el algodón contra su brazo. 

—¿Os acordáis del alcalde de Pueblo? 

—Como para no acordarnos —respondió Yuviel, alzando un poco 
el brazo herido. Obviamente lo que pasó en esa ciudad sería difícil de 
olvidar. 

—Pues es el tío de Zack —continuó, señalando con la cabeza la 
clínica—. El chico que vimos en el salón es su hermano. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Ray— ¿Te lo ha dicho él sin más? 

—Me estaba contando que recibieron un telegrama del muchacho 
hablando de unos asesinos. Por eso estaban yendo hacia allí cuando 
nos lo encontramos. 

—Al menos la tormenta no arrasó del todo con el pueblo. 

Daphne tenía razón, porque si habían podido mandar un 
telegrama y hablar de ellos es que quedaba gente viva en el pueblo y, 
por lo que parecía, nadie de la familia de Zack había muerto. Se 
habrían dado mucha más prisa en ir a ver qué ocurría si hubiese 
pasado. 

—SÍí, pero también podrían saber que hemos sido nosotros. 

—Eso es imposible, Gabrielle, no queda nada allí que nos vincule. 
—Ray acarició la espalda a su esposa, porque sabía que podría estar 
preocupada—. Hugo murió, eso te lo aseguro. 

Todavía recordaba la sangre en el suelo y el crujir de los huesos 
bajo las fauces de sus leones. 

—Además, está a muchas millas de aquí. Cuando lleguen e 
intenten averiguar lo que sea nosotros ya nos habremos ido. —O eso 
al menos es lo que quería pensar Yuviel, porque necesitaban agarrarse 
a esa idea. 

—Tienes razón. —Gabrielle asintió y se incorporó un poco para 
entrar dentro de la caravana con su hermana. 

—Mejor descansa —dijo Lagoon—. Mañana nos preocuparemos 
de eso. Esté involucrado o no ese chaval y pueda delatarnos, de 
momento está ayudando a Athenia. 

Siguieron allí hasta que Lemony y Theodore volvieron con las 


manos vacías. Habían recorrido casi toda la ciudad, o al menos las 
calles más cercanas sin perderse, porque no había nadie a quien 
preguntar, ni siquiera a las cotillas del pueblo. Lagoon les puso al día 
antes de entrar a la clínica y terminó echando un vistazo por la puerta 
de cristal. 

Zack estaba sentado mirando al reloj, con el brazo desnudo 
apoyado en la camilla junto a la jefa de pista. Estaba claro que había 
entrado para hacerse el héroe y gustarle a la chica, y ahora se había 
quedado ahí preguntándose qué hacía donando sangre a una 
desconocida a las cinco de la mañana. 

Ray fue el siguiente en pasar. Habían dejado que Yuviel también 
durmiese un poco y ya la despertarían por la mañana para desayunar, 
porque, aunque estaba herida y en su momento perdió bastante 
sangre, quería ayudar, aunque fuese un poco. Las dos hermanas 
también se habían quedado dormidas al final en la caravana, por lo 
que el pobre Zack salió, quedándose ahí sentado entre completos 
desconocidos. 

Esta vez fue Lagoon quien cogió algo de dinero para ir a buscar 
comida. Ya habrían abierto, aunque sea la panadería, por lo que fue a 
comprar para todos siguiendo las indicaciones de Theo. Dentro de la 
consulta quedaron Lemony, Theodore y Zackary, y este último no 
dejaba de mirar al suelo sin abrir la boca. 

—Ha sido muy caballeroso por tu parte ofrecerte a esto, Zackary. 

La mirada del muchacho pareció iluminarse, incorporándose 
como una espiga en cuanto mencionaron su nombre. Solo sonrió a 
modo de agradecimiento, porque de verdad quería ayudar y no solo 
hacerlo para agradar a Gabrielle. 

—Sí, tiene razón —continuó Theo—. No tenías que haberlo hecho 
y aquí estás, se agradece el gesto. 

—D-de nada. Esa... mujer parece muy importante para vosotros. 

—Lo es. Para todos nosotros. —La sonrisa de Lemony ya 
vaticinaba lo que iba a decir—. También para Gab. 

A Zackary se le encendieron las mejillas y volvió a buscar el 
punto en el suelo que había estado observando todo ese tiempo, pero 
ahora no lo encontraba. Tenía ya más de la veintena, pero parecía un 
crío de quince años que estaba hablando de chicas por primera vez. Lo 
más probable es que así fuera. Si lo que le había contado a Gabrielle 
era cierto, ese muchacho había estado más tiempo haciendo lo que 
debía trabajando en el campo que disfrutando de una adolescencia. 

—-YO... yO...yO... —comenzó a titubear sin saber qué decir para 
romper aquel silencio. 

—Tranquilo, tranquilo, que te va a dar un ataque. — Lemony se 
echó a reír y le dio un par de palmadas en el hombro, quizás 
demasiado fuerte o tal vez él estaba muy débil, porque casi lo echó de 


la silla—. Gab es buena chica, de armas tomar. 
—Pero también es delicada —continuó Theo. 
—Puedes regalarle flores, si quieres. 
—Aunque no te pases, no le va el romanticismo en exceso. 

Zack miraba a uno y a otro, recibiendo los consejos, si es que se 
podían considerar así, sobre cómo conquistar a Gabrielle, aunque 
tampoco quería conquistarla, ¿o sí? Lagoon volvió con un par de 
bolsas y entró directamente, aprovechando que el resto en las 
caravanas estaban dormidos. 

—Toma. —Le ofreció el primer bollo de pan caliente a Zack, que 
se lo llevó a la boca para intentar ocultar su cara roja, incluso con la 
pérdida de sangre. —¿Qué pasa? 

—Nada, cosas de hombres, no lo entenderías. —Lemony le sonrió 
cogiendo el bollo que ofrecía el fortachón y le dio un mordisco—. Oh, 
llevaba con el estómago vacío todo el día. 

El forzudo le repartió otro pan a Theo, que se aguantaba la risa, y 
entró dentro a la sala para darle otro a Ray y también al médico, que 
les estaba haciendo el favor de seguir ahí durante toda la noche. 

—¿Cómo se encuentra? 
—Mejor de lo que pensaba. 

El médico señaló los brazos limpios de Athenia y bajó la sábana lo 
justo para ver que solo quedaban unas líneas negras surcando bajo su 
piel, aunque se intuía que más abajo aún su corazón no había 
bombeado lo suficiente de aquel líquido negro. Era como una masa de 
petróleo que había llenado ya el cubo bajo la camilla. 

—Es fuerte. —Lagoon acarició los rizos castaños de Athenia y 
rozó su mejilla con los dedos ásperos. 

—Saldrá de esta. —Ray le miró ahí apoyado en la silla. 

Ambos se quedaron en silencio mirando a la jefa, en cómo parecía 
completamente relajada y dormida. Iban a pasar todos más de medio 
día uno detrás de otro donando para que pudiese ponerse bien, pero 
tampoco tenían todas las garantías. Podría hacerle una reacción 
adversa, quizás una vez terminasen la infección seguiría dentro de ella 
y volvería a expandirse. Puede que no volviese a despertar. Pero 
tenían que intentarlo, intentar todo lo que tenían en su mano para 
salvarla. 

Las horas pasaban demasiado lentas, pero las calles comenzaban a 
llenarse rápida de curiosos. Era normal ver a gente de paso y 
compradores o ganaderos, pero no ver a cinco caravanas delante del 
edificio de la clínica. Las dos mujeres que ayer mismo estuvieron hasta 
tarde sentadas en el banco del porche volvieron a aparecer, como si no 
tuvieran nada más importante que hacer en todo el día. Solo que esta 
vez el banco estaba ocupado y pasaron de largo abanicándose. Pero no 
una vez, si no varias veces, mirando y cuchicheando. No lo tomaron 


como ningún problema, era más bien dos mujeres que necesitaban 
algún jugoso cotilleo para la merienda con sus amigas. 

Ya con el sol en alto llamaron a Yuviel para que entrase, que se 
dedicó a hablarle durante las más de tres horas que estuvo allí 
sentada. Había sido como una madre para todos, incluso para la 
propia Athenia. Se jugó la vida para salvarla y sacarla de la cárcel, 
donde podría haber acabado muerta ya sea por las sombras y la 
tormenta o por la pistola del comisario. Nunca podría agradecérselo lo 
suficiente. 

De repente escuchó voces afuera, pero no podía moverse y desde 
ahí no atisbaba a ver qué es lo que pasaba. 

—Doctor, ¿podría abrir la puerta? 

El hombre se levantó de forma pesada de la silla y abrió la puerta 
de la consulta. Apenas se veía la calle, pero pudo distinguir por la 
ventana a tres jinetes acercándose. 
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En cuestión de segundos todo se volvió un caos. La mayoría 


estaba fuera desayunando, charlando animadamente de lo próximo 
que iban a hacer o a dónde iban a ir, pero a Lemony no le dio ni 
tiempo a sacar el mapa. A la carrera aparecieron por la calle principal 
tres jinetes, levantando polvo cuando se detuvieron a unos metros de 
ellos. 

—i¡Papá! —gritó Zack, levantándose del banco del porche con 
medio bollo de pan en la mano. 

El hombre se bajó del caballo, escopeta en mano, tan solo para 
quedarse mirando al resto con el mismo desconcierto que el grupo 
miraba a los recién llegados. Comenzaron los gritos, prácticamente sin 
venir a cuento y sin que la mayoría supiese por qué, así que se 
quedaron como espectadores de una discusión familiar y que les 
atañía más de lo que esperaban. 

—¿Qué diablos haces aquí con esta gente? —dijo señalándolos 
con un dedo largo y calloso. 

—Ayudarlos, papá, tan solo... 

—i¡Basta! —le cortó, a lo que su hijo obedeció agachando la 
cabeza—. Sabes por qué nos íbamos, sabes lo importante que era este 
viaje para tu hermano y para mí, sin hablar de tu madre, de lo 
preocupada que estaba. Y tú te entretienes ayudando a unas asesinas. 

Esas últimas palabras hicieron reaccionar al resto. Lagoon se 
adelantó, imponente, colocándose delante de las dos hermanas que 
habían estado apoyadas en su carreta. Theodore miró a Lemony 
frunciendo el ceño y negó sutilmente con la cabeza, por lo que este se 
adelantó con una sonrisa y las manos en alto. No eran sombras, solo 
humanos. 

—Caballeros, caballeros. Creo que ha habido un pequeñísimo 
malentendido. 

El hombre más mayor no dudó en desenfundar la pistola que 
llevaba en la alforja del caballo, y le hizo una señal con ella para que 
se apartase, pero el rubio solo borró su sonrisa y no se separó. 

—Estas mujeres no son ningunas asesinas. —Estaba serio, porque 
sabía que era una acusación falsa. 

No había maldad alguna en las dos hermanas y el resto lo sabía 
perfectamente, Theo no necesitaba ver nada para comprobarlo. Pero 
los otros hombres no estaban tan de acuerdo. 

—Estábamos yendo hacia Pueblo cuando nos topamos con una 
granja —comenzó a contar el padre de Zack—. Nos pararon una mujer 
y una hija, llorando desconsoladas. Pobres mujeres que habían 


perdido a un esposo y a un padre brutalmente asesinado. Nos 
detuvimos, claro está, porque somos buenos samaritanos —el tono de 
voz era un claro reproche a su hijo, aunque también una burla jocosa 
hacia el resto— y nos pusimos a investigar. 

»Parecía que alguien más había dormido en esa casa y 
encontramos ni más ni menos que unos cabellos blancos sobre la cama 
de su dulce niñita ahora sin padre. Y, ¡qué casualidad!, nos cruzamos 
en el camino con una preciosa muchacha de cabellos blancos. 

En aquel momento Gabrielle ya estaba ocultando a su hermana 
tras ella, aunque prácticamente toda la compañía se había puesto 
delante para proteger a Daphne. Ella no era una asesina, es lo que le 
hubiera gustado gritarle, pero tenía tanto miedo de acabar como 
Yuviel, encarcelada injustamente, que tan solo podía temblar. 

—Ese hombre ya estaba muerto —terminó diciendo 

Gabrielle, asomada tras el brazo de Lagoon—. Fue otra cosa lo que 

lo mató, nosotras no le hicimos nada. Mi hermana es totalmente 
inocente. 


—G-Gab dice la verdad. —Zack se envalentonó y se encaró a su 
padre, aunque fue Lemony quien le tomó de la muñeca para apartarle. 

—Ahora no, chaval. —Todos sabían que quería hacerse el héroe, 
impresionar a Gabrielle, pero su padre estaba cada vez más furioso y 
el anciano no dejaba de apuntar con la pistola. 

—¿Gab? —soltó una carcajada, negando con la cabeza—. Así que 
ahora parece que te has aliado tú también con esta chusma. Bien, ya le 
dije a tu madre que no servías para nada, no creo que le importe saber 
además que eres una sanguijuela. Cogedla. 

Tanto el anciano como el otro hombre desmontaron enseguida de 
los caballos. Eran tres contra siete, pero esos tres llevaban armas y el 
resto tan solo las manos desnudas. Ray alzó tímidamente la mano y el 
rugido de uno de los leones, aún dentro de la jaula, hizo que desviasen 
la mirada un segundo. Lagoon no dudó en derribar al padre de Zack al 
suelo, que lanzó un tiro al aire cuando el forzudo le levantó el rifle de 
la escopeta. Por suerte, no le dio a nadie, pero sirvió como detonante 
para que toda la gente de la calle que había estado fisgoneando con 
ojos curiosos se encerrasen en los locales. 

Lemony y Theo fueron a por los otros dos usando aquella 
conmoción, pero el mayor fue más rápido y apuntó a Theo directo a la 
cabeza. 

—;¡Suéltale! —gritó mirando de forma intermitente a Lagoon y al 
padre de Zack en el suelo— ¡Suéltale o le mato! Te juro que le mato. 

Lemony había alzado las manos cuando el otro hombre le apuntó 
también. Tenía la respiración acelerada y no apartaba la vista de 
Theo, que le decía que se tranquilizase. Al final el forzudo terminó 


también deteniéndose, levantándose del suelo para alzar las manos. 
No quería, pero no dudó en que la vida de Theo era más importante. 

—P-papá... Déjales ir, no s-son malas personas. —Zack estaba 
temblando, asustado, alejado de aquel barullo. 

—-¿Qué no son...? Además de inútil eres tonto. — 

Tenía las mejillas encendidas de ira y se sacudió el polvo de la 
chaqueta antes de recoger la escopeta del suelo. —Solo he criado 
parásitos y todo es culpa de tu madre. —Se dirigió a los otros dos 
hombres, apretando los dientes— ¿A qué esperáis? Cogedla de una 
vez, es solo una mocosa, ¿tanto trabajo os cuesta hacerlo? 

El mayor, que seguía apuntando a Theo, le dijo que se apartarse y 
caminó despacio entre el resto que abrió paso a regañadientes. 
Gabrielle fue la última barrera, que estaba delante de su hermana y no 
se apartó. 

—No. No te la vas a llevar. 

Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero su voz era clara y directa. 
Antes la matarían a ella a que le hicieran daño a Daphne. El hombre 
miró hacia atrás y el padre de Zack lo azuzó de nuevo, diciendo que la 
cogiese, que a qué clase de hombre se le interponía una niña como 
esa. 

Entonces todo se volvió confuso. 

Gabrielle sintió el tirón de su muñeca que la echó a un lado, las 
manos de Ray intentando impedirlo. Milena gritó, todavía dentro de la 
caravana, pero todo parecía lejano, como si el tiempo se hubiese 
detenido. Daphne estaba quieta, en mitad de aquel caos, viendo a 
todos forcejeando, buscando protegerla, su hermana en el suelo, de 
nuevo el sonido de un disparo al aire. Sintió dentro de ella algo 
pesado, como si llevase en su interior una caja de acero que luchaba 
por abrirse. Se le secaron los ojos y no pudo escuchar nada más a su 
alrededor más que el sonido de su corazón. Lento, pausado. 

Y la caja se abrió. 

Salió disparada de su propio pecho una honda que hizo retroceder 
a todos a su alrededor, incluso a sus propios compañeros, con un 
sonido sordo que hizo temblar el suelo y los cristales de los edificios. 
Estaba ahí parada con los brazos abiertos y los ojos cerrados, hasta 
que Milena apareció del interior del carro para abrazarla con fuerza 
desde la espalda y hacer que parase. 

Daphne cayó entre sus brazos. Cansada y con el corazón 
volviéndole a latir deprisa, como un jilguero. El resto estaba 
conmocionado, pero los jinetes eran los que estaban más asustados, así 
que aprovecharon eso para levantarse y atacar primero. Lo más 
sorprendente fue ver a Zack, que aún seguía en pie porque no había 
estado frente a ella, acercarse en dos grandes zancadas a su padre para 
cogerle la escopeta del suelo y apuntarle con ella. 


—Y o no soy un inútil, padre. 
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Utitizaron algunas cuerdas que usaba Gabrielle en sus 


espectáculos para atar a los tres hombres a uno de los postes del 
porche de la clínica. Obviamente muchos vinieron a quejarse, pero 
otros solo decían cosas por lo bajo antes de marcharse asustados. 
Tenían miedo, y con razón. Incluso las dos mujeres que no dejaban de 
pasar con el abanico no se dignaron a aparecer, si no que miraban por 
la ventana desde el interior del edificio de enfrente. 

Habían trasladado a Daphne al interior de la consulta, donde una 
histérica Yuviel no dejaba de preguntar qué había pasado ahí fuera. 
Seguía con la vía puesta y a punto estuvo de levantarse, pero el 
médico la retuvo. Lemony, Lagoon y Ray se quedaron fuera vigilando, 
mientras el resto estaban ocupando todo el espacio de la consulta. 
Daphne reposaba sobre una silla, pero fue tan solo un mareo rápido y 
pronto abrió los ojos. 

—¿Qué ha sido eso? —Gabrielle acariciaba el pelo de su hermana 
una y otra vez, sin comprender nada. 

—Puede que haya desarrollado algo como el resto. — Theo 
intentaba pensar, mirando a la joven de arriba abajo. 

—¿Desarrollado? —Gabrielle no era tonta y sabía que algunos de 
sus compañeros tenían... habilidades extrañas, pero no su hermana. 

—Gab, cariño, tu hermana estará bien, no te preocupes. —Yuviel 
se había girado en la silla para estar más cerca de ellos de alguna 
manera. 

—Yo no entiendo qué pasa —dijo Zack mirándoles a todos—. 
¿Alguien entiende qué pasa? Acabo de apuntar con un arma a mi 
padre... ¡a mi padre! —Se llevó las manos a la cabeza, como si ahora 
fuese consciente de todo lo que había hecho. 

Chico, chico. —Theo le colocó las manos en los hombros y le 
obligó a que le mirase—. Has hecho bien. 

—CGracias, Zack —susurró Gabrielle mostrando una leve sonrisa 
aún asustada—. Mi hermana es inocente, te lo juro de verdad y te lo 
demostraré. Te lo contaremos todo. 

—Si es que nos cree. —Milena estaba un poco más reticente, 
colocándole un trapo húmedo a Daphne sobre la frente sin dejar de 
mirarla preocupada. 

—¿Creer qué? ¿Qué está pasando? 

Era normal que el muchacho estuviese confuso, de hecho, aunque 
ellos se conocían, los que menos desde hace casi medio año, también 
estaban confundidos con lo que acababa de ocurrir. Habían luchado 
contra las sombras que pocas veces habían estado presentes de forma 


tan nítida. Vieron un par de veces a Theo desaparecer sin ningún truco 
de magia o cómo Lagoon era capaz de ver en una noche cerrada 
mientras sus ojos cambiaban por completo; pero no habían visto 
nunca algo tan potente como aquello. ¿Cómo podían explicárselo a un 
joven que acababan de conocer de hace un día? 

—Nunca dejáis de hablar. 

Aquellas palabras hicieron enmudecer a la clínica entera. Athenia 
habló en voz baja, con dificultad, como si se hubiese despertado de un 
sueño demasiado profundo y aún estuviese desorientada. Pero la 
sonrisa que tenía en los labios eran una clara señal de que sabía dónde 
estaba: en casa. 

— ¡Jefa! 

Todos se acercaron a la camilla, incluso Yuviel se incorporó un 
poco para mirarla con una amplia sonrisa, acariciando su pelo 
aplacado y seco. Tenía mejor cara, o al menos mejor que la de hace un 
par de días. Intentó incorporarse, pero rápido volvieron a tumbarla. 

—¿A dónde te crees que vas, cariño? 

—No, no, tú tienes que descansar ahora. 

—Nosotros nos encargamos de todo, jefa. 

—¿Te encuentras mareada? 

—Claro que lo está, ¿no veis que la estáis agobiando? 
—¿No deberíamos avisar a los otros? 

Athenia, la dura jefa de pista, no dejaba de sonreír. Habría dado 
lo que fuese por poder levantarse y abrazarles con toda la fuerza del 
mundo. Escuchándoles ahí, como siempre, hablando de forma 
atropellada. 

—-Os he echado de menos. 

Era increíble cómo aquel grupo tan variopinto había vuelto a su 
lado. Después de todo lo que podían haber pasado, después de lo que 
les dijo, de marcharse y abandonarlos a su suerte. Cruzó caminos 
desiertos solo para alejarse de ellos; alejar el peligro de alguna forma 
de la única familia que había tenido en todos esos años. Pero incluso 
en sus últimos momentos, cuando ya lo tenía todo perdido, volvían a 
estar unidos. 

Milena salió rápido a avisar al resto, por lo que entraron 
ocupando todo el espacio que quedaba libre de la pequeña sala de la 
clínica. Las conversaciones se entremezclaban y esta vez ni ellos 
mismos podían entenderse, por lo que terminaron dividiéndose en 
varios grupos, tomando decisiones, pero sin dejar nada en claro. 
Athenia los escuchaba a todos desde la camilla, pero apenas llegaba a 
comprender la urgencia con la que hablaban. Pensó en que tal vez 
volvía a pasar lo de siempre, que tenían que huir de la tormenta, pero 
entonces... ¿quién era ese muchacho desconocido? 

Al final el médico fue el que tuvo que echarlos a todos de ahí. 


Tenía que revisar a Athenia, comprobar su estado y terminar con la 
transfusión, así que Lagoon se quedó a su lado porque era su turno. 
Fuera pillaron a algunos del pueblo intentando acercarse para desatar 
a los hombres que habían estado pidiendo ayuda, pero cuando Ray, 
Lemony y Zack salieron con las armas se lo pensaron dos veces. 

El cielo había empezado a oscurecerse y algunas gotas de lluvia 
fueron mojando el suelo. 

—¿Qué vamos a hacer con ellos? ¿No querréis...? 

—¿Matarlos? —Lemony interrumpió al joven, echándose a reír 
incluso—. No digas tonterías, no somos ningunos asesinos, ya te lo 
hemos dicho. 

—Pero algo sí tendremos que hacer —prosiguió el domador—. 
Nos delatarán a la mínima que puedan. 

—Hijo... —El padre de Zack le llamó, casi suplicando—. Hijo, ven 
aquí. Yo soy tu padre, tú no conoces a esa gente. Son malas personas, 
ya lo has visto, mira cómo nos tienen. 

El joven tragó saliva y miró a Lemony y a Ray. Antes con el calor 
del momento se había envalentonado, quizás demasiado. Es posible 
que no fuesen asesinos, pero tampoco eran muy buenas personas si 
tenían a su padre y a sus dos compañeros atados a un poste. Tampoco 
sabía lo que había pasado con Daphne ni por qué nadie hablaba ahora 
de eso como si fuera lo más normal. ¿Qué clase de personas eran esas? 
Porque Gabrielle le dijo que pertenecían a una compañía circense, 
pero cada vez lo dudaba más. 

La voz de Lemony le sorprendió y apretó la mano alrededor del 
cañón de la escopeta. 

—Oye, chaval. Sé que estás asustado y que no entiendes nada de 
esto, es normal. —Lemony se colocó delante para mirarle a los ojos, 
que quería ser lo más claro posible—. En cuanto nuestra jefa se 
recupere nos marcharemos. Nos iremos lejos de esta ciudad y de 
cualquiera de los alrededores. Entonces podrás desatar a tu padre y 
hacer lo que de verdad creáis que es justo. Pero dadnos esta ventaja, 
por favor. 

No necesitó su bandurria ni su voz cantarina para convencerle 
porque sonaba bastante sincero, de hecho, así era. Ellos no matarían a 
nadie, al menos nunca a sangre fría, así que los dejarían tranquilos. 
Pero sabía que los perseguirían y necesitaban una ventaja, al menos 
hasta saber que Athenia estaba a salvo y podían llevársela. 

El agua comenzó a caer algo más. Una capa de lluvia fina que 
embarraba el suelo y hacía que la gente fuera recogiéndose en sus 
casas. En realidad, a los pocos que aún seguían fuera. Era un pueblo 
pacífico que no quería problemas, pero estaban comenzando a verse 
envueltos en uno. 

Theo salió de la clínica y bajó el par de escalones que separaban 


el porche de la carretera principal. Miró al cielo bajo la atenta mirada 
de su pareja, con la cara cada vez más empapada y el pelo negro 
cubierto de ligeras gotas de agua. 

No necesitó decir nada. La simple mirada con la que se fijó en 
Lemony fue suficiente. 

—Joder... 

Ray entró a la clínica con el corazón en un puño y observó a su 
esposa, que bebía un poco de agua recostada en la silla de la sala de 
espera junto a Daphne y Milena. Habían visto a Theo salir de ahí en 
silencio, pero la cara de angustia del domador hizo que la violinista se 
levantase también de la silla. 

—¿Ahora? 

—No sé cuánto tiempo tendremos. —Ray miró hacia la sala 
donde se encontraba Athenia. No estaba seguro de si sería la mejor 
idea interrumpir. 

—Tenemos que decírselo, cariño. 

El domador no estaba muy convencido, pero le hizo caso a su 
esposa y entró a la consulta donde Athenia seguía intentando eliminar 
de su cuerpo cada partícula de aquella sangre viscosa y negra que 
parecía supurar por la vía. Esta le miró, algo más despierta ahora, y le 
dedicó una sonrisa cansada. 

El médico, al pensar que entraba a preguntar, se acercó 
colocándose bien las gafas para hablarle de la mejoría de la paciente. 
Tendría que guardar reposo durante los próximos días, comer en 
condiciones y estar al tanto de cualquier posible erupción o malestar, 
pero que podría irse a casa si prometían no moverla demasiado. 
Ninguno explicó que no tenían casa. Athenia por un momento pensó 
que podría no moverse y descansar tranquila, hasta que vio la cara de 
Ray. Se dejó caer de nuevo a la camilla y miró al techo antes de cerrar 
los ojos con fuerza. 

—Dejadme aquí —dijo en voz baja, evitando de alguna manera 
llorar—. Dejadme. 

No escuchó nada, tan solo unos pasos, así que antes de repetirlo 
abrió los ojos encontrándose con que todos habían terminado 
asomados a la puerta. Sabían la gravedad de la situación, sabían que 
volvería a pasar como en Pueblo, que la tormenta les devoraría y esta 
vez les cogerían allí si no se marchaban pronto. 

—Sé lo que habéis hecho por mí, pero... por favor, dejadme aquí. 
Marchaos antes de que todo pase. 

Hubo miradas entre ellos y más silencio. De hecho, Athenia no 
había recordado cuándo ese grupo había estado callado tanto en su 
vida. Parecía una eternidad. 

—No nos iremos. 
Aquella voz tan profunda a su lado la hizo girarse con los ojos 


llenos de lágrimas. Lagoon, tan imponente siempre, la miraba con 
ternura. 
—No vamos a huir más. —Gabrielle le sonrió desde la puerta, con 
la cabeza bien alta. 
—¿Qué es un circo sin su jefa de pista, eh? —Theo rio incluso y 
todos terminaron entrando para rodear la camilla. 
Tenían que encontrar un plan. 
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Era mediodía, pero el sol se había ocultado tras unas nubes tan 


negras que oscureció por completo el cielo. 

La lluvia iba haciéndose cada vez más copiosa, aunque el suelo aún 
no parecía un barrizal. Hacía tanto tiempo que no llovía de esa 
manera en aquella zona, que la tierra era dura y árida. No había ni un 
alma en las calles, ya sea por la agua o porque tres hombres 
respetados seguían atados al poste de la clínica y ocho desconocidos 
parecían haber tomado el control de la situación. 

Fueron retirando las caravanas para esconderlas y ocultar a los 
caballos en los establos, aunque tuvieron que dejarlos bien atados 
porque habían comenzado a encabritarse. Aunque quizás no se 
asustaron tanto de la tormenta como de los dos leones blancos que el 
domador sacó de la jaula y que ahora campaban a sus anchas por la 
calle principal. Llevaban días encerrados, con todo el trajín del viaje, 
así que lo primero que hizo Yuviel fue traerles comida, la poca carne 
cruda que les quedaba en la caravana. 

Daphne ya estaba recuperada del todo y estaba trenzándose el 
pelo mientras se miraba en el reflejo de la ventana de la clínica. 
Dentro vio a Milena, con los dedos arrugando la falda de su vestido 
mirando al suelo. Comprendía que estuviese nerviosa, su papel era 
muy importante ahora, siempre lo había sido. Entró a la sala de espera 
y echó un vistazo a la consulta, donde el resto seguía hablando. 

—Ey, ¿cómo estás? —le preguntó, sentándose en una de las sillas 
a su lado. 

—No sé si lo haré bien. —Se mordió el labio inferior antes de 
alzar sus ojos claros para mirar a Daphne. 

—Irá bien —intentó tranquilizarla, colocándole un mechoncillo 
rubio suelto tras la oreja. 

—¿Y si me cogen? ¿Y si lo hago mal? ¿Y si a alguno de 
vosotros...? Sia ti... 

Entonces la joven violinista sintió la calidez de los labios de 
Daphne. Tan dulce que ni siquiera pensó en dónde estaba. Solo 
escuchaba el sonido de la lluvia repiqueteando en el tejado y su 
corazón latiendo con fuerza. 

—No me pasará nada. —La sonrisa de la contorsionista era dulce, 
y las manos que acariciaban las mejillas encendidas de Milena eran 
suaves—. Ni voy a dejar que te pase nada a ti. 

Milena estaba sin habla, solo la miraba sorprendida y con los ojos 
bien abiertos, con el corazón empezando a latirle rápido. Daphne 
estaba comenzando a ponerse roja y esperaba, tal vez, algún tipo de 


respuesta. ¿Y si lo había estropeado? ¿Y si no había entendido las 
señales? ¿Y si se había equivocado? Pero la contestación llegó a modo 
de campana cuando Theo entró a la clínica. 

—¿Lemony está aquí? —preguntó echando un vistazo rápido—. 
Hay que mover a los tipos de fuera. 

No recibió respuesta, porque las dos chicas estaban ahí con la 
mirada en otra parte, así que Theo terminó asomándose él mismo por 
la puerta. Lagoon seguía sentado en una silla que le quedaba pequeña 
junto a la camilla, con una Athenia ya casi incorporada que hablaba 
en voz baja, por lo que el resto estaba más cerca de ella para que no 
hiciese esfuerzos. 

—Mon —llamó al rubio, que se encontraba junto a Gabrielle—. 
Necesito tu ayuda. 

Lemony volvió la cabeza para asentirle y dejó la sala para 
acompañar a su pareja fuera, donde todo seguía en silencio. Habían 
decidido que, aunque esos tipos habían intentado atacarles, no se 
merecían la muerte, por lo que lo mejor sería esconderlos en algún 
sitio hasta que pasara todo eso. 

No eran unos asesinos, y se lo tuvieron que repetir una y otra vez 
a los tres hombres atados que caminaban casi a rastras hacia los 
establos. Pensaron que los iban a ejecutar, aunque si hubiese sido por 
Lemony casi lo habría hecho, tan solo para no escuchar los lamentos 
del mismo hombre que le apuntó hace unas horas a la cabeza. 

——«¿Estás asustado? 

—No —contestó Lemony terminando de hacer el nudo que 
mantendría a los hombres dentro de una de las cuadras—. Claro que 
no, sé que saldrá bien. 

—Cariño... —Le tomó de la mano, incluso ahí delante de otra 
gente, pero al final tiró de él para alejarse—. No pasa nada por estar 
asustado. Yo también tengo miedo. 

Lemony era el duro. El dicharachero, el simpático y 
despreocupado de los dos. No se achantaba ante nada y ante nadie, 
pero era humano como cualquier otro hombre y en una situación 
como esa, en la que ni siquiera sabían si iban a salir con vida, era 
comprensible que tuviese miedo. El bufón frunció los labios y terminó 
respirando hondo antes de abrazarle con fuerza contra su propio 
cuerpo. No dijo nada, pero los segundos que permanecieron así fueron 
suficientes. 

—NOo te vas a deshacer de mí tan fácilmente, conde. 

Esta vez Theo no le replicó, solo sonrió y le robó un beso. 

Un relámpago cruzó el cielo, que iluminó toda la ciudad, con sus 
paredes blancas y sus tejados negros y planos. Las cortinas echadas, el 
suelo cada vez más hundido y ni dos ojos observando la calle. Solo 
Zack estaba en el porche con los brazos cruzados, pensando una y otra 


vez que eso estaba mal, que era una locura, que solo era una pesadilla. 
La cálida mano de Gabrielle le llamó la atención y se giró para verla. 

—A-acaban de llevarse a mi padre. 

—Es por su bien, ya lo sabes, para que no le pase nada. —Quiso 
tranquilizarle, porque ella misma comprendía que él no entendiese 
nada. 

—¿Qué es lo que va a pasar? ¿Esto? —Señaló al cielo, cada vez 
más negro, con una nube densa quizás demasiado baja— ¿Nos vamos 
a ahogar por la lluvia? ¿Va a caer un rayo en la ciudad? ¿Le va a caer 
a vuestra amiga? 

Es mucho más complicado que eso, Zack, y me encantaría 
explicártelo, pero ahora no puedo. 

—«¿Por qué no estamos más seguros fuera? Podemos irnos de la 
ciudad, Gabrielle. Vámonos. —La cogió de la mano y tiró incluso de 
ella fuera del porche, pero ella se la retiró, quedándose los dos bajo la 
lluvia. 

—No lo entiendes, Zack, y... es comprensible que no lo entiendas. 
—El agua aplacaba su cabello, pero en lugar de volver adentro se 
acercó más a él, que estaba tan confundido que no sabía qué hacía ahí 
ahora mismo—. Llevo toda mi vida huyendo y no voy a volver a 
hacerlo. Cuanto más nos alejemos más vendrán a por nosotros y no 
sabemos si también irán a por ti ahora. No sabemos nada, pero no 
queremos seguir huyendo. Esto acabará ahora, sea cual sea el 
resultado, porque no pienso pasar el resto de mi vida alejándome de 
las personas a las que quiero y preocupándome por si viviré un día 
más. Mi hermana no se merece esto. Yo no me merezco esto. 

Zack la miraba en silencio, con la ropa empapada y la lluvia 
nublando su vista, pero podía ver a una muchacha con la cabeza bien 
alta, con la fuerza suficiente como para acabar con lo que sea ella 
sola. Fue a acercarse, pero un trueno resonó rompiendo en silencio 
con violencia. 

Cuatro segundos. 

Cuatro segundos fue el tiempo que necesitaron para ver una 
sombra oscura entre las nubes cuando el siguiente relámpago cruzó el 
cielo. Y entonces un gemido profundo les paralizó el corazón a todos. 

Había llegado la hora. 
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—¡Chicos! ¡Chicos! —gritó Gabrielle abriendo la puerta de la 
clínica, empapando el suelo a sus pies—. ¡Ya está aquí! 

Todavía no sabían con acierto qué es lo que estaba allí porque 
nunca habían tenido la oportunidad de verse las caras, ni lo habían 
querido, pero era mucho mayor que cualquiera de las sombras que les 
había atacado todas esas noches atrás. El ambiente era denso, con una 
neblina que ponía la piel de gallina. Había dejado de llover tan fuerte 
para dejar solo una llovizna fina que seguía cayendo y calando en los 
huesos. 

No era una nube lo que se cernía sobre ellos, si no una sombra 
que había puesto los pies en tierra no muy lejos de allí. Solo tenían 
algunas nociones básicas de lo que podría funcionar y, si lo pensaban 
fríamente, ni eso; pero tenían que intentarlo. 

Era ahora o nunca. 

Un nuevo gemido profundo llenó el aire, tan enrarecido que 
pareció colarse entre los callejones e incluso bajo la piel. Allí en medio 
de la calle, con los bajos de su vestido lleno de barro y un ligero 
temblor en todo el cuerpo, Milena se colocó el violín en el hombro y 
comenzó a tocar. Fue una melodía dulce, lenta, como una nana. Era 
una luz que brillaba llena de ternura en un lugar inhóspito, desierto y 
marrón. 

Un nuevo relámpago iluminó el cielo, mostrándose el contorno de 
una figura negra, sin rostro alguno, que caminaba como un hombre 
sobre la mismísima calle, acompañado de un trueno que no tardó en 
escucharse un segundo después. Pero no era un trueno de verdad, era 
un gemido de angustia, un rugido de dolor y de ira que provenía de 
aquella cosa, como una masa negra que se esparcía por la tierra 
mojada como si fuese alquitrán. 

Todos estaban en el porche con los ojos clavados en aquella 
sombra que avanzaba, robando la poca luz de las casas contiguas a su 
paso. La música de Milena se escuchaba a duras penas y falló en un 
par de notas. Lloraba con los ojos cerrados, bien fuerte sin querer 
abrirlos, porque saldría corriendo de ver qué es lo que tenía frente a 
ella. 

—No puede hacerlo sola —susurró Lemony bajando de un salto 
desde el porche para salir corriendo hacia el establo. 

—¡Lemony! —gritó Theo—. ¿A dónde vas? 
—¡No puede hacerlo sola! 

Ellos esperaban debilitar a la bestia, intentar que, lo que Milena 
siempre había conseguido hasta ahora, hiciese que esa sombra que les 
perseguía fuese lo suficientemente débil como para poder atacarla. 


Pero la violinista no era nada más que una muchacha asustada ahora 
mismo bajo una tormenta. 
—Tiene razón... Tenemos que hacer algo. 

Daphne bajó también del porche para acercarse bajo la lluvia a 
Milena y se colocó a su lado. Cerró los ojos, intentando concentrarse. 
Si antes había podido alejar a todos a su alrededor quizás también 
podía hacerlo con esa cosa, pero ni siquiera sabía cómo lo había hecho 
antes y la sombra no dejaba de acercarse. El resto la imitó, ocupando 
al completo el espacio vacío de la calle. 

Ahí estaban, los siete ante aquella masa negra que no se detenía y 
estaba ya a tan solo unos metros de la compañía, que temblaba bajo la 
lluvia. Ray cargó la escopeta y apuntó a la bestia. Un disparo que fue 
casi consumido por un trueno, o tal vez un grito, proveniente de la 
propia sombra. Volvió a recargar y dio incluso unos pasos al frente 
para apuntar directo a la cabeza de la criatura, abriendo un agujero 
entre donde se suponía que estarían los ojos, pero la nube negra de la 
que estaba formado volvió a cerrar el agujero. 

Eso tan solo sirvió para enfurecer más a la bestia, que se inclinó 
para colocarse a cuatro patas y correr hacia ellos, salvando los últimos 
metros hasta que una nota más aguda de una bandurria sonó por 
encima del trueno y le hizo detenerse. Sus fauces se abrieron, furioso, 
un agujero negro como la más profunda noche que buscaba 
devorarlos. Alargó un brazo, tan grande como el propio Lagoon. Este 
se remangó incluso para enfrentarse a la sombra, pero se paró en seco. 

— ¡Señoras y señores! —gritó Lemony desde lo lejos, entonando la 
música de su bandurria—. ¡Bienvenidos al Circo de las Calamidades! 
En este día tan maravilloso vamos a ver cómo se le patea al culo a esta 
mierda de ente con patas. 

La melodía del bufón era alegre, como siempre, la misma melodía 
que usaba para atraer todas las miradas y que convencía tanto a 
jóvenes como a mayores a que le siguieran acorde a sus deseos. Milena 
le miró, esperanzada, y tocó un par de notas antes de poder seguir el 
ritmo y entonar la misma música. La bestia se retorció, sus dedos 
parecían no poder avanzar, como si una barrera le detuviese e hiciese 
que se contrajese sobre sí mismo. 

Lagoon no se lo pensó. Corrió hacia la sombra, como un toro, una 
bestia de pura rabia que se abalanzó contra ella. Sus ojos refulgían 
como dos zafiros en medio de una noche cerrada. No dudó en ningún 
momento y cuando sus puños chocaron contra la criatura solo les 
sirvió para una cosa. 

—Se puede matar... ¡Seguid tocando! —gritó Ray volviendo a 
recargar el arma. 

Corrió hacia la bestia para estar bien cerca de ella. Se retorcía y 
era todo a causa de la música, de esas notas que parecían estridentes 


en sus oídos, si es que los tenía. Pero era demasiado grande y no le 
costó deshacerse del forzudo lanzándolo a un lado. Milena se detuvo, 
ahogando un grito, y la bestia se levantó, alzando los brazos para 
dejarlos caer como una maza contra el cuerpo de Lagoon. Un nuevo 
rugido se escuchó en la calle, pero esta vez no era de la sombra, que 
tembló incluso de miedo. 

Los dos leones blancos corrían a los pies de Ray, que disparó un 
nuevo cañonazo. No atravesó su cabeza esta vez como una nube, si no 
que una masa negra comenzó a caer de la herida abierta. Se retorció, 
gritando, pero dejó caer sus brazos aplastando el pecho de Lagoon una 
y otra vez, como un salvaje enfurecido. 

—¡No! —Milena cayó de rodillas, dejando caer el violín. 

La sombra se irguió entonces en todo su esplendor, apenas casi 
cinco metros de criatura negra que los miró con unas cuencas vacías y 
las fauces abiertas. Dejaba tras de sí un olor a petróleo, la misma masa 
viscosa que habían estado intentando eliminar de Athenia durante 
todo el día y toda la noche. Daphne intentó levantar a la violinista 
mientras Ray disparaba otra vez, pero no hizo nada más que humo. 

—Vamos, Milena, te necesitamos —dijo  zarandeándola, 
intentando que la mirase a los ojos—. Tú puedes acabar con esto. 
Tienes que tocar, ¡por favor! 

Pero ella estaba en shock, mirando el cuerpo de Lagoon a lo lejos 
que no se movía. Daphne apretó los labios y se levantó para ir hacia la 
bestia, extendió los brazos y cerró los ojos con tanta fuerza que 
incluso le dolieron. Escuchaba la música de Lemony, los gritos de 
Yuviel, el rugido de los leones, el gorjeo de la bestia, el suelo 
retumbando bajo sus pies y la lluvia cayendo incansable; pero también 
escuchó la voz de Theodore. 

—;¡Jefa! 

El tintineo suave de las campanillas anunció que la puerta de la 
clínica se abría. Athenia estaba ahí en pie, todavía con algunas ojeras 
y la sábana cubriendo su cuerpo a duras penas. Bajó descalza, 
hundiendo los pies en el barro, y caminó decidida hasta el centro del 
camino, colocándose delante de Daphne. 

—¿Qué haces aquí? ¿Va a matarte? —dijo Daphne conmocionada. 

— Jefa —Theo la tomó del brazo —, volvamos dentro. 

—No. Yo traje a esta sombra a este mundo y yo voy a sacarla de 
él. 

Se separó suavemente de Theo y caminó hacia la bestia, 
mirándola por primera vez a los ojos. Sin miedo. 

—¡Eh! ¡Tú! Es a mí a quién quieres. —Esbozó una sonrisa y alzó 
las manos, llenas del mismo alquitrán que había salido de su cuerpo—. 
Ven a por mí, criatura del demonio. 

La sombra volvió a ponerse a cuatro patas y corrió hacia ella con 


furia. 
Un disparo fallido. 
Un nuevo rugido. 
Un trueno que hizo retumbar las ventanas. 
De repente, un estallido. 

Daphne estaba con los brazos abiertos justo delante de la jefa de 
pista, haciendo retroceder a la sombra, que creaba surcos en el suelo 
con sus garras al intentar acercarse. Justo tras ella, un agujero negro 
fue creándose entre las manos de Athenia, creciendo cada vez más. 
Era la hora de aceptar su destino, de ser el portal a los dos mundos y 
que las sombras la dejasen de atormentar. 

De nuevo, aquella melodía que hizo temblar a la criatura. Milena 
se había puesto en pie y tocaba, lo hacía con lágrimas en los ojos 
intentando no mirar hacia Lagoon. Tocaba con la certeza de que todos 
ellos la necesitaban, como ella les necesitaba, y no iba a permitir esta 
vez que por no usar su don alguien más pudiese resultar herido. Theo 
aprovechó la confusión para correr hacia Lagoon. La criatura se 
interponía, pero antes de que pudiese alcanzarle desapareció de entre 
sus garras para aparecer en un pestañeo cerca del cuerpo del forzudo. 

—Vamos, amigo, dime que estás vivo. —Se agachó a su lado, 
colocando el oído cerca del pecho, pero no escuchaba su corazón—. 
Joder, vamos, tú no puedes acabar así. 

Echó un vistazo al resto, ahí bajo la lluvia cada vez más incesante. 
Pudo ver a la criatura avanzar con todas sus fuerzas mientras Daphne 
se lo impedía y Athenia creaba un portal de la misma masa negra de 
lo que estaba hecho. Lemony y Milena tocaban sin parar, porque al 
parecer aquella música lo desestabilizaba. 

Cuando quiso darse cuenta, el cielo estaba negro. La tormenta 
apenas había amainado y todos sus esfuerzos parecían en vano, 
porque esa criatura no se doblegaba. Entonces Daphne cayó rendida al 
suelo. La criatura fue a avanzar más y pareció percatarse del agujero 
negro que tenía justo delante y entonces retrocedió. 

Al principio no entendió qué hacía Athenia, qué invocaba, si es lo 
que se suponía que hacía. Pero no, ese agujero, ese portal, absorbería 
a la sombra de la misma forma que fue expulsado años atrás. Pero 
estaba claro que no entraría por su propio pie. 

En aquel momento la bestia se alzó con un rugido y un nuevo 
relámpago iluminó a la vez todos aquellos rostros llenos de miedo y de 
dudas. El león blanco le estaba mordiendo, llenándose las fauces de un 
líquido negro que teñía su pelaje y aquella melena como el trigo. Ellos 
no eran los únicos asustados, la sombra también lo estaba. 

Gabrielle corrió a ayudar a su hermana, pero entonces una de las 
garras de la bestia la cogió sin que pudieran siquiera reaccionar y la 
zarandeó en el aire. Daphne gritó, viendo a la sombra retroceder con 


el cuerpo de su hermana como si fuese un muñeco de trapo. Una 
nueva salva de disparos atravesó el pecho de la bestia, que no solo 
provenían de Ray, si no también de Zack. Había salido de la clínica, 
cansado de esconderse. Kala, la gran leona, se colocó junto a Daphne y 
esta no dudó en montarse encima de ella y correr hacia la bestia. Alzó 
los brazos para recoger el cuerpo de su hermana cuando el león volvió 
a morder con fuerza y la sombra abrió sus garras, soltándola, cayendo 
como un peso muerto. La abrazó contra su ella alejándose tras la 
sombra y de otro posible ataque, temiendo la ira de la bestia. 

Athenia notaba las manos temblorosas, el cuerpo frío y un 
cansancio que le adormecía los huesos, pero mantenía aquel portal 
abierto, como lo hizo hace casi diez años. Tras ella los dos músicos no 
cesaban con la melodía, ni la bestia cesaba en su intento de deshacerse 
de los colmillos del león. ¿Acaso podrían derrotarlo? Poder continuar 
con sus vidas de forma tranquila sin el constante temor de ser 
perseguidos y amenazados. Dormir una noche sin pesadillas, sin 
faltarle el aire o pensar que podría ser el último día. 

La criatura se retorcía, gemía, rugía y gritaba. La tormenta 
parecía que iba a tragarse la mismísima ciudad con ellos dentro. El 
mediodía se había convertido en una nueva noche cerrada sin estrellas 
y la lluvia luchaba por ahogarlos. 

Entonces, con la mejor puntería que una lanzadora pudiese tener 
jamás, una hoz se clavó con fuerza en la cabeza de la bestia, que se 
tambaleó hasta casi caer de rodillas y, con la fuerza de un toro bravo, 
como la que tendría el hombre más fuerte del mundo, la sombra cayó 
precipitada al vacío. A un agujero negro y extenso como la mismísima 
noche que se tragó la tormenta. 
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La lluvia había cesado de la misma forma en la que vino. La 


melodía dejó de sonar, por lo que tan solo quedaba el silencio, cuerpos 
cansados y miradas de no saber si todo había acabado o no. Hasta que 
las pisadas de las pezuñas de Milena hicieron el único ruido, 
atravesando los charcos para abrazar a Lagoon que estaba arrodillado 
en el suelo. 

—Tranquila... Estoy bien, estoy bien. —Tosió, porque en aquel 
momento hasta la pequeña violinista parecía tener más fuerza que él. 

Poco a poco todos fueron acercándose. 

Ray tiró la escopeta al suelo para ir a por su esposa, que intentaba 
volver a colocarse el cabestrillo, aunque la llenó de besos antes de que 
pudiese hacerlo. Theo ayudó a Daphne a bajar a su hermana de la 
leona, que ronroneaba bajo las caricias de la contorsionista. 

—¿Estáis bien? —preguntó Lemony al acercarse, aunque luego 
miró directamente a Theo—. ¿Estás bien? 

—Creo que solo se ha desmayado —respondió Daphne—. Se 
pondrá bien. 

Athenia se remangó la sábana, totalmente pegada a su cuerpo a 
causa de la lluvia, y se quedó mirándoles con una sonrisa. Sentía la 
humedad y la tierra mojada. Podía llenar sus pulmones de aire limpio 
y respirar profundamente por primera vez en mucho tiempo. La 
mancha negra de sus manos había desaparecido, aunque seguía 
sintiendo que tenía la misma presión dentro de ella. Hace diez años 
abrió un portal hacia otro mundo, sin saberlo, cuando era tan solo una 
cría, y huyó siempre con el miedo de que esa criatura la devorara, 
pidiéndole en sueños que abriese de nuevo el portal para que llegasen 
a ese mundo a saber qué bestias. Pero como salió de ahí también 
podría entrar, y lo consiguió gracias a todos ellos. 

Ellos eran su familia. Lo único que importaba. 

Antes de caer la noche, una noche real, ya habían recogido las 
cosas y sacado los caballos de los establos. Ray y Yuviel se encargaron 
de limpiar bien a Nahir de aquel fango negro que había cubierto su 
pelaje, procurando que no tragase nada, mientras la leona no dejaba 
de darle cabezazos a Gabrielle que estaba peinando a su hermana 
mientras buscaba ropa limpia en el baúl. 

—Ya, para. —Se echó a reír, intentando apartar su gran cabeza de 
su lado. 

—Le caes bien —dijo su hermana después de sacar una falda de 
color canela. 

—A menudas horas. 


Milena carraspeó tras ellas y sonrió un poco. Gabri-elle miró a la 
leona y suspiró. 

—Venga, tonta, vamos a buscar algo de comer para ti. 

Aquellas palabras las entendió perfectamente porque fue la 
primera en marcharse al trote seguida de Gabrielle. 

—Hola. —Milena la saludó incluso con la mano, lo cual le pareció 
un poco absurdo. 

—Hola —dijo Daphne también apoyándose en el borde de la 
puerta. 

—-Con respecto a... 

—NOo hace falta —le cortó, negando con la cabeza—. Lo entiendo, 
¿vale? Solo amigas, si... sigues queriendo. —Porque en aquel 
momento le cruzó la duda. 

—No es eso, Daphne, tú... tú sabes cómo soy. Sabes lo que soy. — 
Quería dejárselo claro. 

—Sí, desde siempre, ¿y qué más da? —Frunció el ceño viendo la 
duda en su rostro y alargó la mano para rozar con los dedos la de 
Milena—. ¿Eso te preocupa a ti? 

La contestación vino a modo de beso. Un beso corto, fugaz. 
Milena estaba con las mejillas encendidas y no pudo evitar sonreír al 
ver que Daphne se incorporaba para besarla a ella. No podía imaginar 
que podía existir una sensación tan cálida y tan suave, como acariciar 
los pétalos de una rosa que protegería para siempre. 

—¡Venga! Vamos recogiendo, chicos, que se nos echa la noche 
encima. —Lemony fue pasando junto a las caravanas, dando palmas 
para intentar llamar a los rezagados, hasta que se detuvo junto a las 
dos y tosió—. Milena, sácate esa cosa de la boca, menuda 
desvergonzada. —Tuvo que esquivar una patada de Daphne entre risas 
y siguió caminando. 

Lagoon estaba ayudando a Athenia a subirse a su caravana. No 
consintió hacer el camino tumbada y quería poder respirar aire fresco, 
aunque iba envuelta en una manta y bien cubierta para no moverse 
demasiado. Terminaron de meter los leones en la jaula y entre Ray, 
Yuviel y Gabrielle fueron colocando la lona blanca. 

—Em... ¿G-Gabrielle? —Zack se acercó a ellos, echando un 
vistazo al matrimonio antes de mirar a Gab a los ojos cuando se giró 
—. ¿Podemos hablar un momento? 

Gabrielle asintió y dejó que el domador atase los últimos nudos 
para alejarse con el joven hacia el porche del edificio. 

—Mi padre... —carraspeó un poco, volviendo la vista a las 
caravanas—. Theodore me ha dicho ya que los desate cuando pasen 
un par de horas. Les ha llevado algo de comer. 

—Muchas gracias, Zack. Esperamos contar con algo de ventaja si 
es que deciden seguirnos después de esto. 


—Sí, claro. Todo lo que sirva para... ayudar. 

—Has ayudado muchísimo, Zack. —Le colocó la mano en el 
hombro, esbozando una sonrisa antes de mirar hacia la caravana 
donde su hermana y Milena estaban subidas—. Te enfrentaste también 
a esa cosa por nosotros y no tenías por qué haberlo hecho. Fuiste muy 
valiente. 

—No tienes que darme las gracias, Gabrielle, cualquiera lo 
hubiese hecho. 

—Cualquiera no, Zack, te lo aseguro. 

—¡Última llamada a rezagados! —Lemony volvió a gritar 

subiéndose a su caravana. 
—Quédate. 

Aquello pilló por sorpresa a Gabrielle, que miró a Zack como si 

hubiese dicho algo imposible. 
—¿Qué dices, Zack? 

—Decías que no querías seguir huyendo. Puedo convencer a mi 
padre, él se irá y nosotros podremos quedarnos aquí o... donde tú 
quieras. Ellos pueden cuidar de tu hermana, estará bien, seguro. 

—Me gustas, Zackary, de verdad. —Pudo ver cómo se le 
iluminaban los ojos y ella se atrevió a rozar su mejilla con los dedos—. 
Pero ellos son mi familia. Esta vez no voy a huir. Ahora elijo mi 
propio camino y lo elijo con ellos. —Besó su mejilla con suavidad 
durante un par de segundos que parecieron una eternidad y se separó 
con una sonrisa—. Cuídate, Zack. 

Las caravanas ya se movían, ante la atenta mirada de la gente del 
pueblo. En la cabecera iban Lagoon y Athenia, porque esta no podía 
conducir sola; le seguían Theo y Lemony, que había vuelto a ojear el 
mapa a última hora; Yuviel y Ray llevaban a los leones, que tendrían 
su merecido descanso; y al final Daphne llevaba la carreta de Milena. 

—;¡Solo una parte del viaje! —le dijo a su hermana cuando se fijó 
en su cara de asombro. 

Gabrielle se subió al final sola en la suya y tiró de las riendas para 
hacer caminar a su yegua tras el resto para salir de la ciudad y buscar 
un nuevo sitio, quizás un hogar o simplemente prados más verdes. 

— ¡Espera! 

La muchacha se detuvo y miró hacia atrás, viendo a Zack 
corriendo tras la caravana hasta que se paró a su lado con una sonrisa 
de oreja a oreja. 

—Quiero irme con vosotros. Quiero recorrer el mundo y escribir 
historias. Ayudaré en lo que haga falta, sé cocinar, no mucho, pero 
algo sí, y... 

—Sube. —Se echó a un lado para que él se sentase a su lado y 
negó—. ¿Estás seguro? ¿Qué pasa con tu familia? ¿Y tu padre? 

—Ellos nunca me han considerado de la familia. Me he sentido 


más acogido por vosotros en dos días que por ellos en veintidós años. 
—Pues bienvenido al circo, Zack. 


Epílogo 


El camino hacia el norte no fue fácil, pero el sol brillaba con más 


fuerza que nunca. Los días pasaban tranquilos, las noches eran largas 
y llenas de risas y más de una vez siguieron en los mismos 
campamentos varias noches. No había pesadillas. No había sombras. 

Lemony continuó contando sus historias, cada cual más 
rocambolesca que la anterior, y un mes más tarde ya habían luchado 
con uñas y dientes contra un gigante de ocho metros, o tal vez eran 
diez. Las fantasías llenaban sus viajes y también algunas tabernas del 
camino, a cambio de varias monedas y comida gratis. Theo no 
necesitó jugar más al blackjack, al menos no por necesidad, pero 
terminó enseñando a las dos muchachas para que le hicieran 
compañía, solo que Milena y Daphne ahora mismo pensaban más en 
otras cosas y en charlar hasta las tantas. Su hermana nunca se enfadó 
por eso, a Gabrielle le alegraba que hubiese encontrado el amor de 
verdad, no del que se compra, y era feliz sabiendo que podía caminar 
sola sin ella. 

Pero Gabrielle tampoco se quedó sola. Zack se puso como meta 
conquistarla y le regalaba flores todas las mañanas, aunque fuese una 
simple margarita. Se hacía la dura, pero al final de cada día siempre le 
dejaba una pequeña nota en su cuaderno cuando se iba a dormir. 
Lagoon siguió siendo el padre que la violinista necesitaba, de hecho, 
seguía protegiéndoles a todos de los problemas en los que acababan 
metiéndose. Una noche lo sorprendieron cantando, y fue una de las 
noches más mágicas que habían tenido. 

Dos meses más tarde fueron testigos de un milagro. Una nueva 
vida se unió a la compañía y llegó con un rugido que embargó de 
ternura a unos abuelos orgullosos. Kala había tenido un precioso 
cachorro que apenas cabía en los brazos y esa misma noche celebraron 
una fiesta en su honor. Yuviel y Ray felicitaron a Nahir, el padre 
orgulloso, con un jabalí para él solo. 

La primavera llegaba a su fin. En la ciudad de Calgary se armó el 
revuelo y casi todo el pueblo se reunió en la plaza principal donde se 
había colocado una carpa improvisada y todo estaba lleno de banderas 
de colores. La gente no dejó de cuchichear hasta que una figura entró 
al escenario, con los brazos abiertos, el cabello castaño rozando su 
cintura y una gran sonrisa. 

—¡Niños y niñas! ¡Señoras y señores! —gritó Athenia para 
hacerse oír—. Bienvenidos al Circo de las Calamidades. 


